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      Preámbulo


      Tres estampas:


      Mediados de los años cincuenta. Es de noche, en el lobby de una funeraria. El joven recepcionista, un muchacho rubio de ojos azules, desertor del seminario, garrapatea unos dibujos para matar el tiempo. Unos muñequitos feos pero con mucha gracia. La monotonía se arrastra con velocidad de caracol.


      El futuro del muchacho está resuelto. El médico que embalsama los cuerpos necesita un sucesor. El dueño del negocio le ha propuesto ir a Estados Unidos a tomar un curso de embalsamamiento. Al cabo de los años heredará el macabro puesto para el que no hay sucesor.


      Sin saberlo, un hombre entra a cambiar el destino del güero. “Mano, ¿me dejas usar tu teléfono?”, le dice. “Sí, cómo no, aquí está.” El caballero hace una llamada mientras mira dibujar al joven. Al colgar le da las gracias y le extiende una tarjeta. “Si alguna vez hace unos chistes, yo se los publico.”


      Se trataba de Francisco Patiño, director de la revista Ja-Já.


      El hombre sale, dejando a Eduardo del Río ante una disyuntiva vocacional. No tarda en resolverla. El país pierde un sepulturero y gana un caricaturista.


      Pocos años adelante, a inicio de los sesenta, Eduardo tiene un nuevo nombre, ahora se llama Rius y al firmar sus cartones dibuja un periquito. Se ha asociado con Miguel Gila, legendario comediante español que llegó a México huyendo de Franco. Juntos producirán fugazmente una revista de humor, émulo de la española La Codorniz, llamada La Gallina. Un tabloide lleno de imágenes de stock, fotos de prensa descontextualizadas con pies de foto delirantes y textos humorísticos.


      La revista se produce en sesiones maratónicas en las que los dos perpetradores beben litros de café y escuchan discos de jazz de la nutrida fonoteca de Gila.


      Pero ahora, por un asunto medianamente trivial, deben visitar a otro exiliado español, un amigo de Gila llamado Luis Buñuel.


      Llegan a la casa de Gustavo Alatriste para encontrarse con Buñuel, vienen las presentaciones de rigor ante una ronda de tazas de café. En algún momento Gila y Alatriste abandonan la habitación.


      En ese momento Buñuel le dice a Rius: “En este país sólo hay dos genios. Y somos usted y yo.”


      La tercera sucede unos años después, tras el triunfo de la Revolución cubana. Rius forma parte de una delegación de comunistas mexicanos que han ido hasta La Habana a entrevistarse con el Che Guevara.


      Tras una larga espera, les anuncian que ha llegado el caudillo y los pasan a su despacho. Al entrar, el médico argentino pregunta: “¿Quién de ustedes es Rius?”, y le declara su admiración (que era mutua, como señala sin modestia innecesaria el propio Del Río).


      Y así, las anécdotas se multiplican.


      De todo lo anterior da cuenta mejor que yo el propio Eduardo en Mis confusiones, volumen complementario a éste en el que Rius narra sus memorias. Es de hacer notar que la publicación de las memorias de un caricaturista es un hecho editorial poco común, inusitado dentro y fuera ya no sólo de México, sino del idioma español.


      Pero el propio Rius falla, valga la expresión, a la hora de hablar del impacto de su propio trabajo. Entre el tono antisolemne de sus textos y el pundonor, Eduardo se queda corto al valorar la importancia de su propia obra, no sólo dentro de la caricatura y la historieta, sino en el amplísimo ámbito de la cultura nacional (y varias veces, extranjera).


      Es lugar común señalar que Rius cumplió en muchas ocasiones las funciones de la Secretaría de Educación Pública. Su exitosa incursión en la historieta didáctica produjo decenas de libros de divulgación que se convirtieron en las primeras lecturas políticas (o no) de, literalmente, millones de mexicanos.


      Otro gran historietista, Neil Gaiman, dice en un tono muy borgesiano que el Destino parece un camino que se retuerce, da vueltas, desciende y vuelve a subir hasta que se llega al final. Entonces, al voltear hacia atrás, se revela como una línea recta.


      De ese modo ha sido la aparentemente accidentada trayectoria de Rius. Desde la visita inesperada del editor de Ja-Já, Eduardo del Río parece haber topado siempre con coincidencias y disyuntivas inesperadas que casi invariablemente lo empujaban hacia adelante, a convertirse en un Grand Master del humor y la narrativa gráfica.


      Así fue como de un modo fortuito apareció frente a él la oportunidad de hacer una historieta quincenal cuando a finales de los sesenta lo habían corrido ya de cuatro periódicos. Literalmente se topó con un colega dibujante en la calle, quien le sugirió ir a ver a Octavio Colmenares, editor de una nueva revista de historietas.


      Nacieron así Los Supermachos.


      Otro golpe del destino animó a Guillermo Mendizábal, un vendedor de Novaro (y creador del cómic Fantomas) a vender su auto para fundar la editorial que habría de albergar a Los Agachados.


      Uno más lo llevaría a publicar su primer libro de divulgación (ya tenía otros anteriores, recopilaciones de caricaturas), La panza es primero, auténtica biblia del vegetarianismo en México.


      Con una naturalidad y persistencia sorprendentes, Del Río comenzaría a publicar una larguísima serie de libros sobre los más diversos temas. Su militancia de izquierda lo hizo entrar a Marx para acercarlo a su público lector. ¿Cuántos de nosotros no empezamos a politizarnos leyendo sus monos?


      (Perdón, pero tengo que detenerme un instante aquí. Rius no sólo fue leído por el Che Guevara y el Subcomandante Marcos, ambos líderes de movimientos importantes. Mi vocación punketa me obliga a suscribir que Joe Strummer, líder de The Clash, contaba que su primer acercamiento al marxismo ¡fue leyendo a Rius! De la Revolución cubana al punkrock, qué tal, eh.)


      Y si bien se le ha criticado severamente por pergeñar “libros superficiales y sin rigor”, el gran mérito de Rius es echar luz sobre los temas elegidos con la capacidad de asombro de alguien que descubre el mundo con los ojos de un niño de quinto de primaria (máximo grado de estudios que oficialmente alcanzó).


      Las siguientes páginas dan cuenta del inmenso impacto que los sencillos monos de este hombre han tenido en las más diversas esferas de la sociedad mexicana. Escritores, políticos, artistas, actores, músicos y lectores de a pie comparten su testimonio sobre la manera en que este ex sepulturero ha tocado sus (nuestras) vidas a través de su obra.


      Siempre colocada abajo y a la izquierda, la obra de Rius es hoy por hoy un pilar del amplio campo cultural del pensamiento progresista, liberal y demócrata.


      Es, además, uno de los pocos autores de izquierda que ha aceptado sus errores y revisado sus puntos de vista en libros posteriores respecto de temas tratados con anterioridad. Todo a través de los monos.


      El mismo Eduardo reconoce sin falsa modestia que su trabajo revolucionó la historieta, no sólo por los temas tratados en sus dos revistas y docenas de libros, sino por el haber llevado el cómic didáctico a niveles de complejidad inusitados, todo de manera completamente intuitiva.


      Y es en el campo de la historieta y la caricatura donde quiero detenerme.


      No existe en México un solo humorista gráfico o dibujante de cómic autoral de las dos últimas generaciones que no haya sido influenciado por Rius de una u otra manera. Entre las siguientes páginas aparecen cómics de autores tan diferentes entre sí como Sergio Aragonés, El Fisgón, Edgar Clement, Ricargo García Micro y Jis y Trino, que dan cuenta de ello.


      Todos ellos, ramificaciones de ese gran árbol de la gráfica popular mexicana cuya raíz se llama José Guadalupe Posada, reconocen unánimemente su deuda con el trabajo de este gran maestro.


      La dimensión y los alcances de la obra de Rius lo colocan al lado tanto de los grandes de la caricatura como de la historieta. Su nombre figura junto al de Steinberg, Effel, Folon, Tezuka, Quesada, Eisner, Quino, Aragonés, Cesc, Helio Flores, Kurtzman, Arno, Butze, Giménez, Larson, Audiffred, Addams, Steadman, Cobb, Schulz y demás genios del humor y la narrativa gráficos.


      Yo mismo debo mi carrera a la lectura de los monos de Rius. Muy niño descubrí uno de sus libros en casa de mi tío Alfredo, una recopilación de Los Agachados. Siendo lector de historieta infantil europea y norteamericana, sus sencillos trazos y humor socarrón me atraparon de inmediato, aún sin entender nada de los contenidos.


      Dos de sus libros definieron mi vocación profesional. El primero de ellos, Santoral de la caricatura, me abrió los ojos al universo del humor visual siendo aún niño. Ahí, en la ficha biográfica de Helio Flores, me enteré que éste había estudiado diseño gráfico en Nueva York. Las palabras me sonaron mágicas. Años después me matriculé en esa carrera.


      El segundo fue La vida de cuadritos: breve guía de la historieta. Haciendo a un lado el hecho de que el libro me lo regaló la mamá de un amiguito de quien yo estaba enamorado a los once años (de la mamá, no del amiguito), devoré el libraco en tiempo récord sólo para plantarme frente a mis padres y declarar: “Quiero ser historietista, como Rius”.


      Me tomó tiempo y mucho esfuerzo... pero lo logré.


      Años después me enteré de que La vida de cuadritos fue una especie de biblia para todos los comiqueros de mi generación.


      Conocí a Rius en 1992, durante un congreso de diseño en Pátzcuaro en el que él y El Fisgón dieron un taller. No podía creer estar frente a mi héroe. Cuando le dije “yo me dedico a esto por ti, soy uno de tus engendros”, él me contestó, como suele hacer con los jóvenes moneros “¿Y yo qué culpa tengo, mano?” Toda, Eduardo, por eso te damos las gracias todos los que estamos reunidos entre las tapas de este libro. Eres en un tesoro nacional y somos muy afortunados de haberte tenido entre nosotros durante estos 80 años. Espero que te quedes por aquí al menos otros ochenta.


      Gracias, Rius. Te queremos.


      BERNARDO FERNÁNDEZ, BEF

      Julio de 2014
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      Abraham Nuncio


      El drama educativo de México –tragedia ya para muchos– es que a los niños no se les hace apetecible el conocimiento. Menos en los días que corren: los padres, por desorientación y pereza inducidas, creen que poner a sus hijos frente a una pantalla de cualquier tamaño les ahorrará problemas y trabajo a ambos. En adelante, todo se volverá para los niños, púberes, adolescentes después y finalmente adultos, tropiezos cognitivos, ausencia de criterio, ingenuidad política.


      Desde mis días de visita periódica a una de las hemerotecas que abundaban en el país con el nombre de peluquerías, la revista Siempre! y sus editorialistas gráficos –los caricaturistas– eran una de mis mejores fuentes de esa educación llamada “informal”. Rius, entre ellos, se mantenía al margen del naturalismo tradicional y era el de mayor puntería. Así que cuando empezó a publicar Los Supermachos, aunque hacía tiempo yo había prescindido de las historietas ilustradas (la última fue La familia Burrón), y ya enviaba una que otra nota a La Cultura en México, el suplemento cultural de Siempre!, celebré y seguí animoso los episodios de sus personajes situados en un villorrio imaginario donde Rius supo, en una nuez, radiografiar al país.


      En San Garabato de las Tunas estaba plasmada la realidad de Texcoco, la capital del antiguo principado prehispánico donde pasé mi primera infancia, de entrada por don Plácido, el arbitrario cacique que quiso hacerse a la mala de las tierras cultivadas por mi padre: en ningún otro personaje que yo haya conocido se encarnaba o reencarnaba mejor que en don Perpetuo del Rosal, el presidente municipal salido del RIP que cabecea, se duerme y despierta en el mismo lugar para agandallar todo lo que le rodea coast to coast.


      Doña Eme era la viva imagen de doña Raquelito, heraldo de todos los chismes pecaminosos del pueblo, y promotora de los santos, santas y vírgenes de la religión politeísta que abrazó mi madre toda su vida. Los policías Lechuzo y Arsenio no eran sino los gemelos de los golpeadores con uniforme y placa habilitados para infringir la ley impunemente y que eran y son una de las tantas plagas del país: “sólo obedecemos órdenes”; Ticiano Truye era semejante a don Celorio, el tendero (especulador y usurero en pequeño); don Lucas Estornino hacía el papel de nuestro boticario, el que preparaba las recetas del doctor Tirado en una báscula pequeñita para luego darnos el medicamento en unos delicados sobres de papel de china; y Fiacro Franco, el hombre que atendía en Las Palomas a los bebedores de mezcal o ajenjo. Pobres, borrachos de clavado en la gran barrica del tlachique (había uno cerca de nuestra casa), los ricos del pueblo que eran casi sin falta españoles, y otros personajes que reconocía yo como algunos de los que supe o traté de niño en suelo texcocano. Entrañable por esa recreación de los villorrios de México, me fue la serie Los Supermachos.


      Esa recreación sólo tuvo semejanate imán para muy numerosos lectores porque la burocracia en el poder no llegaba y no ha llegado a entender que un principio de la democracia es, ante la crítica, no enojarse o bien enojarse pero aguantarse el enojo.


      Así, la ausencia de madurez y las presiones que el poder ejerció sobre la editorial hicieron desaparecer a Los Supermachos del panorama cultural de México. Fue difícil reponerme del golpe y continuar buscando con el mismo ánimo lo que antes ya había encontrado en Los Agachados. Sobre todo el gran personaje creado por Rius llamado Juan Calzonzin: filósofo y líder de la comunidad, de rasgos prehispánicos y lengua sagital, que por desgracia es casi imposible encontrar en la realidad de nuestras pequeñas comunidades y grandes ciudades. Si todo el elenco de San Garabato tenía su correspondencia en Texcoco, la salvedad era Calzonzin.


      Por fortuna, Rius optó por el enciclopedismo. De esta manera encontramos en sus volúmenes monográficos todo lo que los niños de primaria y los adscritos a la normal para doctores necesitan (esquema al que responden la mayoría de los “doctorados” registrados en el conacyt: en virtud de sus protocolos burocráticos, mucho ahondan en los trámites escolares y muy poco en la profundización y amplitud del conocimiento).


      A sus 80 años, Rius ha completado una enciclopedia incanjeable y digna de absoluto elogio.


      



  





        [image: img22]

        Rogelio Naranjo

      

    

  



    
      Adriana Malvido


      Rius es historiador, cronista y uno de sus grandes aciertos


      ha sido el poder que tiene y que nunca ha perdido para ser


      incisivo, crítico; para seguir al pie del cañón con cada hecho


      que ocurre en la cotidianidad.


      La infancia de Adriana Malvido estuvo siempre acompañada por los trazos de Rius. Su acercamiento y el gusto que desarrolló por la historieta le sirvieron, como se daría cuenta tiempo después, como un medio de introducción a la realidad y a la concientización social: “Rius tiene esa virtud de provocar la reflexión mediante el humor, la inteligencia y la síntesis.”


      El interés que desarrolló por el descubrimiento de la realidad sugerida en las historietas, la acercaron más tarde a uno de los eventos cruciales en su carrera: “A principios de los ochenta, cuando trabajaba en el periódico Unomásuno, tuve la oportunidad de cubrir un congreso de historietistas en Cocoyoc. Ahí, además de conocer a grandes autores internacionales, tuve la fortuna de encontrarme por primera vez con Rius y descubrir que es una persona genial en todos los sentidos, totalmente libre e independiente”.


      Para la escritora y periodista, en la historia del monero y de su caricatura se retrata también el transcurrir de la libertad de expresión en el país. A través de su trabajo se deja ver el clima represivo y de censura que reinó en la década de los sesenta, y los temas principales que aquejaban la dinámica social de América Latina. “Rius se atrevió a decir lo que muchos pensaban y se convirtió en alguien temido por el poder porque es completamente accesible a cualquier lector. Le tienen miedo porque provoca una risa inteligente; una inteligencia que nace del humor; una risa que te lleva a la reflexión.”


      Las confrontaciones políticas y sociales a las cuales se vio sujeta la región formaban parte de la realidad mexicana que vivía inmersa en su propia turbulencia. “Y cuando el acceso a la información de ciertos temas era difícil, apareció Rius para hablar de ellos. Un ejemplo clarísimo es que dio a conocer la situación de Nicaragua a un nivel popular, y nos hermanó con Latinoamérica.”


      A pesar de haber sido víctima de secuestro en 1969, el hecho de haber elevado la historieta a un nivel de concientización política y social, y su caminar de la mano del pueblo, le otorgó el privilegio de transformarse en un protegido de la sociedad civil. Tocar a Rius es como tocar a millones de personas.


      “Su trabajo y la figura que se ha creado alrededor de su persona, han marcado un hito en varios aspectos”, afirma Adriana. “Es de los herederos de Posada más importantes y él, en conjunto con Naranjo, Helio Flores y Magú, han diluido varios mitos sociales. Gracias a su trabajo, la figura del presidente dejó de ser intocable, y las imágenes religiosas y del ejército ya no son un tabú. La representación presidencial es hoy un asunto público y no de veneración.”


      La constancia, persistencia y disciplina son virtudes destacables en el humorista que, de acuerdo con Malvido, posee la capacidad de reflexionar sobre sus propias dudas e inquietudes: “El tema de Cuba ha sido muy interesante en la carrera de Rius porque cuando publicó su segundo libro sobre el tema, Lástima de Cuba, hubo gente que se molestó por su cuestionamiento al gobierno castrista con el que anteriormente había compartido muchas posturas. A mí, por el contrario, me parece muy honesto que Rius exponga sus propias dudas. Es alguien que sabes que no va a ser políticamente correcto, sino que va a hablar desde la verdad como él la percibe, y eso te permite apreciar la capacidad que tiene de cuestionarse a él mismo”.


      El poder de observación y reflexión del monero lo han llevado a aprender y transformarse a partir de sus propios textos. “Rius tiene en la mirada algo distinto; es un comunicador actual que sigue y seguirá vivo en la realidad cotidiana de México y el mundo.”
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      Alma Guillermoprieto


      Lo primero que tengo que decir de Rius es que fue el dueño del perro más simpático que he conocido jamás. Era una pelota negra y eufórica –mezcla seguramente accidental de cocker spaniel y xoloitzcuintle– que ante la llegada de cualquier visita rebotaba sobre sus cuatro patas peludas como sobre resortes, girando en redondo en el aire en cada brinco, una y otra vez –boing, boing– para terminar sentado, jadeando, los ojos azabache iluminados, en una especie de rito de adoración prehispánica-funk. Y si uno daba un paso atrás y cerraba la puerta y la volvía a abrir, allí volvía a resortear el animalito como un demente –¿cómo estás?, ¿quién eres?, ¡qué gusto!, ¿qué eres?– encantado de volver a saludar a una visita en la casita de Cuernavaca donde por entonces habitaba la familia del Río.


      Era 1972, yo vivía en Nueva York y no había oído hablar nunca de Rius, cuando alguien me llevó un número especial de Los Agachados, dedicado al Movimiento de Liberación Nacional-Tupamaros, de Uruguay. En aquel tiempo yo entendía que mi tarea en la vida era adelantar, modestamente, la causa de la revolución mundial, y compartía esta fogosa tarea con un grupo de jóvenes intelectuales cristianos o marxistas –la mayoría eran egresados de la universidad de Columbia o de alguna facultad de teología– que publicaban un boletín ambicioso en pro de los movimientos revolucionarios en América Latina. Ay de mí, yo le caía muy bien a todos los compañeros pero no era ni cristiana ni marxista ni universitaria, nunca había leído a Marx ni lograba hacerlo sin chapalear en la más negra confusión, y mi falta de formación ideológica nos preocupaba a todos. Pero quería participar, así que acabé consignada al trabajo de archivo y a ayudar a empaquetar y etiquetar el boletín cada quince días, para después llevarlo al correo.


      Llegó el número especial sobre los Tupamaros, a quienes yo idolatraba por guapos y audaces, y tuve la experiencia típica de los lectores empedernidos del artista Rius. Lo leí. Le entendí. Me divertí. Me reí. Aprendí. Pero mis amigos no se rieron, porque, a pesar de su convicción de que la revolución mundial se gestaba en América Latina, y de empeñar sus horas investigando sobre la CIA y sus atroces métodos de contrainsurgencia, sobre todo en el Cono Sur, la mayoría no hablaba ni una palabra de español. Se solucionó mi vida. Por fin, había encontrado una tarea adecuada a mis aptitudes: traduciría el número sobre la guerrilla de los Tupamaros y lo publicaríamos. Gran beneplácito de los compañeros: ¡Había dado con la manera de llevar el trabajo de nuestra organización a las masas! Sólo faltaba el beneplácito de Rius.


      ¡Cómo quisiera acordarme del nombre de aquel perro! Me surge a la memoria la palabra Laika, que seguramente no era. En fin; “Laika” me recibió en la puerta, y cuando me pude distraer de su fabulosa danza alcé la vista y me encontré con un señor afable, bajito, de piel muy blanca y una mirada azulísima un poco perdida y al mismo tiempo de muy amplia recepción, como los radares telescópicos. Me saludó con una sonrisa y un hola muy amable y un poco tentativo.


      Yo me había preparado para enfrentar, no sin cierto pánico, a un malicioso y bigotudo caricaturista radical machín ultramexicano. Pero, desde su aspecto tranquilo hasta su modestia, Rius resultó un ser atípico, como toda su obra. La duda en su saludo parecía decir, ¿realmente les interesa por allá en los yunaites publicar unos monos de estos? ¡Hombre, qué sorpresa! De hecho, fue más o menos lo que me dijo en seguida. Me ofreció un vaso de limonada con chía, luego dijo que si me quería quedar a comer. (Raquel, su primera esposa, había preparado la comida vegetariana que ella le había enseñado a preferir.) Luego dijo que claro, que cómo no, que con mucho gusto cedía los derechos del número especial sobre los Tupamaros. Luego preguntó con curiosidad y detalles sobre todo el trabajo de nuestro colectivo, y después me contó un poco sobre sus orígenes y su vida, todo en el hablar decente y pausado de un provinciano. Su reacción más frecuente era el asombro, su expresión más constante un “¡ah caray!”


      Hace poco tiempo me lo volví a encontrar en la Feria del Libro de Oaxaca. Estaba idéntico: la misma sencillez, el mismo aire de asombro, el mismo “¡ah caray!” y sobre todo esa misma decencia provinciana. En México hemos pasado décadas de desencanto y amargura, nuestro hablar se ha vuelto compulsivamente soez, el cinismo es lo más chic, y el tráfico, el ruido, las aglomeraciones van destruyendo el delicado tejido de amabilidad que hace posible la coexistencia apacible entre los seres humanos. Pero en medio de nuestro caos Rius es una isla: generoso, discreto, sencillo y amable, sigue produciendo sin descanso una obra para que todos lean, entiendan, se diviertan, rían y aprendan. Como sucedió, por cierto, con aquel número sobre los Tupamaros, que ya traducido al inglés sirvió hasta para un curso que di en una preparatoria experimental en Harlem para criminales de bajos recursos recién egresados de la cárcel.


      Pero esa es otra historia, que cuando se la cuente seguramente hará que Rius diga “¡Ah caray!”
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      Ana Colchero


      El artista que domina el humor y la sátira te hace bajar las defensas, y cuando más entregado y plácido estás, te asesta un jeringazo y te inocula la idea con la cual te quedarás para siempre, pues entró al cerebro sin resistencia; no necesitó deducciones ni sesudas elucubraciones. Hay pocos genios con este talento: Chaplin en el cine, Molière en la dramaturgia, y en los monos, Eduardo del Río, Rius, quien para entregarnos ideas universales y crónicas y picaresca nacionales, tuvo que burlar con habilidad de mago y extraordinaria valentía la censura mexicana en los años más duros de la dictadura priísta. Rius no claudicó ni después de haber estado a punto de morir a mano de los sicarios del infame presidente Díaz Ordaz, quien lo mandó secuestrar en 1969 para silenciarlo... No, Rius ni así se calló.


      La sociedad y la política mexicanas, controladas por una tiranía de partido, poseían características muy particulares. Ante el mundo, México aparentaba ser una democracia (hasta de tintes “progresistas” en algunos momentos, como en la época de Echeverría), pero al interior existía un férreo control político, ideológico y moral. Los medios de comunicación eran voceros absolutos del Estado y cualquier manifestación pública contraria a sus intereses era perseguida sin tregua. Rius, con su sabiduría, picardía y valor nos ha entregado a los mexicanos, por un lado, las ideas proscritas por el régimen, y por otro, ha hecho de sus personajes nuestros voceros, con los que retrata nuestras penurias, nuestra sagacidad para enfrentar los problemas y nuestras formas ladinas de darles la vuelta.


      Rius es mucho más que un monero agudo; es uno de los pocos artistas que nos mostró el mundo que existe fuera de nuestras cerradas fronteras, de nuestra hermética sociedad, y nos señaló con humor, con todas las argucias de su arte de monero, lo más crudo de nuestra idiosincrasia. Rius nos zarandeó con sus monos e hizo que nos reconociéramos en el lamento del que Paz decía: “Nuestro grito es una expresión de la voluntad mexicana de vivir cerrados al exterior, sí, pero sobre todo, cerrados frente al pasado”. Rius ahogó ese grito. Al mostrarlo descarnadamente no nos quedó más remedio que reírnos de él, rompiendo así su maldición fatídica.


      A pesar de nuestras maneras subrepticias e irónicas, en el fondo los mexicanos reconocemos el poder como una entidad superior, y al PRI, durante muchas décadas y quizá aún hoy, como su “representante en la tierra”. Pero Eduardo del Río, desembarazándose de ese respeto mexicano al poder, ha sido irreverente; ni en broma se lo toma en serio. Y ha sido y es implacable con las acciones del poder; en broma se las toma muy en serio. Reírnos de ese poder gracias a Rius ha tenido no sólo un efecto catártico, sino subversivo; efecto que crece al calor del desparpajo y la sabiduría de sus monos.


      Los mexicanos nos burlamos de la tragedia para evadir la acción y para encontrar un poco de falsa justicia. “El poderoso es un chingón y el infeliz, un pendejo”; con esa simple clasificación encontramos el balance moral para no alterar el orden y resignarnos a nuestro destino, como individuos y como nación. El pobre se merece su suerte por pendejo; el chingón, por chingón. Pero a diferencia de otros moneros que sólo se regodean en nuestra resignación ataviándola de picardía, Rius pone el dedo en la llaga y no da tregua. No usa el ácido y doloroso humor nacional para demostrar que puede hacer mejores albures o construir ironías más punzantes, sino para sacudirnos, para mostrarnos que no somos hijos de la fatalidad de la que hacemos mofa, como de la mala suerte y la muerte, sino que –de vuelta a la referencia de Paz– “Para nosotros, contrariamente a lo que ocurre con otros pueblos, abrirse es una debilidad o una traición. El mexicano puede doblarse, humillarse, ‘agacharse’, pero no ‘rajarse’, esto es, permitir que el mundo exterior penetre en su intimidad”, y Rius nos abrió y nos sigue abriendo.


      La irreverencia de Rius no está compuesta de agresión y grosería, sino que es el rompimiento contundente de la Forma, con F mayúscula como la escribe Paz.


      La Forma y la formalidad del mexicano pelea contra nuestro natural sarcasmo, pero casi siempre triunfa la Forma, y aquí Rius también nos da unas cuantas cachetadas. Como ejemplo recojo un chusco botón que está dentro de la deliciosa caja de costura que es su Diccionario de la estupidez humana: “EXCUSADO: No se ha podido saber todavía, pese a los enormes adelantos científicos, por qué se llama así a las tazas donde va la caca. Lo mismo va para la otra designación que se le da por acá a los urinarios: ¡INODOROS!”


      La Forma, en México, no se limita a las maneras en la cotidianidad, sino que tiene sus estandartes bien afianzados en nuestro consciente e inconsciente colectivos. En México muchos pueden hablar mal de tal o cual gobierno, pero nadie se atreve a tocar a los héroes de la patria y mucho menos a la Intocable, y no por virginal sino por emblemática, Virgen de Guadalupe. Pero Rius tiene los huevos de decirnos que la Virgen de Guadalupe es un invento de los españoles y que no hubo ni Independencia ni Revolución, porque no somos independientes ni se subvirtió el orden establecido, y que Zapata, Villa y los hermanos Flores Magón son los perdedores de la Revolución y no los héroes de los libros de texto.


      El valor de Rius no se limita a tirarle dardos al poder, sino a declararse ateo en un país fuertemente católico y a poner en su lugar a la Iglesia, tanto en sus perversos y criminales mecanismos de control y manipulación, como al señalar la ausencia de rigor histórico en la Biblia. Así, Rius nos deja en cueros, sin virgencita y sin héroes, y con ello nos libera de las rémoras que nos anclan, que nos inmovilizan, en consonancia con lo que Vasconcelos decía en 1907: “no sentimos cómo siente nuestro grupo sino cómo nos inspira nuestro sentimiento superior y nuestra cabeza libre porque somos, antes que patriotas, antes que ciudadanos, antes que hijos de tal o cual Estado, seres independientes sólo ligados con el fin humano y no con el fin local”.


      A diferencia de muchos intelectuales que se llenan la boca con la adulación a las culturas indígenas, Rius, hombre de una inmensa cultura, pone sus conocimientos en boca de un personaje que sólo él podía atreverse a convertir en el protagonista de sus historietas: un indio sabio, enigmático, astuto e inescrutable, Calzonzin, que envuelto siempre en una ¡manta eléctrica! (cuidado con la ironía del atuendo) pone la estatura moral y los conocimientos de México y del mundo en el emblemático enclave de Los Supermachos: San Garabato. Y para que quede claro su concepto de los intelectuales y su carácter autodidacta, recordemos el número uno de Los Agachados en donde Calzonzin responde a Catarino Vizancio, quien mató a su mujer: “Nomás no me diga licenciado, yo no me llevo tan pesado”.


      San Garabato es un pueblo mexicano que si no sabemos dónde está es porque los políticos han prohibido ponerlo en la cartografía mexicana, pero como cada pueblo en México es un San Garabato, no han podido desaparecerlo. Rius nos ofrece ahí un digno representante de cada clase social, de cada esfera de poder y de todas sus variantes y matices.


      Rius es el historiador y cronista popular mexicano por excelencia, pero no se conforma con recordarnos la historia oficial, sino que habla de lo que nadie se atreve, de la verdadera historia y de los sucesos contemporáneos tal cual están sucediendo. Por ejemplo, en 1968 contó con una valentía absoluta y sin atisbo de autocensura lo que se estaba gestando (por ello fue secuestrado al año siguiente) y en 1972 describió sin ambages ni eufemismos cómo se organizaron y perpetraron las matanzas del 2 de octubre y de 1971. No esperó a que dejara de haber peligro para contarlo, como casi todos los demás, y lo que narró destripó las entrañas del crimen de Estado.


      “¿Espera usted que el gobierno se castigue a sí mismo?” Para entender por qué los mexicanos aceptamos la impunidad como algo congénito en nuestra sociedad, Rius nos lleva a un recorrido, en el número 98 de Los Agachados, por los asesinatos políticos desde 1919 hasta 1972, todos ellos efectuados en la impunidad. En este memorable número, Rius dibuja a un político mexicano que le dice a otro: “Si me denuncias, te denuncio”, frase que describe con absoluta precisión el mecanismo de los políticos para perpetuar la impunidad.


      Cuando tuve el honor de entrevistar a Rius en Canal 22, conocía y había disfrutado con su obra, claro, pero únicamente lo había visto una vez en una subasta para las comunidades zapatistas donde me firmó una lámina que él donó, la cual conservo como un tesoro. Por lo tanto, sólo podía intuir el temperamento de esa leyenda viviente y fue una inmensa alegría ver entrar al estudio de televisión a ese hombre de sonrisa picante, que contrasta con sus dulcísimos y melancólicos ojos azules. La entrevista de apenas una hora debió haber durado cien, pues se quedaron un sinfín de inquietudes en el tintero. Sus respuestas francas y punzantes, con ese lenguaje tan suyo, tan lleno de retruécanos y chanzas, nos llevó de manera deliciosa por las épocas del “México de los recuerdos”, buenos y malos, festivos y trágicos, así como por las ideas universales y la memoria de amigos y enemigos.


      Rius es además un hombre profundamente generoso y desprendido. Lo digo porque me consta. Estoy en deuda por siempre con él, pues tuve el atrevimiento de pedirle un dibujo para un proyecto personal y me respondió enseguida: “Anushka, dear, espero te sirva este monigote. Besos (castos) y abrazos, Dr. Rius Frius”, así, sin más ceremonia, y claro que me sirvió; gracias a su “monigote” mi proyecto se engrandeció enormemente. No exagero cuando digo que lloré conmovida por su generosidad.


      La figura de Rius no se mancha con el paso del tiempo porque está construida sobre algo indestructible: su congruencia. Rius no vive ni va con el disfraz de intelectual ni de artista exquisito ni consagrado, ni de revolucionario; y aunque es todo eso y más, rompe con los estereotipos gracias a su profunda sabiduría, sus ideas exentas de lugares comunes (de los cuales está teñida la Forma), su amabilidad sin cursilería, su picardía y sobre todo, su legado a la sociedad mexicana y al mundo. A Rius lo rodea una aura de auténtica naturalidad, propia de quien sabe perfectamente lo que es y lo que ha logrado en la vida y no necesita demostrar nada a nadie.


      La combinación de agudeza y calidez, junto a una historia personal irreprochable, hace que estar con él sea una experiencia conmovedora, divertida y memorable.


      Eduardo del Río, Rius, artista sin veleidades, hombre de bien y para el bien, jamás ha hecho concesiones ni ha claudicado. Por eso se ha ganado el respeto de todas las generaciones.
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        Antonio Rodríguez García

      

    

  



    
      Andrea Candia Gajá


      Durante un poco más de cuatro meses el sonido de la unión de cuatro letras –curioso dato de repetición numérica en el que apenas reparo– se apoderó de mis mañanas, tardes y noches... y algunas madrugadas también. Entre el material que recibía, llegó una fotografía de Rius, cómodamente sentado en uno de los sillones de su sala, en su casa de Cuernavaca. Miré el sillón de la fotografía, exactamente igual a los de la sala que utilizo como lugar de trabajo. Clavé la mirada en la reposera de la esquina derecha: idéntica y ubicada en el mismo sitio estratégico que la reposera de la esquina derecha de la sala de mi casa. De alguna manera era como ver a Rius sonrientemente instalado en mi hogar. Fue entonces que me di cuenta que los últimos meses, efectivamente, habían sido como si viviera en compañía del famoso y exitosísimo monero.


      Siendo prácticamente imposible no haber escuchado su nombre alguna vez o leído alguna de sus historietas, cuando llegó a mis manos la propuesta de colaborar en la coordinación de un libro de homenaje a sus 80 años, sentí que era un proyecto que vendría cargado de grandes aprendizajes. No me equivoqué.


      Pedir que alguien te hable sobre Rius es como abrir la caja de Pandora. Anécdotas, adulaciones, disertaciones teóricas, risas... muchas risas, así como críticas y comentarios ácidos, brotaban acompañadas del contexto del México del siglo XX, un país maravilloso, contradictorio y entrañable; como lo retrata Rius en su obra.


      Con el mismo ímpetu con el que arranqué para introducirme en la lectura de algunos de los textos del autor que, he de confesar, no había consultado antes más allá de los “de cabecera”, así también me sumergí en la búsqueda de personalidades que llenarían, con sus testimonios, las páginas de un libro que comenzaba a escribirse. Encontrarme con figuras que, por su exposición en los medios, de pronto uno siente que conoce de toda la vida, es sumamente interesante. Durante el trayecto, como en casi todos los caminos que hay que recorrer para lograr llegar al claro de la montaña, hubo que sortear algunos obstáculos. Toparme con la pirámide burocrática que envuelve a algunas “vacas sagradas” es como buscar la salida en un laberinto. En algunas ocasiones logré encontrarla, en otras me vi en la necesidad de cavar un agujero para llegar al otro lado del muro. Negativas, hubo varias. Por desacuerdos puntuales con ciertas posturas del autor, por el agitado ritmo laboral en el que muchos viven, o por la simple renuencia a participar. Pero al final, haciendo el balance, eso carece de importancia. Es muy gratificante recibir las palabras de personas que escriben sin censura y alegra conocer a quienes están dispuestos a permanecer en el mundo terrenal y a compartir un poco de su tiempo y de su visión acerca de los problemas de México.


      En esas charlas, que en algunas oportunidades se hacían conversaciones que superaban la información necesaria para la elaboración de los testimonios, conocí a Eduardo del Río, descubrí “su México y su Latinoamérica” y confirmé que, por fortuna, y con las reservas que cada quien puede tener, estamos rodeados de personas comprometidas con la idea de luchar por un mejor país y dispuestas a levantar la pluma para hacer que se escuche la voz de los que no pueden gritar por miedo o porque nadie les ofrece un espacio.


      En cuatro meses me admiré con el temple de un hombre congruente, polémico y valiente; que se ríe del gobierno, de los estatutos y de sí mismo. Alguien que, a su manera, celebra la vida, que tiene muchos más amigos de los que puede imaginarse y que, aunque trate de pasar desapercibido con su caminar apacible, es el negrito en el arroz que siempre aparece y al que todos queremos encontrar.
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        Vadillo

      

    

  



    
      Armando Bartra


      “Yo nunca leo cómics –y menos los de acá– así que antes de venir al panel compré y ojeé unos cuantos para tener algo que decir. Son basura. El gobierno tendría que prohibirlos”. Lo inquietante es que esto lo decía Eduardo del Río, el historietista mexicano más influyente del último tercio del siglo pasado, durante su participación en un Congreso Internacional de moneros patrocinado por la Secretaría de Educación Pública, animado por Paco Taibo II y celebrado en Cocoyoc hace treinta y tantos años.


      La apreciación era injusta y la petición imprudente. Para probar que en el México del fin de siglo también se hacían historietas de mérito, estaban en el balneario Sixto Valencia, creador con Yolanda Vargas del inmarcesible Memín Pinguín; Juan Mora, coautor con Pedro Zapiain del memorable Chanoc; Antonio Cardoso, que con Orlando Ortiz pergeñara al contestatario Torbellino, y quienes jugaban futbol con los míticos Fontanarrosa, padre de Inodoro Pereyra y Mendieta, y Muñoz-Sampayo, cómplices de Alack Sinner. También estaba el viejo Breccia, que no pateaba el balón pero me contaba que su verdadera pasión no estaba en personajes dibujados como Mort Cinder, sino en el cine que nunca pudo hacer, y la bella Paz Alicia Garciadiego que había escrito algunos guiones de historieta y más tarde deslumbraría con los de cine. Se codeaban igualmente con los moneros mayores, Manuel Ahumada, Rafael Barajas y Antonio Helguera, entonces debutantes en el oficio que, como el maestro Rius, campechaneaban el cartón político con la historieta. “¿Quién es este joven tan lúcido?” me preguntó Monsiváis, que aún no iniciaba con El Fisgón la fructuosa relación que conservaron hasta la muerte de Carlos.


      El cómic mexicano no era basura ni había que prohibirlo, pero lo cierto es que los editores lucraban con una historieta por lo general adocenada y rutinaria, penosamente contrastante con la creatividad que durante el último tercio del siglo XX tuvo el cómic en numerosos países donde fructificaban culturas e industrias historietísticas impulsoras de una narrativa experimental en las formas, omnímoda en los contenidos y que ya no se conformaba con divertir. Cómic de autor que para entonces tenía entre nosotros contadísimos representantes: la emblemática pero ya cuarentona La familia Burrón, de Gabriel Vargas y, entre los nuevos, El hombre de negro, de Helio Flores; Fábulas Pánicas, de Alejandro Jodorowski; y, sobre todos, Los Agachados-Supermachos de Rius.


      A Rius lo traté a partir del congreso de Cocoyoc, pero ya lo conocía por su obra en los chistes blancos de Ja-Já, en el humor de La Gallina y, sobre todo, en las ácidas caricaturas políticas del semanario Sucesos, de Pepe Pagés, y la quincenal Política, de Manuel Marcué. Y fue sobre todo en estas revistas donde lo vi ejercitarse en el cartón narrativo: un lenguaje secuencial que rompía con la tradicional viñeta única de los caricaturistas políticos; un estilo nuevo y argumentativo que si no era tan contundente y llegador como el habitual instante congelado de los cartonistas canónicos, si permitía desplegar información más abundante e hilvanar ideas complejas.


      En esto Rius tuvo un maestro: el insuperable Abel Quezada, que primero en Don Timorato, después en Ovaciones y finalmente en Novedades, desarrolló un estilo propio en ensayos gráficos abiertos y discursivos que a veces se extendían por tres o cuatro cartones sucesivos. Como don Abel, Rius empezó a publicar piezas de lectura más prolongada que la del clásico cartón, en las que combinaba diálogos y apoyaturas: por un lado didascalias que aportaban información o esgrimían conceptos y por otro, monos y globos donde los villanos sociales morían por su propia boca y los mexicanos del común hacían comentarios filosos y picarescos.


      Del cartón secuencial ya era fácil saltar al choro-cómic, al rollo historietado. Lo que hizo Rius en 1965 con Los Supermachos, una saga que, combinando historieta satírica de personajes y discurso didáctico, demostraba que el lenguaje monero es compatible con la crítica política no panfletaria y la exposición antisolemne de contenidos educativos. Y la propuesta hizo escuela.


      El cartonista Eduardo Vadillo sigue los pasos de Rius, con La familia Placachica; Vázquez Lira traslada a historieta las Perlas Japonesas de Nikito Nipongo; Emilio Abdalá, que firmaba AB, crea a los guarrísimos Waffles y Mofles; Sergio Magaña escribe los guiones de El Watusi, que ilustra De la Torre. Y la propia industria trata de montarse en el boom: editorial Trebol publica Los Pata-Rajada, que dibuja un tal Leo; Continente entra a la competencia con Los Chamuscados, que realiza Candia; Pin Pon lanza Los hijos de Pérez cuyo autor es Alfonso Gómez Santamaría. A estos siguen Los Políticos, Los Arrancados, Los Penitentes y hasta Los Asegurados que publicita en historieta los servicios de banca Serfin.


      Los propios habitantes de San Garabato devienen secuela, porque en 1968 Rius pierde los derechos de sus personajes, que sigue publicando Editorial Meridiano, ahora dibujados por Ochoa, mientras que el michoacano crea una nueva historieta del mismo talante, titulada Los Agachados, que edita Posada.


      Pero a ras de suelo proliferan otros seguidores de Rius: los innumerables activistas, muchos provenientes del movimiento estudiantil de 1968, que encuentran en el lenguaje desarrollado en Los Supermachos y Los Agachados, pero también en los ensayos didácticos más ambiciosos y publicados en forma de libro que empiezan con Cuba para principiantes, un eficaz instrumento para la lucha social. Realizados e impresos artesanalmente, los fascículos “concientizadores” inspirados en el trabajo de Rius son mensajes que, rompiendo la separación emisor-receptor, le permiten a los obreros, campesinos y colonos comunicar masivamente. Ahí están, entre muchos otros, los cómics Tilín Campana, de ciudad Netzahualcóyotl, Avanzando, que hacían “compañeros de varias colonias” y uno de tema rural titulado Tosepan titataniske: unidos venceremos, realizado por un equipo de estudiantes de la UAM y coordinado por su maestro, un tal Sebastián Guillén Vicente...


      Hace 33 años, en la efímera revista Snif, de cuya dirección colectiva participaba junto con Paco Taibo II y otros, escribí un artículo sobre Rius y sus secuelas plebeyas, el texto de 1981 terminaba con una frase que tomo prestada para concluir el presente texto:


      La ruptura que representan esos cuadernillos es importante porque –si se me permite una conclusión rimbombante y pontificadora pero no necesariamente falsa– en la época del cómic y los medios masivos de comunicación, sólo un pueblo capaz de hacer sus propias historietas será capas de hacer su propia historia.
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        Augusto Mora

      

    

  



    
      Bárbara Jacobs


      Los libros de Rius sobre historia son los únicos libros sobre historia que puedo ver/leer, con entendimiento y con gozo. Además, con una sonrisa. La poca importancia que él da a su identidad fusionada de autor/dibujante, con lo popular, lo crítico y lo importante que es, me hace respetarlo tanto que soy incapaz de saludarlo sin tartamudear.


      



  





        [image: img54]

        Sergio Navarro

      

    

  



    
      Benito Taibo


      Yo no tenía motivos para ser popular a los doce años.


      No jugaba bien al fut, era malísimo para pelear con los puños cerrados, no sabía alburear, y hasta entonces no había visto a una mujer desnuda.


      Y todo ello me descalificaba completamente ante la runfla que se juntaba todas las tardes de este lado del Parque México, en aquel ya lejano año del señor de 1972 (¿De cuál señor? me preguntó una vez, sorprendido, mi sobrino).


      Y sin embargo, todos me trataban con una singular condescendencia; era el primero en ser escogido para el partido, siempre había alguno que saltaba a romperse el hocico por mí, me perdonaban lo del albur, y muy pronto pude ver en vivo y a todo color a la conejita que iluminaba las páginas centrales de la revista que rodaba de mano en mano por dos pesos, pero que para mí fue siempre gratis.


      No había misterio.


      Yo tenía algo de lo que los demás carecían (además de unos pantaloncitos cortos, horrorosos y de cuadritos, que mi madre había traído de España pensando que eran el último grito de la moda) y esa era mi arma secreta, poderosa, inigualable y sobre todo única. Una que abría puertas y lograba que no tuviera que partirme la madre con nadie a causa de mi vestimenta o del origen étnico familiar: ¡Una colección completa de Los Agachados de Rius!


      Me paso a explicar (o lo intento): Los Agachados fue esa historieta vedada en la casa de todos (todos) mis amigos, por atea, comunista, incitadora de la rebelión y de las malas costumbres, que se atrevía a hablar de sexo, de liberación femenina, de la Revolución cubana, de las transas del PRI; que criticaba al gobierno y a los gobernantes y se burlaba de Dios o del diablo con un desparpajo, una genialidad y una sencillez abrumadoras.


      Papá no sólo la traía a casa cada semana; veneraba a sus personajes y adoraba a su autor (y siempre se enorgulleció de tenerlo como amigo), sino que además la compartía con su hijo de doce años, sabedor que abrevaría de ella conocimiento ilimitado para poder sobrevivir en este país y en el mundo hostil que le esperaba a la vuelta de la esquina.


      Mi educación sentimental le debe un enorme porcentaje, de lo bueno que tenga, al Maestro Rius y a sus maravillosas criaturas.


      Yo soy ateo gracias a Rius (como dicen las camisetas que venden en las ferias del libro), pero también soy más escéptico, más crítico, más informado, más mexicano, más rebelde y menos prejuicioso, por su estupenda culpa.


      Supe, gracias a él, de marxismo, de revoluciones, de cochupos y trácalas, de solidaridades, de verdades y mentiras que iban develándose ante mis asombrados ojos mientras me desternillaba, y compartía la sabiduría, a escondidas, con esos a los que les prohibieron acceder a ella.


      Mi salvoconducto para pertenecer a la tribu.


      Y un día, la historieta se hizo carne (como dicen los evangelios, pero en chido) y tuve frente a mí al mismísimo Eduardo del Río, al que nadie llamaba por su nombre. Tímido, modestísimo, enorme por dentro y por fuera. Con esos ojillos azules que siempre están buscando la puerta de salida en cuanto comienza el elogio o el agradecimiento de sus miles de admiradores en el mundo, y que a él lo ponen muy nervioso.


      Pero hoy no se puede escapar, y me atrevo a decirle aquí, con todas sus letras y a nombre de mi familia entera (ya que me he autodenominado su vocero instantáneo, y sólo para efectos de este texto) que somos los más rendidos, incondicionales, devotos y absolutos creyentes de esa fe que profesa (excepto con lo del vegetarianismo) y que seríamos capaces de llegar hasta los madrazos sí alguien osa tocarlo (con malas intenciones) siquiera con el pétalo de una rosa.


      Si tengo sueños es porque siempre están dibujados por Rius, coloreados por Rosita Dobleú, y el sonido lo sigue poniendo Raquel.


      Gracias, maestrísimo.
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        Blumpi

      

    

  



    
      Carlos Monsiváis*


      ¿Qué fue de la blasfemia? ¿En dónde quedaron el lloro y el crujir de dientes que estallaban ante la menor irreverencia? ¿Por qué la irreligiosidad ha llegado al límite de entender por profanación la clonación de un móvil? A lo mejor las costumbres cambian más rápidamente que la defensa de lo intangible de la fe, la madre de todas las costumbres, o a lo mejor de tanto no caer el rayo sobre las cabezas de los impíos, la gente pensó que el mejor castigo era la indiferencia. Y se acumulan las preguntas: ¿qué ocurrió primero: los chistes sobre los curas y la religión o la fundación de la Iglesia, ese primer sacerdote colectivo? ¿Por qué, al lado de cada parábola bíblica, cunden los chistes, caminen o no sobre las aguas? 1934: nace Eduardo del Río, en Zamora, Michoacán. Veinte años más tarde, un joven abandona la vocación terminal (empleado en una agencia funeraria), y se dedica al dibujo humorístico. En 1960 Rius le entrega a México en la Cultura de Novedades, suplemento dirigido por Fernando Benítez, los dibujos que ilustran una columna de Raúl Prieto, Nikito Nipongo. Rius y Nikito se burlan del ex presidente Miguel Alemán y su grupo, y el director de Novedades, Ramón Beteta, que fue Secretario de Hacienda del régimen vilipendiado, se molesta explicable o inexplicablemente, y, en protesta por sus medidas represivas, Benítez y una treintena de sus colaboradores salen de Novedades y fundan otro suplemento cultural. De paso, Rius inicia su terca, accidentada y al cabo del tiempo muy exitosa batalla contra la censura.
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      A Rius le toca quebrantar el silencio político de la caricatura. Cuando empieza, los caricaturistas más conocidos en México (Ernesto García Cabral, Rafael Freyre, Audiffred), son dibujantes notables que no incomodan a los poderosos con la sucesión de escenas sin mérito humorístico, donde el Presidente de la República es el ser no susceptible de crítica, el poseedor de los rasgos perfectos y las actitudes inmaculadas. Sólo hay una excepción en la zona caricatural de los respetos: Abel Quezada, un parodista que desarma el cinismo del Partido Revolucionario Institucional (PRI), el otro nombre de la República Mexicana, descrito como el chiste involuntario que atropella la lógica. Rius comparte con Quezada el dibujo sencillo, pero es más directo en lo político y muy pronto se vuelve frontal. Por otra parte, la Era del PRI, además de sus méritos en materia de corrupción y represión, es la Era de Oro de la censura y el adocenamiento del ingenio. Y las reglas del juego de las caricaturas no admiten desviación: si se quiere disponer de salud física hay que renunciar a la salud mental y hacer de la autocensura la “segunda piel”. Nunca decir para sobrevivir.


      Que la reiteración inutiliza el sarcasmo menesteroso y lo transforma en elogio ceremonial lo prueban las miles de caricaturas que de 1929 a 2000 ridiculizan al PRI abstracto, no el laberinto del poder sino el membrete; no la opresión monstruosa sino el “recurso lícito”, la ridiculización del Diputado Priísta, el payaso-de-las-bofetadas. Hay un grupo gobernante y hay un PRI de personajes menores, intemporal, a la disposición del desahogo.


      Con todo, el dibujo político, sin movilizar masas o derribar instituciones, sí estimula un uso flexible (y divertido) de la crítica y auspicia en el lector lo que otro gran dibujante satírico, Rogelio Naranjo, llama la “virtud del cartonista”: el pesimismo. Los caricaturistas son avanzadas de la libertad de expresión y esa condición (de algún modo semejante a la del bufón medieval), les permite ampliar semanalmente sus propios límites y vencer la inspección policiaca de sus dibujos.
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      Las variedades de la censura. En 1968 se produce en la ciudad de México un movimiento estudiantil que moviliza a cientos de miles de jóvenes, arrasa con la invulnerabilidad mítica del presidencialismo y afecta gravemente el sentido de autoridad del presidente Gustavo Díaz Ordaz. La consecuencia: a mediados de 1969 un grupo de policías lo secuestra, lo ata, le venda los ojos y lo conduce a un sitio alejado. Luego, Rius escucha a un hombre darle órdenes a un (súbito) pelotón de fusilamiento, el “Preparen, apunten...” y el “¡Fuego!”, emitido con furia. No sobreviene la descarga, hay risas de la prepotencia y a Rius se le abandona en las afueras de la ciudad.


      Incansable, Rius colabora en diversas publicaciones, y luego produce (y dibuja) su primera gran revista (Los Supermachos), con su galería de personajes inolvidables, los arquetipos del estereotipo: Calzonzin (el indio mañoso envuelto en la manta de los comentarios divertidos y libidinosos que reparte por doquier), doña Eme (la beata que usa del rezo para contarle chismes a Diosito), el cacique don Perpetuo del Rosal (una suerte de árbol genealógico del PRI histórico), el Sargento Lechuzo (tan servicial como un arresto en fin de semana), el rico Aníbal Trouyet (una vertiente de la acumulación de todo para que los demás no tengan nada). Si un cómic vale la pena es multigeneracional, y en el caso de Los Supermachos los niños y los adultos coinciden: San Garabato es un ámbito ideal de las chanzas y las ironías a costa de las autoridades (a las políticas y de la Buena Sociedad añádanse las eclesiásticas). El mensaje es contundente: si no te ríes de los poderes constituidos entiendes demasiado poco de la organización de la realidad.
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      Rius alterna sus relatos con volúmenes didácticos, que llevan el título general de Para principiantes. Esta serie se imita en todas partes (lo subrayo para recordar lo que no se le ha pagado de derechos de autor en un buen número de países). Al combinar su gana de relajo (en el sentido más subversivo del término, el relajamiento que es desprecio y escepticismo) con el afán didáctico, Rius ilustra y enseña nociones y datos esenciales a propósito de Marx, Che Guevara, el vegetarianismo, la comida macrobiótica, Mahoma, Buda, Cristo, la Iglesia católica... (Sigue catálogo). Son legión en el mundo de habla hispana los adiestrados por Rius en el sarcasmo, porque –de eso no hay duda– sin burla y sentido del humor los sistemas críticos se debilitan o incluso languidecen.


      Con frecuencia, en la etapa 19601980 (después ya no), Rius adopta ante el arte y la moral sexual actitudes de reprobación moralista, pero en política siempre acierta, porque nunca le da por ridiculizar al PRI abstracto, y le otorga rostros, actitudes y habla específicos a un estilo despiadado y grotesco de gobierno y de control social.
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      En su siguiente gran cómic, Los Agachados, Rius enriquece su reportorio de personajes entrañables como el profesor Gumaro (que representa y confirma las visiones populares sobre la Era del PRI) y, también, en la tradición del cómic mexicano, atiende a las renovaciones del habla pluriclasista, y perfecciona la mirada de la diversión y la desmesura. Esto, sin ninguna referencia despreciativa a los pobres ni a sus ideas de la diversión. El pueblo se reconoce en las distorciones felices.


      En 55 años de trabajo compulsivo, Rius ha pasado por varias etapas, retiene su entusiasmo y consolida el afecto de sus lectores. Al imaginarse un pueblito típico, lo vuelve arquetípico; al mostrar a un indígena astuto, le añade un prototipo no racista al tratamiento de lo popular. Y en todo momento Rius mantiene su valor civil y su sentido de la responsabilidad. Se impone sobre la censura, derrota al aparato represivo, mantiene su clientela de millones de lectores y, buen fundador de San Garabato, elige la sencillez, su método de trabajo y de vida afinado a diario por la gana de reírse.
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      A la secularización también se ha llegado entre festejos del ingenio y la necesidad de respiraderos o de zonas de libertad expresiva, que auspician novelas, obras de teatros, pinturas, dibujos, films, series televisivas de animación (la muy notable South Park), caricaturas, instalaciones... A momentos –pienso en Versos satánicos o en las caricaturas donde se ofende al mundo islámico y las respuestas enardecidas de estos años–, las situaciones son trágicas, dramáticas, o simplemente tontas, en los intentos de prohibir películas (Yo te saludo María, La última tentación de Cristo y, en México, El crimen del padre Amaro), y en la estrategia de contención fundada en un solo argumento: “se ofende la fe de los creyentes”. A estas alturas, esto ya no persuade: al respeto a la fe de los creyentes lo fortifica la misma fe de los creyentes, y alguien cuyas convicciones se estremecen por el sentido del humor, eleva a nivel de dogma de aplicación universal lo que es, en todo caso, su dogma y el de su confesión. No más.


      Hace todavía veinte años El santo humor, la antología de viñetas de humor y dibujos satíricos de Rius, habría sido objeto en México de la persecución típica: expulsión de las librerías, condenas en hojas parroquiales, amenazas telefónicas... Sin que estos métodos hayan desaparecido del todo, las campañas antiheréticas pertenecen a la historia enmohecida de la intolerancia, y El santo humor circulará sin más. Sin embargo, vale la pena acercarse a estos mecanismos de libertad. A Rius no le importa la blasfemia, le queda muy lejos así se haya formado en un catolicismo estricto, y su idea humor (el ingenio, la sátira, la parodia) tiene que ver con la familiaridad y el distanciamiento simultáneos del tema abordado. Rius hace circular de modo extraordinario a los clérigos en concilios de la esquina del atrio, a los curas libidinosos, a los chistes por así decirlo cariñosos en torno a los símbolos mayores (o las realidades místicas), a los ires y venires en la Cruz, a la perspectiva de los chistes religiosos como los márgenes inevitables de la teología; en síntesis a todo lo vinculado a la zona de la sátira sin la cual las creencias languidecen y se mueren del puro tedio monolítico. Y lo que sí se acerca a la blasfemia, es la carencia de sentimientos de culpa de los practicantes de ese ingenio que si no renueva la teología, por lo menos no la deja sola.


      



  





        * “Eduardo del Río, Rius: de San Garabato (lo global) al planeta entero (lo local), en un viaje en busca del paradero de la religión verdadera (en plural)”, fue escrito por Carlos Monsiváis para El santo humor de Rius, la antología de cartones que el caricaturista mexicano publicó en España en 2007.
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          Rainer Hachfeld

        

      

    

  



    
      Carmen Boullosa


      Los Supermachos se colaron en casa –un hogar cristiano, suscrito a la revista Señal y adicto a la hostia–. Creo que llegaron a la casa con mi papá, pero puede ser que en el portafolio universitario de mi mamá, que había regresado a estudiar. De las vidas de santa Lucía, san Francisco de Asís o santa Clara –tema de los “monitos” que leíamos en casa, cómics de vidas de santos–, pasamos a leer Los Supermachos; de ojear páginas donde la protagonista llevaba sus dos ojos en una charola, a Calzonzin con su zarape –eso, señores, es auténtico estilacho, más pro que Alta Costura–; del altar a la cantina “El sanatorio” –eso es devoción de la buena–; de la ciudad de Roma a San Garabato –eso es viajar: todos los caminos llevan a Garabato–.


      Los Supermachos no consiguieron que mi papá dejara de comulgar, pero –ya de la mano de Los Agachados– se convirtió al vegetarianismo. Yo también creí en Rius, aunque nunca dejé de comer carne ni de sentir admiración ante las procesiones de mujeres llevando en mano sus partes íntimas o de la luz, las desmembradas mártires a quienes no les hacía falta el pie para dar un paso –quién fuera como ellas–. Es posible que mi afición auténtica por las vidas de santos se deba a la entrada de Rius a mi vida. Sin él, no habría comprendido la dimensión hilarante de sus pasiones sin límites, sus incontinencias, su desenfreno, su irracional sabia razón de ser. No sólo la temática y el punto de vista, el orden de los factores sí altera el producto. Más importante, trajo un cambio también de estilo. Brincamos del realismo falso de los monitos santorales, a los cartones con personajes en lápiz y sus diálogos desenfadados y, en ellos, puntuales reflexiones de la realidad mexicana y –central– al humor. Ninguno de los santos que desfilaran por los monitos (y antes las “filminas”) había respondido a las tragedias y los castigos del tirano con carcajadas. Rius sí. Eso era ganar la partida. Eso era ser rebelde. Eso es estar en la revuelta permanente sin perder el ojo en la alegría de estar vivo.


      Rius es una figura clave. Yo conté mi anécdota personal. Como la mía hay decenas de miles. Rius es Rius, insustituible. Apareció en un momento perfecto, una pica en sociedad cerrada –o como un gozne–, y como el dinosaurio de Monterroso, sigue ahí.
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        Boligán

      

    

  



    
      Cuauhtémoc Cárdenas


      Siempre me ha gustado mucho el contenido social

      de la obra de Rius y su idea de mejorar las cosas;

      de servir para resolver problemas.


      Después de seguir a Rius a través de las obras que lo fueron colocando en el imaginario social, Cuauhtémoc Cárdenas se encontró frente a frente con el padre de personajes como Calzonzin, doña Eme y don Lucas Estornino, alrededor de la década de los años ochenta, cuando fungía como gobernador de Michoacán –tierra originaria de Rius–.


      Para Cárdenas, la trayectoria del monero sobrepasa al humor, y coloca a su obra en un espacio de crítica y análisis político y social que forma parte imprescindible de la historia de México. “Algo de lo que más valoro en el trabajo de Rius es su compromiso social, y el orgullo con el que porta su raíz mexicana. En cada uno de sus libros, ya sean las historietas o sus trabajos de escritura, siempre presenta una mirada clara y definida de los problemas sociales de nuestro país y hace una enunciación y una crítica muy agudas desde un punto de vista ideológico.”


      A pesar de colocar a sus personajes en un espacio social determinado que deja ver de manera clara el transcurrir de los estados de provincia de nuestro país y sus relaciones de poder, Rius plantea, a través de éstos, los problemas que aquejan a toda una nación que rebasa a San Garabato y su pequeña comunidad rural.


      Además de ser un observador y un crítico de su propia colectividad, la mirada ácida del historietista ha llegado al planteamiento de cuestiones internacionales. “Rius cuenta con publicaciones en las que aborda ideas de carácter universal y en las que discute cuestiones de mucho fondo que son presentadas de manera sencilla y accesible. Me parece que ésas son dos de sus principales virtudes: la sencillez con la que coloca los temas, y la forma tan accesible que tiene para acercar a cualquier persona, con mayor o menor ilustración en lo que corresponde a letras y a ciertas teorías, al análisis de momentos históricos y sociales determinados.”


      La verdad y la postura de ofrecer propuestas a la solución de determinados problemas sociales son, para Cuauhtémoc Cárdenas, otros de los elementos más poderosos en el trabajo de Rius. “Siempre son obras con un alto contenido, no nada más por la ilustración que por sí sola es muy buena, sino por la intención de carácter social, de servir a las mayorías y de impulsar la solución de conflictos enfocándose en la búsqueda de la verdad.”
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        Apebas

      

    

  



    
      Elena Poniatowska


      Si en los cincuenta Rius me hubiera propuesto matrimonio, hoy sería su señora y le hubiera dado unos cuatro o cinco supermachitos güeritos y un poco tímidos como él, pero como nunca me dijo nada (seguro porque no soy vegetariana ni comparto su agnosticismo), aquí estoy solita setenta y siete años después de conocernos.


      Rius, Eduardo del Río, siempre guardó un perfil bajo, será porque no come carne. Toda la vida le pagaron una miseria pero como no come tampoco arroz o huevos, tortillas o chocolates, dice que no le importa. Así como lo ven ustedes de flaquito, ha sido capaz de descontar de un solo uppercut a Vicente Fox Quesada y a tirar en la lona por knock out a Felipe Calderón. A diferencia de muchos intelectuales que se creen la divina garza, no es una vedette ni tiene un ego del tamaño del mundo. Será porque fue seminarista durante siete años y lo aleccionaron los salesianos. Iba a ser sacerdote, pero terminó en Gayosso como gerente de comunicaciones, o sea telefonista, y en su tiempo muerto, que era mucho (porque entonces no había tantos difuntos que pudieran ofrecerse un entierro a la Gayosso) hacía una enorme cantidad de dibujos que paliaran la grisura funeraria de los ataúdes de metal.


      Michoacano como José María Morelos, Lázaro Cárdenas, el cardiólogo Ignacio Chávez, el pintor Alfredo Zalce, el caricaturista Rogelio Naranjo, el Premio Nobel de la Paz Alfonso García Robles y los hermanos Gabriel y Alfonso Méndez Plancarte y Melchor Ocampo, Rius es uno de nuestros grandes maestros, el más amado, el más celebrado.


      En 1954 lo acogió la revista Ja-Já pero fueron Los Supermachos y luego Los Agachados, que aparecieron a finales de los años sesenta, los que lo convirtieron en el Rius que conocemos. Autor de más de siete mil libros, Rius es nuestro Piaget, nuestro Freinet de la Escuela Activa, Ivan Illich su vecino en Cuernavaca, Skinner el padre del conductismo, Pestalozzi, Montaigne y Federico Froebel todos hechos croqueta. Rius es, sin proponérselo, uno de los grandes educadores de México del siglo XX.


      “Él me educó, él me enseñó, por él soy la luchadora que soy” dice Jesusa Rodríguez que lo devoró desde niña. “Cuando estaba en sexto de primaria me dejaron una tarea de civismo sobre el poder ejecutivo, legislativo y judicial y se me ocurrió hacer precisamente una historieta a la manera de Rius. Los copié uno a uno, casi los calqué y me saqué diez. Los ‘monos’ dibujos de Rius convirtieron a la caricatura en escuela. Nadie más creativo y sobre todo más mexicano con sus Supermachos y sus Agachados. Me hacía reír a carcajadas con sus comentarios en boca de algún personaje popular y eso aligeraba la lección que nos daba en cada número. Rius siempre dio en el blanco. También leía yo a Germán Butze y devoré La familia Burrón de Gabriel Vargas pero quién más me enseñó y más sigue enseñándome es Rius. Soy su fan incondicional y le rindo pleitesía”.


      Aunque tendríamos que preguntarnos qué caricaturista es de derecha, los libros de Rius son mucho más que los de un gran caricaturista. Rius ha enseñado, informado y politizado a millones de mexicanos. Después de su libro Cuba para principiantes, en defensa de la revolución castrista –“Fidel, Fidel, ¿qué tiene Fidel que los americanos no pueden con él?”–, publicado en 1965, Rius le echó agua a su vino, como diría mi mamá, y ya no propuso la rebelión armada para lograr un cambio. Casi treinta años más tarde, en 1994, Rius, honrado a carta cabal, hizo pública su decepción de la Revolución cubana en Lástima de Cuba y dijo que su Cuba para principiantes era la obra de un novato.


      El Subcomandante Marcos, líder del EZLN, reveló en una entrevista que Rius había sido su maestro. “En la provincia, la política llegaba por Rius o no llegaba”. Ahora el Sub ha cambiado de personalidad y se reinventa a sí mismo; Rius podría ayudarle a encontrar un nuevo personaje, quizá el de Arturo de Córdova que besaba a Libertad Lamarque.


      Todos los moneros lo quieren por su capacidad pero también por su modestia. Rius, secuestrado en 1969, es uno de los santos de Rafael Barajas, El Fisgón, que cree más en él que en la Virgen de Guadalupe. Y yo creo más en El Fisgón que en Dios padre.


      Todo lo que sé y sabré jamás de marxismo se lo debo al Marx para principiantes de Eduardo del Río, Rius, aunque no sé si él todavía siga creyendo en Marx.


      Como soy niña de convento de monjas, recuerdo que cuando leí, muy tarde, la Historia de las religiones de Salomón Reinach cerraba yo el libro al enterarme de que en casi todas hay una virgen que da a luz por obra del Espíritu Santo. Volvía a abrirlo después de respirar hondo, seguro estaba cometiendo un pecado mortal y me iría de cabeza al infierno. Por eso también las historietas de Rius sobre la divinidad de Jesús me causan escalofríos: Cristo de carne y hueso, Jesús alias el Cristo, El católico preguntón, La Iglesia y otros cuentos, Puré de Papas, Cada quien su Dios, La Biblia, esa linda tontería, que asegura que Moisés no existió, me quitan el sueño pero hago todos los esfuerzos del mundo para ya no ser tan babosa. Además soy feminista y estoy de acuerdo con los métodos anticonceptivos, la legalización del aborto, los matrimonios entre los del mismo sexo, la ley de convivencia y la formidable lucha contra el sida que lleva a cabo Gustavo Reyes Terán en su laboratorio del Hospital de Nutrición.


      Durante años tuve sobre mi máquina de escribir Olivetti una calcomanía de Los Supermachos que luego se transformaron en Los Agachados para que me trajera suerte, así es que pensé en Rius de mañana tarde y noche. “¡Ah, trae usted a Los Supermachos!” me decían hasta en Estados Unidos porque de esa historieta se vendían 250 000 ejemplares semanales.


      Rius es el más entrañable de los caricaturistas y su vastísima obra no sólo es la educación política de los mexicanos sino su educación sentimental. A ninguno de los enamorados de Rius le puede ir mal, y yo sigo, desde hace más de cincuenta años, perdida de amor por él.
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        Edgar Clement
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      Emiliano Pérez Cruz


      ¿Que el tal Rius, alias Eduardo Humberto del Río García, nativo de Zamora, Michoacán, cumplió 80, 100 años? Quién lo dijera, tan joven que se le mira: de frente, de perfil, tamaño infantil o diploma. Quizá el trabajo ayuda a no enruquecer, y vaya que el hombre ha trabajado: en casi todos los medios impresos que en un momento dado dieron espacio a la crítica vía la historieta o la caricatura y tuvieron a Rius entre sus colaboradores.


      Desde los años sesenta del siglo pasado tuve a bien aficionarme a su trabajo, desde Los Supermachos, Los Agachados y la infinidad de títulos de sus libros apellidados Para principiantes: Marx, Cuba, Lenin, Dominó, Economía...


      En la revista Sucesos para todos (a la postre Susexo para todos, para los cuates, debido a la nueva línea editorial adoptada por su director, Gustavo Alatriste) tuve el gustazo de ver sus monos y claro que me soplé sus títulos Cristo de carne y hueso, La panza es primero, El yerberito ilustrado, Kama Nostra, La trukulenta historia del kapitalismo y todos aquellos que desarrolló primero en Los Agachados, quienes hacían de las suyas como mexicanos en Chayotitlán de las Flores: Reuter Nopaltzin, Octaviano Trastupijes, el Profe Gumaro, el Cambujo, don Céfiro, la mochilona doña Tecla, don Matatías, el Primo y tantos otros lacrosos que lacras señalaban para quienes apenas nos iniciábamos en eso de la Crética Crítica.


      Mi amigo el Cabellos, voceador del barrio ubicado en la esquina de Calle 5 y Avenida Chimalhuacán, colonia EdoMex de la ya flamante Nezayork City, me apartaba ésta y otras publicaciones y hasta me fiaba. Gracias al Cabellos y a su puntualidad, Los Supermachos y Los Agachados se volvieron lectura necesaria en casa, divertida, ilustrativa, didáctica, obligada pero no a güevo, por la necesidad de informarnos de aquello que el entonces poderoso diario que dice lo que otros callan (La Prensa, ahora propiedad del grupo Imagen de los Vázquez Raña) ocultaba.


      Menos historieta tradicional que Los Supermachos, en Los Agachados Rius abordó infinidad de temas, que para los “faltos de ignorancia” fueron un remanso dónde saciar la sed de conocimiento. Pa’ mi gusto, fue una especie de guía de lectores que, paralelo a la educación oficial, nos ofrecía temas que en la escuela no se abordaban; con maestría, tendencioso, es decir: claro en sus preferencias políticas, gustos gastronómicos y culturales, abierto a los temas del momento, periodista en esencia, como señaló en la edición de Los Supermachos dedicada a los incipientes cocolazos del sesenta y ocho:


      “Los caricaturistas también somos periodistas. Nuestra misión es enterarnos de lo que pasa y comentarlo en tal forma que hasta un locutor lo entienda, se ría y pueda sacar alguna conclusión.”


      Cómo olvidar a San Garabato de las Tunas, Cuc(uchán), si en él vivían personajes tan parecidos a los que conocimos, admiramos o padecimos durante nuestra infancia y adolescencia en las colonias del ex Vaso de Texcoco (a la postre ciudad Neza o Nezayork a secas), como Juan Calzonzin y sus perros Winston, Nixon y Lenin (el nuestro se llamaba Dandy); el politicastro don Perpetuo del Rosal; el briagales Chon Prieto; los policuicos Arsenio y Lechuzo; el cantinero Fiacro Franco; don Lucas el boticario y Eme(renciana), la mochilona persignada y el abarrotero Ticiano Truye, pariente el potentado de la época en la vida real, Carlos Trouyet; el burócrata hermano de Chon: Gedeón Prieto...


      Como otros autores que hicieron a sus pueblos imaginarios protagonistas de sus creaciones (Macondo-García Márquez, Comala-Rulfo, Santa María-Onetti, Yoknapatawapha-Faulkner, Winesburg, Ohio-Sherwood Anderson, Tortilla Flat-Steinbeck), Rius nos ha legado ya a San Garabato de las Tunas y Chayotitlán de las Flores como los microcosmos donde se cuece a fuego lento la vida en México en un tiempo no tan lejano, y a ver quién dice que no.


      A través de sus personajes Rius ejerció la crítica social con singular alegría, abordó los temas del momento, nos dio puntos de conversación y abrió los ojos para ver de otra manera la realidad nacional del llamado desarrollo estabilizador...


      Por todo esto y muchísimo más, decimos a Eduardo del Río, Rius, como sus alumnos a la UNAM (ay, güey):


      Cómo no te voy a quereeer, cómo no te voy a quereeer, si mi corazón azul es y mi piel dorada, siempre te querréee...
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        Rubén

      

    

  



    
      Enrique Florescano


      Rius es la mejor expresión del humor crítico más agudo, retratista de los personajes que pueblan los diversos escalones de la heterogénea sociedad en la que vivimos. La edición de este libro es el más expresivo reconocimiento al trabajo de toda una vida y un regalo para sus lectores.
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        Efraín Malo

      

    

  



    
      Enrique Semo


      Conocí a Eduardo del Rio, universalmente famoso por su seudónimo de Rius, en los años que precedieron al gran movimiento juvenil de 1968. Eran días aciagos. Díaz Ordaz preveía que algo se estaba cocinando en el imaginario popular. Su eficiente servicio secreto le informaba acerca de una creciente inquietud en el medio estudiantil, y su reacción fue reprimir, reprimir y reprimir. Además, los hechos se sucedían rápidamente. El último había sido la marcha de la libertad de los estudiantes, que partiendo de Dolores, Hidalgo, querían entrar en la ciudad de México enarbolando demandas de democracia, libertad a los presos políticos y cese a la represión. El 6 de febrero de 1968, la marcha fue dispersada por el ejército. En ese ambiente varios intelectuales ampliamente conocidos fueron reprimidos para disuadirlos de sus ideas e impedir sus actividades públicas. Me acuerdo en especial de Rius, José Luis Ceceña y Enrique Cabrera, desterrado del estado de Puebla. Yo mismo sufrí la misma suerte, pero sobretodo me impresionó la represión despiadada contra mi amigo Rius, que no por eso cambió de ideas, dejó de militar o suspendió su obra. Rius fue miembro del Partido Comunista, crítico acérrimo del sistema político mexicano en los tiempos del partido único, y más tarde del pan en el poder, del imperialismo y el neoliberalismo. Criticó a la Iglesia católica y la religión en general.


      Participé con él, Raquel Tibol y otros intelectuales de izquierda en múltiples mesas redondas y conferencias en todo lo largo y ancho de la República mexicana. No todas las élites lo leen pero todo el pueblo mexicano goza de su obra y le profesa un genuino cariño y admiración. Cuando él participaba, las salas siempre se llenaban.


      Rius, siguiendo la tradición de los grandes ilustradores mexicanos que usaron la imagen popular y la caricatura para plantear los problemas del pueblo como José Guadalupe Posada, inició una nueva tradición, la de los moneros. Es sabido que las historietas ilustradas tenían un público enorme. Rius adoptó el género, le otorgó un sentido político, lo dignificó y le dio universalidad. Los personajes de Rius en Los Supermachos y Los Agachados, lograron ediciones de cientos de miles y después saltaron las fronteras y fueron publicados sin derechos en múltiples idiomas, conquistando una legión de imitadores de las más diversas nacionalidades.


      Rius es no solamente el más original de los moneros y los creadores de historietas, sino también un popularizador de temas y obras complicadas con gran talento y fino ingenio. Ningún tema ha escapado a su creatividad incansable: economía, filosofía, ecología, sexo, futbol, pero es sobre todo el maestro de la historieta mexicana costumbrista.
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      Fabrizio Mejía Madrid


      Como todos, crecí con las historietas de Rius. Con Los Agachados y Los Supermachos. Entendí la plusvalía con Marx para principiantes y la épica bromista de la Cuba libre. En 1985, tras el terremoto de la ciudad de México, fui a alfabetizar a un pueblo de Michoacán, Huiramba, y dormimos durante tres meses en una escuela primaria “Eduardo del Río, Rius Frius”. Ahí, Alfonso Arau filmó en 1973 Calzonzin Inspector, una historia del indio que camina por las ciudades enfundado en una cobija eléctrica. Todos los días entrábamos, enlodados, cansados, mojados a nuestra casa temporal y veíamos la placa que daba nombre a la escuela: “Rius Frius”, con el trazo de su firma y el autorretrato de su perfil con la nariz colgada, como de guajolote. La caricatura se había hecho realidad. Así lo entendí cuando le pregunté al comisariado ejidal de Huiramba:


      –¿Por qué le pusieron el nombre de Rius a su escuela?


      –Porque nos representa –y me miró con los ojos fijos aguantando la lluvia con su sombrero.


      Juan Calzonzin, originario de San Garabato de las Tunas, se enfrentaba siempre al presidente municipal, don Perpetuo del Rosal y a Gedeón Prieto, un burócrata gris y cruel. La historieta de Rius había captado lo central de la vida política del país, acaso en cada pueblo, pero sobre todo en Huiramba, Michoacán, donde llovía y llovía y las señoras te ofrecían un atole de zarzamora que había que comer con cuchara.


      Muchos años después, casi 25, entendí las claves de Los Supermachos: Alfonso Corona del Rosal, presidente del PRI durante los años de la represión de 1968 –año en que nací– y Gustavo Díaz Ordaz (GDO-Prieto) eran los personajes que se habían transformado en caricaturas mucho antes de que Rius los dibujara. Haciendo la investigación para mi crónica novelada, Disparos en la oscuridad, publicada en 2009, me encontré con que a Rius el poder de los Diazordaces lo había tratado de intimidar.


      En septiembre de 1963 Eduardo del Río había dibujado una caricatura del entonces candidato a la presidencia de México, Gustavo Díaz Ordaz, como un monaguillo, cuya estola litúrgica lucía, en vez de una cruz, una esvástica. Tenía en una mano una porra de la que usan los granaderos con la leyenda: “disolución social”. Justo el “delito” que se le aplicaba ya a los disidentes ferrocarrileros y a los médicos y que, durante el sexenio negro de Díaz Ordaz, justificaría la matanza del 2 de octubre de 1968. En la caricatura de Rius, el monaguillo llevaba, además, unas tablas de Moisés que decían:


      NO TE MANIFESTARÁS EN LA VÍA PÚBLICA NI TE REUNIRÁS EN LUGARES CERRADOS


      NO DESEARÁS LOS LATIFUNDIOS DE TUS PRÓJIMOS


      NO VERÁS FILMES SOCIALISTAS


      NO LEERÁS LITERATURA SUBVERSIVA NO VIAJARÁS A CUBA


      NO MURMURARÁS CONTRA EL GOBIERNO NO EJERCERÁS EL DERECHO DE HUELGA NO PENSARÁS EN IDEAS EXÓTICAS


      NO HABLARÁS MAL DEL GOBIERNO DE LA REVOLUCIÓN NO PEDIRÁS JUSTICIA


      NO AGITARÁS


      Esa caricatura y las demás contra el régimen del partido habían desatado el rencor de Díaz Ordaz. El 29 de enero de 1969, a casi un año de dejar Gedeón Prieto la presidencia, un comando paramilitar secuestró a Rius. Lo amarraron de manos y pies y lo vendaron de los ojos. Cuando pudo ver tenía a un pelotón de fusilamiento delante.


      Publiqué esa historia en Disparos en la oscuridad. Meses después, contesté el teléfono de mi casa.


      –Habla Rius. Me apuntaron con pistolas, como dices, pero no fue en Cuernavaca, fue en el Nevado de Toluca. Había dos fosas excavadas a mis pies, para que mi cadáver cayera en una de ellas. Dispararon. Me desmayé. Desde entonces padezco del corazón.


      En octubre del 2013 vi a Rius en el homenaje de la Feria de Oaxaca al creador de Mafalda, Quino. Para mí era un regreso a la adolescencia: la ácida crítica desencantada de Juan Calzonzin y la sencillez mal intencionada de Mafalda. Quino no llegó por problemas del corazón. Rius habló, hizo bromas, y se salió del homenaje, evadiendo autógrafos y saludos.


      –Regálame uno –dijo, apuntando a mi cigarro.


      –¿Todavía fumas? –le pregunté, intrigado.


      –¿No te digo que estoy enfermo del corazón? –me respondió.


      Y la tarde se transformó en una nube que se resistió a su disolución.
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        El Fer
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      Félix Hernández Gamundi


      Si me pidieran definir a Rius, yo diría que es un educador

      popular. Y que ha devenido en un formador de generaciones.


      El primer acercamiento que Félix Hernández Gamundi tuvo con Rius fue por medio de su obra Cuba para principiantes, a través de la cual, en palabras suyas, confirmaría la postura procubana que lo acompañó en su juventud y durante su participación en el Movimiento Estudiantil de 1968. “Lo primero que me atrajo del trabajo de Rius fue su estilo casual e informal para transmitir lo que sucedía en un país. Me pareció que era muy accesible para todos, y en lo personal me aclaró mucho la situación sobre Cuba en esos años.”


      El vínculo que creó con el trabajo del monero lo llevó a seguirlo en publicaciones como Los Supermachos y Los Agachados. “Me encantaba el personaje de Calzonzin. Me parece que contenía gran parte de la filosofía e idiosincrasia mexicanas. Otro de los personajes que más recuerdo era don Perpetuo del Rosal, el cual venía muy ad hoc con la época. Yo lo vinculaba de inmediato con Alfonso Corona del Rosal, el Jefe del Departamento del D. F. de entonces y que dependía directamente del presidente. Este personaje era la personificación perfecta de un priísmo muy represivo, demagógico y autoritario.”


      Para Félix Hernández, dos de las características más valiosas de Rius han sido su compromiso con el lector común y su versatilidad para lograr llegar a distintos sectores de la sociedad mexicana. “Para nosotros, la generación del 68, su trabajo fue muy importante como referencia ideológica y apoyo a la lucha. Además, ha sabido moverse por muchos lugares. Yo recuerdo que en algún momento publicó en una revista que se llamaba Ja-Já que se podía percibir como una publicación frívola. Pero también participó en Siempre!, Sucesos y Política, y eso deja ver que en realidad él ha estado dispuesto a llegar a una gama amplia de lectores. Creo que eso es admirable, porque a veces la gente que se hace de un cierto nombre desprecia algunos medios y Rius lo ha hecho al revés y ha publicado en todos los medios que ha podido.”


      El modelo de historieta de Rius ha logrado mostrarse como un medio de aprendizaje. “Mi socio, Richard Reyes, y yo somos ingenieros y nos dedicamos a hacer obra civil. Para poder realizar los trabajos, necesitamos el apoyo de muchos técnicos, y para familiarizarlos con sus funciones a Richard se le ocurrió que la mejor manera de acercarlos era a través de un folleto de difusión con el formato de las historietas de Rius. La manera en la que han recibido estos folletos es asombrosa. Richard tuvo a bien decirme que no había nada mejor para explicar algo, que hacerlo a la manera de Rius, y tiene razón. Es una forma carente de solemnidad que se hace muy accesible.”


      El trabajo como educador que Rius ha desarrollado en la sociedad ha demostrado tener alcances que quizá él no imaginó: “Hace algunos años fui funcionario de la Universidad de Guerrero. Mientras estuve ahí, se lanzó un programa de alfabetización que tuvo bastante éxito. Sin embargo, uno de los retos más grandes era qué material había que darle a leer a la gente una vez que se familiarizaban con la lectura. Nos decidimos por la obra de Rius y fue realmente impresionante ver cómo lo disfrutaban. De ese tamaño es su obra, y me parece que por eso siempre ha contado con el apoyo popular.”
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        Folletos que Félix Hernández Gamundi desarrolló para los trabajadores de su compañía, basado en el estilo didáctico de Rius.

      

    

  



    
      Fritz Glockner


      Se deshojaban los calendarios de la infancia, y las tardes de los domingos podrían ser las más tortuosas o fantásticas horas de la semana, en el primer caso por la tarea inconclusa y los evasivos minutos para dejar atrás la diversión del fin de semana, o en su defecto, también era el momento en el que Napoleón Glockner, mi padre, nos arriaba hasta el puesto de periódicos en el centro de Puebla para que cada quien adoptara sus historietas favoritas y, curiosamente, él también elegía las suyas; primero Los Supermachos y cuando éstos dejaron de existir, Los Agachados tuvieron a bien suplirlos sin contratiempo.


      Una vez consumido el Memín Pinguín, o Archie, había que ser como el padre, e imbuirse en las aventuras de Calzonzin con su fiel escudero Chon Prieto, aún cuando ésta no fuera una lectura “apropiada” para un chamaco de siete años, los monos del tal Rius comenzaron a ganarle la batalla en la educación sentimental a las otras publicaciones.


      Luego de que un buen número de hojas de los almanaques fueron transformándose en historia, ya convertido en maestro de primero de secundaria, el antiguo chamaco decidió que sus alumnos de ciencias sociales de la escuela de jesuitas en Puebla deberían aprender el proceso histórico del feudalismo al capitalismo fuera de los dictados del libro de texto y se les impuso la lectura de La trukulenta historia del kapitalismo. Más de una madre de familia aventó el grito al cielo, hubo incluso quien acudió al pediatra para que éste analizara lo que sucedía en las entrañas de los adolescentes. Por fortuna para aquellos días, así como desde 1955, no existe vacuna contra Rius y sus monos.


      Encontrarse a Rius en una conferencia, una plática, en el cumpleaños de Rogelio Naranjo, viajar a su lado a la Semana Negra de Gijón (España), han sido momentos placenteros para deleitarse de sus anécdotas, de sus irreverencias, de su apuesta por evitar la propalación de la impunidad reinante en México; ser conciencia de la inconciencia a través de sus libros, empollar el conocimiento con la risa de la mano, son parte de un legajo que se le agradece al dibujante desparpajado, astuto, intrépido, alimentador de los sueños, la indignación, la rebeldía de varias generaciones de mexicanos.


      En las lejanas tierras de Asturias, también descubrí al hombre precavido, evasor de reflectores pueriles, cauto con sus palabras, generoso con los lectores, y modesto con los reconocimientos más allá de las fronteras mexicanas. Durante aquellos días compartiendo sidra y fabada olvidé agradecerle ser la vitamina B de mi educación sentimental, motivo por el cual, lo hago hoy en este texto, quiero que sepa que ha sido el gran constructor de mis huellas de la risa y eso vale para continuar el viaje como un pasaporte indestructible contra las pesadillas.
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        El Fisgón
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      Guadalupe Loaeza


      Estoy segura que si le confesara a Rius que nunca lo he leído, se moriría de risa. Sin embargo, la que sí lo leía con absoluto fervor era mi hermana mayor. Entonces, allá por los cincuenta, yo era muy niña, y Lola compraba a escondidas la revista Ja-Já. Ah, cómo se reía. Sus carcajadas eran tan sonoras y chispeantes que terminaban por hacerme reír. Eso se lo agradezco a Rius, porque a través de mi hermana que tanto quise, reía yo de verla reír. Así es que podría decir que he leído al gran caricaturista mexicano desde hace casi seis décadas, es decir, el lapso que lleva Rius publicando sus caricaturas y decenas de libros.


      No es fácil haber hecho reír a tanta y tanta gente en tantos y tantos años. Según Rius, se han echado a perder, por su culpa, tres generaciones. Yo diría lo contrario: él ha enriquecido y acompañado a millones de mexicanos cuya forma de vida, sin duda, es el humor. En una espléndida entrevista realizada por Fabiola Palapa Quijas, apuntó: “Me siento a gusto con lo que he realizado y que ha disfrutado el papá, el hijo y hasta el nieto”. Seguramente cuando se reúnen estas tres generaciones hablan del máximo exponente de la caricatura mexicana, el maestro Eduardo del Río, Rius. Lo más probable es que el abuelo de esa familia tenga coleccionados miles de ejemplares de Los Supermachos y de Los Agachados en una carpeta forrada de piel, como de hecho tienen su colección muchos de mis amigos y amigas. Más de 250 000 cómics se tiraban semanalmente.


      ¿Cómo es posible que un ex seminarista, burócrata, embotellador, vendedor de jabón, office boy, encuadernador, cajero, profesor sin título, pero sobre todo enterrador de Gayosso, tenga tanto humor? Solamente un ser humano tan enamorado de la vida como Rius pudo practicar, de muy buen humor, tantos oficios. “Los mexicanos no le damos tanta importancia a las cosas serias de la vida; lo que más nos critican es que somos una bola de irresponsables que llegamos tarde a todas partes, pero creo que es una forma de vida que deberían envidiarnos los extranjeros”. Hemos de decir que desde que Rius era muy joven ya sabía que iba a ser un buen caricaturista.


      Rius ha escrito sobre todo filosofía, política, historia y religión, pero durante una época no se atrevió a abordar el tema del sexo. Con su libro Kama Nostra, muchos hombres y mujeres se liberaron. Después de leerlo no pensaban en otra cosa más que en practicar el humor erótico. En realidad, la obra es medio inocente ya que cuando el autor trató de publicarlo en Alemania, se lo regresaron “por considerarlo un libro infantil”.


      Que Dios y Rius me perdonen, pero jamás he leído a Calzonzin, el personaje favorito del caricaturista. Sé que surgió durante el zapatismo y que gracias al talento de su creador pudo tratar al tema indígena con humor, “sólo se les utilizaba para burlarse de ellos”.


      La verdad es que yo no sabía que el primero en escribir sobre la comida mexicana fue el caricaturista nacido en Zamora, Michoacán, el 20 de junio de 1934: “La panza es primero fue editado por primera vez en 1973, y fue el primer libro en cuestionar las fallas nutricionales de la comida mexicana”, ¿por qué si se vendió tanto, México está en el segundo lugar en sobrepeso y obesidad de adultos? ¿Por qué no se lo darán a leer a los niños mexicanos para que ya no ocupen el primer lugar de esta pandemia? Dice Fabiola Palapa Quijas que en el libro “el caricaturista explica de manera exhaustiva que los malos hábitos alimenticios causan problemas como aumento de la presión arterial, padecimientos de la vesícula, enfermedades del corazón, arteriosclerosis, nefritis, vejez prematura y diabetes. Asimismo incluye una lista detallada de los minerales y vitaminas que necesita el organismo”.


      Como millones de mexicanos, también yo quiero mucho a Rius, por haber publicado en un país tan católico y conservador como el nuestro el libro ¿Sería católico Jesucristo? Esta obra reúne pasajes de la vida de Marcial Maciel, Girolamo Prigione, Norberto Rivera, Juan Sandoval Íñiguez y Onésimo Cepeda. Todos ellos personajes nefastos, que más que siervos del Señor son una verdadera caricatura de la Iglesia.


      “¡Que viva Rius!” exclamaban centenas de personas durante la fiesta de 80 años del caricaturista. Ese mismo día firmó muchísimos libros de su más reciente obra: Mis confusiones. Después de que le cantaron Las Mañanitas, el caricaturista inspirador de tres generaciones de caricaturistas confesó con toda la modestia lo que lo caracteriza: “He hecho toda la lucha por salvar al país”.


      ¿No se dará cuenta Rius que sin sus libros ni sus caricaturas, este país estaría mucho, pero mucho peor? Dentro de toda mi confusión, confieso que mañana empezaré a leer a Rius, para reírme a carcajadas como solía hacerlo mi hermana Lola quien, estoy segura, continúa leyéndolo y riéndose en el cielo.
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        Rossas

      

    

  



    
      Guillermo Fadanelli


      El nombre de Rius se halla ligado a mi memoria por los invisibles hilos de la paternidad y el recuerdo de mi adolescencia. Mi padre no se perdía una sola edición de Los Supermachos y su afición fue heredada a sus hijos que no llegábamos a comprender a profundidad la ironía de los diálogos y la crítica de las costumbres políticas que el dibujante ensayaba con tan buen tino y soltura. Aun así, Calzonzin, Chon y doña Eme discutían y desayunaban en mi casa. Con ellos daba comienzo mi atracción por la historieta satírica o la gráfica ligada a la literatura. El tiempo que anda a prisa a la hora de dar lugar al desencanto, convirtió aquellas primeras e ingenuas impresiones estéticas en conciencia crítica; y entonces admiré o valoré a Rius por sus honestas, elementales y sabias posturas ante el peso de la corrupción y la desvergüenza política que han destruido los fundamentos de las instituciones mexicanas. Los estragos que ha causado en México la pésima alimentación, la educación pública y el deterioro de la salud física y mental de los aspirantes a ciudadanos fueron denunciados y parodiados por el ya mitológico historietista en las más diversas publicaciones de las décadas pasadas. La sencillez de su crítica descubre a los seres que habitan y ríen cínicos en la oscuridad. Rius conoce el mal en su intimidad y en su consecuencia social. Es un hombre que da la batalla porque sospecha que esta batalla se halla perdida y la conciencia del desastre inminente y la guerra postergada lo vuelve todavía más belicoso y humano. Ha pasado mucho tiempo desde que descubrí sus primeras obras. El nihilismo que me acompañó en la siempre efímera juventud y en buena parte de la vida me llevó por otros rumbos en el arte y en la literatura. Aun así, me siento parte de ese impulso que abomina y no quiere dar paz a los causantes del desastre mexicano. En esa batalla donde Rius es un general.
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        Luis Carreño

      

    

  



    
      Hugo Gutiérrez Vega


      Conocí a Rius cuando publicaba sus primeras tiras cómicas en la revista La Nación que dirigía Alejandro Áviles. La revista era de temas políticos y las tiras de Rius tenían un carácter crítico independiente y ya se anunciaban la personalidad y el estilo del artista. Comí con él dos y tres veces, hablamos de política y yo le hablé largamente de mi afición por las tiras cómicas. Intercambiamos nombres y épocas e hicimos algunos ejercicios de memoria que resultaron muy enriquecedores.


      No volví a verlo por mucho tiempo, pero me convertí en un seguidor de su obra y de sus personajes. Mis preferidos eran Calzonzin, el azteca con cobija eléctrica que Arau destrozó en el celuloide; Nopaltzin, el emblemático Trastupijes, representante conspicuo del sistema político mexicano; las belicosas beatas (yo la sufrí en carne propia como rector de Querétaro) con sus rebozos negros y sus narices granujientas, el profesor deshilachado y elocuente, el policía y los habitantes del pueblo que representa a todos los pueblos de México.


      Rius es ante todo un artista excelente. Como todos los grandes cartonistas respeta a sus personajes y muchas veces obedece sus órdenes. Su obra tiene también carácter didáctico y ha sido de gran utilidad para crear inquietudes entre los lectores de monos y palabras sobre temas como el marxismo, la religión, la política y la vida social. Son materiales iniciáticos que buscan llevar a una lectura más profunda a los que sean capaces de pasar de la imagen con palabras a la pura palabra. Es una tarea difícil, pero me consta que ha dado buenos resultados.


      Rius mantiene una congruente posición, independiente y clara en materias políticas, económicas y sociales. Es un crítico implacable que se ha ganado un lugar de respeto y admiración en la historia artística y política de nuestro país.
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        Erasmo

      

    

  



    
      Humberto Musacchio


      Para comprender la importancia de Rius y su trabajo, hay que recordar lo que era el México de los años sesenta, un país donde fue sofocada la insurrección magisterial encabezada por Othón Salazar y el movimiento ferrocarrilero vallejista fue aplastado por el ejército, con un saldo de 15 000 obreros detenidos y los líderes encarcelados durante 11 años por el terrible delito de encabezar una huelga.


      Sin prensa libre, sin partidos políticos dignos de tal nombre, sin oposición parlamentaria, México se debatía en un silencio forzoso donde toda disidencia era reprimida sin miramientos, como ocurrió con el movimiento médico de 1965, cuyas marchas –los galenos y las enfermeras desfilaban con sus trajes blancos– eran agredidas y escarnecidas por los trabajadores de Limpia y Transportes del Departamento del Distrito Federal, quienes arrojaban contra ellas jitomates y huevos podridos.


      Para los jóvenes que deseábamos un país con libertades había dos respiraderos, las revistas Siempre! y Política. En la primera buscábamos con avidez los artículos de Alberto Domingo, Víctor Rico Galán, Luis Suárez y Renato Leduc lo mismo que el suplemento dirigido por Fernando Benítez. Con Política, publicación que con audacia y tino periodísticos dirigía Manuel Marcué Pardiñas, ocurría algo más drástico: nos la arrancábamos de las manos, ansiosos de hallar en sus páginas lo que de manera sistemática nos negaba la gran prensa.


      Rius fue caricaturista en ambas publicaciones y era también el ciudadano que decía aquello que no podía expresar una sociedad sometida. Cuando se produjeron grandes brotes de inconformidad en la universidad nicolaíta, en la de Tabasco o en la de Sonora, fuerzas policiacas y militares acudieron nuevamente a silenciar a la juventud respondona. No lo pudieron hacer en 1966 en la UNAM, donde el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz había tratado de manipular aquel despliegue de insatisfacción estudiantil que fue, para muchos, el ensayo general de lo que vendría dos años después: el movimiento de 1968.


      Una prensa mentirosa distorsionaba los hechos y con un tono de falsa indignación difamaba y veía un complot tras de cada rechazo al despotismo. Y en todo acto de resistencia, en cada despliegue de dignidad, estaba con nosotros Rius; estaban sus cartones, sus historietas, su ejemplo de dignidad cívica y profesional. Aquel era el mismo Rius que en los años setenta sería caricaturista de Oposición, el periódico del Partido Comunista. Era también el militante que después estaría junto a Heberto Castillo y su gesta insobornable. En fin, que Rius era nuestro, de los que queríamos y sabíamos decirle NO al despotismo priísta.


      En 1984, en la fundación del diario La Jornada, nuevamente Rius estuvo con nosotros, e incluso aceptó hacer cartones durante algunos meses, pese a que estaba prácticamente retirado de periódicos. Eduardo del Río ponía al servicio de aquella empresa naciente su prestigio y aun sus cartones sin cobrarnos un centavo. Sí, era una leyenda que enriquecía aquellas páginas con su inteligencia y agudeza.


      Pero luego, Carlos Monsiváis y otros intelectuales hicieron notar que junto al valeroso y valioso monero, en él y con él, habitaban algunos prejuicios inaceptables: en sus dibujos se burlaba de los intelectuales, especialmente de los poetas, a los que representaba como seres afeminados, y la representación que ofrecía de cualquier judío era la del explotador mezquino. La homofobia y el antisemitismo son, deben ser inaceptables, pero en el caso de un hombre con la inteligencia, la valentía y la sensibilidad de Eduardo del Río, esos prejuicios resultan incomprensibles, aberrantes, tristemente inexplicables, manchas indelebles en una trayectoria por otras razones tan entrañable y ejemplar. Una pena.
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        Vladdo

      

    

  



    
      Ifigenia Martínez


      Leer a Rius es una especie de desahogo frente

      a las dificultades de la realidad.


      Como buena lectora compulsiva de los periódicos, Ifigenia Martínez siguió muy de cerca el trabajo de Rius a lo largo de los años. Entre las reflexiones que la economista, política y académica encontraba en las publicaciones semanales del monero, recuerda con especial afecto lo agradable de tropezarse con su trabajo, el cual, en palabras suyas, brinda una perspectiva de humor dentro de las vicisitudes que ocurren en nuestro país. “Es una gran virtud poder encontrarle el humor a todas las situaciones que nos rodean. Rius es un personaje encantador y le ha proporcionado muchas alegrías al pueblo mexicano.”


      Además, Ifigenia afirma que la obra detallada de Rius revela y desnuda una realidad social, política y cultural que ha intentado ser silenciada en más de una ocasión por los distintos gobiernos y sus dirigentes. Dichas revelaciones han brindado actualidad al trabajo del historietista: “Me parece que Rius ha sido una persona sumamente trabajadora y compenetrada con la realidad y la cultura política universal, así como con la cultura y literatura nacional. Los comentarios que brinda, a través de sus personajes, revelan todo este antecedente cultural que él tiene y que ha enriquecido a lo largo de su vida.”


      La solidaridad y el compromiso de Rius con las causas populares han sido una de las principales características que constituyen al tan amado personaje. Para Ifigenia Martínez, este papel activo dentro de la dinámica social lo ha hecho ser quien es actualmente: “Una de las virtudes más importantes que Rius como persona tiene para mí, es ese sentido de pertenencia, de saber que estamos del mismo lado. Su trabajo y su accionar en la vida nos han dado a muchos un sentido de fraternidad, de compañerismo, de que no estamos solos. Rius es uno de los nuestros, y su claridad lo ha convertido en la conciencia nacional de la izquierda. Saber que existe esa solidaridad para las mismas causas es muy alentador.”
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        Ernesto Priego

      

    

  



    
      J. Jesús Lemus


      Puedo hablar de Rius, pero no desentrañarlo. Interpretarlo es como querer beberse el mar. La enseñanza a flor de tinta y la naturalidad de sus temas terminan siempre por fecundar al lector. Nadie es el mismo después de leer a Rius. Nadie mira con los mismos ojos al mundo luego de sumergirse entre sus monos. San Garabato, Cuch., sin duda alguna, es el Macondo de los mexicanos. Porque allí todo es posible.


      En ese San Garabato fuimos miles, millones, los mexicanos que nos imaginamos que vivíamos –y sin saberlo vivimos aún todos los días– en él, las similitudes con la vida del México real son extraordinarias. La inocente conciencia de Calzonzin, la arrogancia de don Perpetuo del Rosal o las argucias de Lechuzo y Arsenio, por citar algunos personajes, nos siguen ayudando todavía a digerir amablemente la brutal realidad de nuestro entorno político y social.


      Después de leer a Rius nadie puede quedar inmune al virus de la radicalidad contagiosa con la que se cuestiona y se examina a la sociedad. Yo crecí leyendo Los Supermachos y luego Los Agachados. Por azares del destino llegó a mis manos, a los ocho años de edad, Cuba para principiantes. Allí se transformó mi concepto de la vida. Allí se abrió paso como algo natural el pensamiento político y filosófico. El monero –ese que fue el primero en auto caricaturizarse– fecundó mis ideas.


      Desde los monos de Rius pude comprender –con el entendimiento de alguien de sólo ocho años–, que Fiacro Franco (el cantinero) Ticiano (el tendero), don Lucas (el boticario), Chon y Gedeón Prieto (uno sin oficio ni beneficio y el otro telegrafista), doña Eme (de la congregación religiosa “La Vela Perpetua”), Pomposa y Enedina (familia de don Perpetuo), don Plutarco (el burgués) y Nicanor (el de la tuba musical), no eran personajes ficticios y ajenos, sino que eran la representación de gente real de mi pueblo. Eso bastó para hacerme lector infatigable de Rius.


      Marx para principiantes me dejó marcado –literalmente–. Comencé a leer al Marx de Rius cuando cursaba la escuela secundaria. Mi maestro de ciencias sociales odiaba todo lo que oliera a socialismo. Cuando me sorprendió en una clase leyendo a escondidas el libro de Rius, me dio dos reglazos que alcanzaron a romper el pantalón y me dejaron dos cortadas en la pierna. Cristo de carne y hueso también me marcó, aunque no tan severamente. Esperancita, la catequista que me preparaba para mi primera comunión, se limitó a jalarme las orejas cuando encontró en mi mochila el libro. Estuve a punto de ser excomulgado aun antes de ingresar de lleno a la grey católica.


      Y cada una de las obras como Rius en política, Primeras porquerías, El segundo aire, ¿Qué tal la URSS?, Ya te vimos, Pinochet!, Lenin para principiantes, La panza es primero, No consulte a su médico, El yerberito ilustrado, Manifiesto comunista ilustrado, Cuba libre, La trukulenta historia del kapitalismo, ABChé, Los dictaduros, Mao en su tinta o Manual del perfecto ateo, por citar algunos títulos, tienen en mí, como en millones de mexicanos, historias particulares y por lo mismo amadas, que al paso de los años nos hacen decir, simplemente: gracias, gracias Rius por tu genialidad.
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        José Hernández

      

    

  



    
      Jabaz


      Hojear este libro de los 80 años de Rius es darle una repasadita a la historia de México, del mundo. Es la historia no oficial, pero la aprobada por todos los mexicanos.


      Durante sesenta años Rius nos ha prestado su lupa para examinar minuciosamente todos los recovecos del poder. Llámese este Iglesia, Estado, partidos políticos, líderes sindicales, etcétera.


      Todos tenemos algo de Rius por la cantidad de letras que le ha inventado al alfabeto mono.


      Algo que salta a la vista cuando se hojea este libro es la sinceridad con la que Rius ha transitado en su vida profesional. Sinceridad al reconocer las influencias en su estilo. Sinceridad y congruencia con lo que va creyendo y descreyendo, con lo que va amando y desamando.


      Rius es de las gentes a las que hay que voltear a ver cuando se agita el país. Su opinión siempre ha pesado mucho.


      Rius nos ha enseñado a burlarnos de la solemnidad del poder.


      El papá de los monitos. Todos somos Rius, o al revés.
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        Cintia Bolio

      

    

  



    
      Jaime Avilés


      La última vez que lo conocí, en la primavera de 2009, Rius tenía 75 años y estaba en el lugar menos probable para encontrarlo: en una cantina decorada con cabezas de toros y carteles de corridas. Esto, en el puerto de Mazatlán, durante una feria de libros, en la que, atraída por el anuncio de su nombre, la gente llenó la plazuela Machado para oírlo hablar contra la religión católica. Él, que fue seminarista y luego empleado de funeraria, que preparaba los cuerpos para su última exhibición pública antes del fuego efímero o del sepulcro a perpetuidad.


      Mi papá decía: “Magú es Goya”. Galeano dice: “Magú es Goya”. Mi papá y Galeano, que nunca podrán conocerse, tienen algo en común: fracasaron como pintores, pero muchos papeles certifican su talento natural para dibujar.


      –Magú era cajero de banco –le he dicho a Galeano al me nos una vez en distintos momentos y años.


      Su respuesta invariable ha sido:


      –Y Rius trabajó en una casa de pompas fúnebres...


      Hoy, mientras recuerdo esta anécdota reiterativa, pienso que Rius estudió el rostro humano y aprendió a dibujarlo maquillando muertos, un poco más o menos como Miguel Ángel se especializó en anatomía observando en autopsias clandestinas los músculos y huesos de los cadáveres en la morgue para pintar y esculpir sus obras anatómicamente perfectas.


      Con más de cien manuales para principiantes acerca de todo lo que nunca ha salido en la televisión, Rius sigue siendo el que conocí por primera vez en las páginas de Los Supermachos, es decir, un complemento vitamínico que estimula y desarrolla la inteligencia de los jóvenes con una sabiduría, casi siempre, infalible, excepto quizá cuando da rienda suelta a la irracional y desinformada manía persecutoria que le tiene a la tauromaquia, una tradición que es ya innecesario combatir porque está muerta (en México la mató Televisa), pero que al aborrecerla tanto nuestro homenajeado pone de manifiesto, una vez más, su espíritu de contradicción: el de un vegetariano protector de reses –esos animales de cuatro estómagos que producen 40% de los gases de efecto invernadero– contra el consumo de cuya sabrosa carne ha escrito una tonelada de diatribas. Lo que no disminuye un ápice mi permanente admiración a su trabajo, a la que añado estas palabras de gratitud.
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        Beto

      

    

  



    
      Jaime Cárdenas Gracia


      Tuve conocimiento de Rius con las series de historietas Los Supermachos y Los Agachados. En esa época, yo era estudiante preparatoriano, y posteriormente universitario. Los cómics de Rius nos atrapaban porque divulgaban y popularizaban la historia de México y la contemporánea, además de contener reflexiones filosóficas, políticas, sociales y económicas. Estoy convencido, y creo que muchos mexicanos así lo estimamos, que Rius hizo un gran aporte a la cultura nacional. Rius es responsable de la educación política de miles de cientos de mexicanos de mi generación.


      En una sociedad en dónde los jóvenes no leían los libros “graves”, “serios” y “académicos” sobre el acontecer nacional, los materiales cargados de humor de Rius nos ponían en contacto con la realidades políticas de nuestro país de maneras más accesibles y amenas. Debo decir, para los que aún no han leído a Rius, que sus cómics tienen profundidad analítica y son piezas de crítica social, económica y política. No son historietas de contenido superficial y vacuo.


      Además del humor del cómic, en Rius existía otro elemento fundamental de respaldo a la lectura masiva de Los Supermachos o de Los Agachados. Éste era su carácter alternativo y diverso. En un país donde los medios de comunicación representaban y representan sólo los intereses del statu quo, la lectura de Rius proporcionaba aire fresco, oxigenaba el ambiente, nos hacía pensar que otro México era posible. Rius era leído por nosotros, no sólo por los elementos humorísticos de sus cómics, sino porque la juventud mexicana necesitaba y necesita canales de expresión que expongan las ideas y nociones plurales de los de abajo, del pueblo.


      Rius era un autor que escribía para el pueblo de México de todas las edades. Él realizaba las tareas que debían haber materializado las autoridades educativas del país. La pedagogía de sus cómics era una escuela de educación cívica alternativa a la que los programas de estudio oficiales representaban. Rius no enseñaba a leer la realidad con fundamento en ángulos y prismas críticos. No buscaba enseñarnos la historia o el civismo oficiales. Sus cómics e historietas nos mostraban otras vertientes de la historia o del civismo. Rius, en este sentido, debe verse como un educador nacional que concientizaba al pueblo de México en sus derechos, obligaciones, pasado, presente y futuro.


      También destaco otro elemento de su obra. Rius no engañaba a sus lectores ideológicamente. Sus materiales son claramente de izquierda y exponían esa visión sobre la realidad que muchos compartimos. En Los Supermachos o en Los Agachados, Rius se mofaba del sistema presidencialista y del PRI. Todos los componentes del autoritarismo y de la corrupción de los regímenes priístas están en los cómics de Rius. Por ello es un autor crítico-costumbrista, porque no hay crítica más letal que la que describe una situación injusta. Rius, una y otra vez, exponía las deficiencias de ese régimen, que ahora ha vuelto con otras retóricas, que ya no son las nacionalistas que beneficiaban a la clase política doméstica, sino que ha regresado con los discursos que benefician a las trasnacionales y a los intereses externos, en donde el pueblo de México, como en el pasado, sigue soportando la dominación de las élites.


      Rius no sólo es un antipriísta, también es un antipanista. Su trabajo sobre ese partido, Los panuchos, nos demuestra los vínculos permanentes del pan con la derecha más retrógrada y reaccionaria del país, y explica por qué ese partido nunca verá por el pueblo de México. El anticardenismo originario del pan se mantiene y sus acciones en el gobierno nacional así lo demostraron. Fox y Calderón, que pudieron ser los presidentes de la transición a la democracia y de la desigualdad a la igualdad, pervirtieron el proceso de cambio político y prefirieron apostar por las reformas estructurales que hoy, con el PRI de Peña Nieto, son la insignia de las políticas públicas que se imponen al país entero a costa de la igualdad, la justicia y la democracia.


      El legado de Rius es muy grande. Yo que soy su lector, le agradezco su dedicación a las causas que defendió durante su vida. Sus ironías sobre el sistema jurídico del país siempre las tengo en cuenta para no perderme en la formalidad del derecho. Sé, como Rius, que la ley es un instrumento del poder y que siempre suele estar del lado de las minorías gobernantes y, también sé, como Rius lo ha mostrado, que se puede orientar la ley a favor del débil y desposeído, pero que eso exige tener compromiso social, como el que él ha tenido y demostrado durante su vida.
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        Toño Lamadrid

      

    

  



    
      Jairo Calixto Albarrán


      Se lo dije el otro día cuando lo conocí, que quizá en el fondo él tendría buena culpa de que me haya dedicado a vivir del humor y el desmadre, cosa que lo alteró un poco al verse involucrado en tamaña responsabilidad. Pero en particular y con sólido agradecimiento le conté cómo una de sus obras clásicas, La trukulenta historia del kapitalismo, había sido fundamental no digamos para comprender los indómitos e indescifrables libros de marxismo en la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM, sino para pasar materias como Economía política I y II. Digo, entender el Capital y más aún el capitalismo que está más salvaje que nunca a las siete de la mañana, no es de Dios.


      Al leer la autobiografía no autorizada de Rius Frius, me marcaron muchas cosas (además de descubrir que se podía triunfar en la vida haciendo caricaturas más apegadas al feísmo que al fauvismo), sobre todo aquellas que se podían encontrar en el venerable Cuba para principiantes –ejemplar encontrado en los estantes de mi abuelo, quien, junto con mi padre, me hizo llegar los primeros ejemplares de Los Supermachos y Los Agachados– donde Eduardo del Río, ya muy conocido en los bajos fondos del espectáculo monero, auténtico hijo del Ahuizote, había comenzado a dibujar sus primeros trazos y gracejos.


      Para mí, que me había educado en una familia de tantas de la sufrida izquierda nacional, imaginar a un tipo haciendo chistes junto a féretros, dolientes y concatenaciones trágicas, no podía ser más conmovedor ni más ejemplar. Sobre todo cuando este sujeto que hacía todo eso traicionando un poco lo aprendido en el seminario, atribulado también por las urgencias del autodidacta, iba a construir una admirable obra crítica-divulgatoria-cómica-mágica-moneril de 140 libros publicados, muchos de los cuales conformarían los ejes de lo que sería la era moderna del cómic mexicano.


      Él sentó las bases, fue el vínculo entre los viejos maestros y la nueva trova monera que ahora lo venera como tótem y tabú, incluso para aquellos que se esfuerzan en denostarlo para cometer parricidio como es debido y liberarse de la pesada losa.


      Lo que es querer ahorrarse lo de la terapia.


      Así, en la celebración de los 80 años de Rius como el Yoda de la caricatura política, pienso en mi colección de Los Supermachos, esa historieta primigenia que retrataba al México del folcklor priísta, el que nunca se acabará de ir y del cual siempre quedarán restos de humedad. Ese México del “arriba y adelante”, de “la solución somos todos”, de “la caballada que anda flaca”, del “tapado” y de “el que se mueve no sale en la foto”; Mexicalpan de las Tunas del acarreo y del clientelismo, del Zócalo atiborrado de cetemistas, del espectacular día del presidente, de la revolución institucionalizada, de “el que no transa no avanza”.


      Historia que continuó, luego de trácalas de por medio, con Los Agachados, que sería todavía más célebre con la introducción de elementos didácticos y de investigación crítica pero lúdica sobre toda índole de temas que marcarían la obra de Rius (así se sacaba al buey de la barranca, atacando asuntos de la mariguana a la televisión, del socialismo realmente existente a los deportes, la educación, la cultura y toda clase de hierbas raras que tienen un momento portentoso con un clásico que puso a temblar a la mexicana alegría: cómo suicidarse sin maestro).


      Cuando llegó a aquella cabina de radio para hablar de su Casa de citas, donde reúne un disparatado, energuménico y desmecatado tinglado de reflexiones y frases de toda clase de personajes de altísimo octanaje, supe que ya tendría a quien echarle la culpa de mis excesos humorísticos. Educado en buena medida por Calzozin, Chon Prieto y don Perpetuo, no podía sino dedicarme a esto, a vivir del desmadre que, contra lo que podía pensarse, tiene una máxima fundamental: hacer reír es una chinga.
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      Javier Sicilia


      Es una gran alegría conocer a alguien como Rius,

      una extraordinaria persona, que a través de su obra no

      permite que este país se siga derrumbando.


      La lectura acercó a Javier Sicilia a la mirada crítica y aguda de Rius; su análisis político y el humor de su obra le dieron las bases para lo que posteriormente construiría el poeta como su pensamiento y su postura con respecto a la realidad mexicana. Años más tarde, la vida los juntaría en la ciudad de Cuernavaca, lugar en el que darían inicio a una relación de admiración mutua y compromiso social. “En Morelos tuvimos la oportunidad de encontrarnos personalmente. Ahí, desarrollamos juntos una exposición sobre los moneros en México, y a partir de ese momento entablamos una relación que para mí es muy entrañable. Cada tanto nos reuníamos para polemizar sobre ciertos temas. Rius tiene una postura muy anticlerical, y yo soy muy católico; eso nos ha dado material para debatir por largas horas. Siempre con mucho sentido del humor y mucha afabilidad, hemos intercambiado nuestros puntos de vista sobre esos asuntos.”


      Sin embargo, para Sicilia, el gesto más importante de Rius trasciende a su obra. En el año 2011 detonó en México una bomba de indignación colectiva que había estado gestándose tiempo atrás, dando origen al Movimiento por la Paz con Justicia y Dignidad. En demostración del rechazo a las políticas del Estado y en solicitud de un acuerdo de paz con la sociedad, el poeta encabezó una marcha que recorrió varios kilómetros desde Cuernavaca hasta el Zócalo de la ciudad de México: “En ese momento de tanta indignación, Rius caminó conmigo un largo tramo hasta el Zócalo cargando con su bandera de No Más Sangre. Compartimos la caminata, el dolor y el sufrimiento. En el momento más difícil de mi vida, él estuvo a mi lado. Es un hombre con una gran vocación social.”


      La obra del monero ha sido guía y referente de muchas generaciones en México, y se presenta como un indiscutible recurso para la elaboración de un análisis crítico. El trabajo de Rius es una forma de enfrentar los problemas de México con una gran certeza, y más allá de limitar su visión a la crítica, ofrece un espacio de denuncia y propuestas. Visibilizar sus textos entre las generaciones jóvenes es, en palabras de Javier Sicilia, detener la intempestiva caída a una especie de torbellino de alzheimer social que no permite articular el pasado con el futuro.


      Rius encabeza una corriente de sátira ácida de los moneros, fundamental para hacer posible otra lectura de la política y la realidad del país. No leer a Rius y no conocer lo que pasa en nuestro presente es, de acuerdo con el poeta, como no conocer a Posada.


      “Tanto mi generación como las que siguen, le debemos mucho a Rius porque representa una tradición literaria, articulada en lo político a través del uso del sentido del humor y la crítica. Entre tantas cosas que se le pueden desear, espero que nunca deje de ser el hombre con esa mirada aguda.”


      



  





        [image: img152]

        Alberto Huici

      

    

  



    
      Javier Solórzano


      Rius es desmitificador y eso, en una sociedad

      en la que todo es un mito, representa un gran reto

      y un logro importantísimo.


      La fascinación de Javier Solórzano por los puestos de periódicos lo llevó a encontrarse con Rius de manera casi predestinada. Fue así como entre diarios deportivos llegó a sus manos uno de los ejemplares de Los Agachados. “En el momento en el que leí a Rius me sacudió. Me interesó mucho cómo los personajes reflejaban la vida cotidiana del país. Después de un tiempo, cuando yo ya escribía una sección en el periódico Ovaciones, mi compra semanal consistía en el diario, cuando salía mi artículo, y Los Agachados, que para ese entonces yo ya leía con un fervor tan sorprendente que mandé a encuadernar mis ejemplares.” Ese primer acercamiento con un personaje al que el periodista percibía como mágico, lo llevó a observar al país bajo la mirada del monero. “Me divertía mucho ver a México a través de la postura crítica, juguetona y divertida de Rius. Además, cada tanto te daba un buen mazazo, y eso te movía el piso por completo. Cuando empecé a leerlo, yo todavía no tenía mucha información, así que por mucho tiempo la visión que tuve de la realidad fue a través de la caricatura de Rius.”


      La lectura de la historieta llevó a Solórzano a acercarse a temas coyunturales y propició en él la formación de una mirada analítica que le sería de gran utilidad en sus años como universitario. Los Agachados y los libros temáticos de Rius se convirtieron en una especie de complemento educativo entre lo que se impartía en la universidad y lo que pasaba en la vida cotidiana. “Rius ha sido una especie de intérprete de ciertos hechos de la historia de México y del mundo; así fue con el 10 de junio de 1971 o con el mundial de fútbol, por ejemplo. Además, fue muy crítico con la figura de Echeverría a pesar de que se había maquillado mucho todo el panorama político con una supuesta apertura democrática. Esta toma de distancia de Rius con Echeverría y con el gobierno fue lo que nos ayudó a muchos de nosotros a no creerla y a ser cuidadosos con los discursos oficiales.”


      La postura definida de Rius ha sido una de las características más polémicas detrás del personaje que, entre otras cosas, se asume como vegetariano y ateo. El tratamiento de temas como Cuba y el marxismo le han generado admiradores y detractores que han encontrado en su obra tanto el medio perfecto para entender complejas teorías y acontecimientos sociales como burdas simplificaciones de hipótesis históricas. “Rius es incisivo, y cuando se es así la polémica es inevitable. Siempre existirá la disyuntiva sobre cómo debemos aprender y acercarnos a las cosas; si lo correcto es acudir de primera instancia a las grandes teorías o si es mejor buscar otros medios. La realidad es que no todo el mundo va a sentir curiosidad por leer los textos de teoría pura y en ese aspecto Rius ha sido un puente para acceder a algo más. Cada vez que terminas de leer un trabajo suyo encuentras una bibliografía, y eso te da la oportunidad de seguir investigando temas que te interesan. Eso ya depende de cada quien, pero te deja ver el profesionalismo con el que genera sus contenidos.”


      En la sencillez de su persona ha estado, quizás, uno de sus elementos más poderosos para acercarse a las masas. “Rius es un hombre sin prisa y hay que reconocerle la influencia que ha tenido. Yo le haría un homenaje nacional desde el Estado porque nos guste o no su trabajo, es alguien que ha influido en la ideología del mexicano. Él ha sido un precursor para romper esquemas, y tenemos mucho que agradecerle porque nos ha ayudado a entender y a construir lo que hoy somos en cuanto a una apertura en la libertad de expresión.”
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        Caleon

      

    

  



    
      Jenaro Villamil


      Autodidacta, naturista, militante de las mejores causas de un país que con el humor expía sus frustraciones, Eduardo del Río, Rius, cumplió –este 20 de junio de 2014– 80 años, con una obra que compila sus obsesiones y su trabajo: Mis Confusiones. Memorias desmemoriadas.


      Desde los años cincuenta, Rius inició colaboraciones con la revista Ja-Já y de ahí estuvo en los mejores periódicos y revistas del país como Unomásuno, La Jornada, Proceso, entre otros.


      Su gran éxito fue la serie de Los Supermachos, historieta en la que creó personajes entrañables. Los Supermachos fueron para varias generaciones una de las formas de conocimiento y politización, al igual que otras publicaciones temáticas como El mito guadalupano o La panza es primero.


      Integrante de la Santa Iglesia Desmitificadora, Rius, quien nació en una zona cristera se convirtió en uno de los más lúcidos y divertidos críticos de la religión y la Iglesia católica. Ahí están sus grandes libros La Biblia, esa linda tontería, Cristo de carne y hueso, Jesús alias el Cristo, entre otros.


      Simpatizante de las izquierdas, antipriísta en las épocas del más duro autoritarismo, Rius nunca ocultó sus obsesiones en contra de la dictadura del tricolor. Votas y te vas, en 2006, fue una de sus más recientes obras sobre política electoral.
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        Checo Valdez

      

    

  



    
      Jesusa Rodríguez


      Conocí a Rius desde niña, en mi casa se leían Los Supermachos religiosamente. Si en algo creí desde niña fue en Rius, porque nunca creí en Dios.


      Gracias a su influencia me libré para siempre del yugo de la hipocresía católica.


      A Eduardo del Rio lo conocí ya siendo joven (yo, él ya era grande) y cada vez para mí se ha vuelto más y más grande, más y más admirable.


      Significa mi formación política más concreta, él me enseñó desde siempre lo que era el RIP, la corrupción, la simulación y la impunidad que ahora ha regresado al poder, de donde nunca se fue, para desgracia de todos los mexicanos que vivimos en el error (o sea que no vivimos del presupuesto).


      La obra de Rius a nivel social representa el ejemplo más lúcido y sin retorcimiento del intelectual decidido a trabajar con y para los más necesitados, y del artista que pone su talento al servicio de la realidad de millones de personas y de una tierra a la que ama y respeta. Exactamente lo contrario a la mente colonizada de muchos “intelectuales” mexicanos. Rius es el ejemplo de congruencia, sencillez y sabiduría, el más fecundo, el más ateo y el más irreverente maestro de muchas generaciones.


      Hay personas, muy pocas en el mundo, que son como ríos, que fluyen y van a dar directamente al mar de la sabiduría, del que sólo vemos el infinito horizonte. Rius del Río fluye desde hace 80 primaveras y nos ha hecho fluir a muchas personas hacia el gran océano de la risa, la salud, el anticlericalismo, el ateísmo y mil temas más.


      Rius es a la cultura mexicana, lo que la risa a la salud del cuerpo.


      Su obra es única en la historia del México contemporáneo y la logra retratar como lo hicieron los litógrafos del XIX, los arquetipos del siglo XX, con precisión y agudeza.


      Su caricatura del régimen sigue vigente, este régimen ridículo, grotesco y cruel que insiste en convertir a nuestro país en un garabato. Propongo canonizar a Rius y elevarlo a los altares como san Ateo. Sí, su obra completa podría publicarse como El evangelio según san Ateo.
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        Jesusa Rodríguez/José Manuel Rodríguez, El Caníbal

      

    

  



    
      Jis


      Buenas tardes señoras y señores.


      Me da muchísimo gusto estar aquí homenajeando al maestro Rius, padre de todos nosotros... o abuelo. Porque nosotros (Trino, Falcón y yo) ya nos sentimos moneros viejos. Pero gracias a Rius nos podemos seguir considerando como jóvenes promesas.


      Cuando yo todavía no nacía Rius ya llevaba rato de haber recibido el Premio Nacional de Periodismo (1959).


      En el libro dice que nació en 1934, pero los biógrafos no se ponen de acuerdo. Todos sabemos que en realidad nació en 1914, que no se haga.


      Rius ya es parte del inconsciente colectivo de la caricatura, (todos hemos leído a Rius, ahí lo tenemos, sosteniendo nuestro espíritu monero, alimentándonos secretamente). En lo personal, es de mis primeras influencias, de mis primeros ídolos caricaturistas y aunque ya se lo han dicho todos y en todos los idiomas, quiero que lo oiga de mí, uno de sus agradecidos discípulos: Rius es un gran caricaturista, un gran humorista político y uno de los más brillantes creadores (si es que no el inventor) de la historieta didáctica.


      Cuando estaba en la secundaria llevé varias veces libros o revistas de Rius para participar en discusiones o debates. Era clásico llegar y decir: “Si me permiten, voy a leerles estas páginas de Los Agachados que nos van a aclarar el conflicto de Angola.” En fin, nadie me hacía caso. Pero yo le hacía caso a Rius, y finalmente me hice caricaturista, y como dice en su libro fue prácticamente nuestro descubridor, y desde entonces ha sido una presencia siempre generosa, y me da orgullo pensar que me puedo considerar su colega, sin importar su edad (no olvidemos que nació en 1914).


      Creo que las únicas fotos que tenemos con Rius fueron de aquella vez que lo fuimos a visitar a Cuernavaca: Trino, Falcón y yo. O sea que si se puede orita nos tomaremos otras para cuando nos toque a nosotros hacer nuestro librito.


      Le doy a Rius las gracias por todo.
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        Jis & Trino
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      Jorge Ramírez Bravo


      Soy un mexicano como cualquier otro. Mi nombre es Jorge Ramírez Bravo y tengo la suerte de formar parte de una profesión privilegiada, con la cual puedo compartir conocimientos: dar clases para educar a las nuevas generaciones, que son el futuro de nuestro planeta. Disfruto mi profesión porque me gusta compartir, no imponer conocimientos; ya dependerá de los estudiantes, con su propio criterio y asimilación, el poder usarlos.


      Entré en contacto con Rius en el año de 1966 ya que un compañero de la secundaria compraba el cuento de Los Supermachos de San Garabato, Cucuchán, y me los prestaba. Poco después empecé a comprar los cuentos; con el número 26, que tiene fecha de publicación 3 de julio de 1966, inicié mi colección de Rius. Tiempo después fui comprando los números anteriores, aunque no era fácil conseguirlos.


      Lo que más me gustaba de Los Supermachos era su peculiar combinación de historieta satírica y cuento didáctico: el lenguaje de los monitos es ciento por ciento crítica política con contenidos educativos que, en vez de embrutecer al lector, apela a su inteligencia y lo obliga a reflexionar. Los Supermachos es una fotografía de la vida cotidiana del clásico pueblo mexicano, con sus caciques, con su corrupción y con su explotación en todos los niveles de la sociedad. Sus personajes representan los diferentes estratos sociales, instituciones y valores que uno encuentra en México; hablan en lenguaje popular y su tono de piel nos identifica, así como su ropa, indudablemente. Rius trató, durante el tiempo que estuvo a cargo de la publicación, de presentar temas controversiales como el caciquismo, la pobreza rural, la corrupción política, la explotación de la población indígena mexicana, la influencia de la iglesia, la escasez de programas educativos eficientes, etcétera.


      Rius hizo el cambio de caricaturista a escritor de historietas. El primer cuento de Los Supermachos apareció el 15 de julio de 1965 y el último hecho por Rius (el número 100) apareció el 30 de noviembre de 1967. Ya todos saben que Rius no hizo los cuentos 98 y 99. En un principio salía los días primero y 15 de cada mes, pero al publicar el número 25 el viernes 1 de julio de 1966, el número 26 el domingo 3 de julio de 1966 y el número 27, con fecha del jueves 7 de julio de 1966, salieron tres cuentos en una semana y a partir de esta fecha aparecería en los puestos de periódicos los días jueves. Lo importante para mi es que el 3 de julio inicié mi colección de Rius, y puedo afirmarles que continúo hasta la fecha coleccionando y aprendiendo de Rius.


      Como nota curiosa, fue a partir del número 29 que Rosita Dobleú fungió como la colorista de la historieta y en el número 69 apareció por primera vez Raquel como la encargada del “sonido”: ya era entonces una revista ciento por ciento familiar.


      Un dato duro muy importante es el incremento de la producción de Los Supermachos, que significa que a la gente le gustaba leer, aunque los que más lo seguíamos éramos los estudiantes y los intelectuales: a partir del número 60 y hasta el número 100, pasó de imprimir 64 000 a 183 500 ejemplares.


      De acuerdo con lo anterior, podemos ver que Rius casi triplicó el número de lectores en un periodo que va del 23 de febrero de 1967 al 30 de noviembre del mismo año. ¿Cuánta gente seguirá a Rius hoy en día? Muchísimos más.


      Al respecto de Los Supermachos, Rius dijo alguna vez que había creado su primera revista de historietas para “contrarrestar el impacto negativo” que –según veía–, “los cómics mexicanos e importados de Estados Unidos tenían sobre el público lector”.


      Cuando Rius dejó Los Supermachos e inició Los Agachados, siguió con su crítica social además de tratar una gran variedad de temas sobre la política, la ciencia, la religión, el vegetarianismo, el comunismo, las drogas, la devaluación, elecciones, etcétera. En general, abarcaba toda la cultura. Cuando el cambio pasó seguí coleccionando y leyendo la nueva historieta de Rius.


      Los Agachados aparecieron por primera vez el 7 de septiembre de 1968 y el último número, 291, salió a la venta el 17 de enero de 1977. La segunda época comenzó el 8 de noviembre de 1978 y duró hasta el 19 de diciembre de 1979.


      Rius tiene el mérito de haber escrito y dibujado, junto con AB en Los Agachados, el primer acercamiento del movimiento estudiantil del 68 mostrando la cronología del proceso en el número especial de los cocolazos, como lo titularon, y que se publicó en un número extraordinario dos semanas antes de la matanza de Tlatelolco.


      Alan Riding, ex jefe de la oficina de The New York Times en la ciudad de México, lo calificó como un toro bravío que se coloca aparte de los otros caricaturistas, utilizando su historieta para llevar su mensaje político a una audiencia masiva. (“Maverick Cartoonist Struggles Against Censors” en The New York Times, artículo que apareció en Las Cruces New Mexico Sun News el 3 de septiembre de 1979.)


      Con una gran visión, Rius creó con sus cuentos de Los Agachados una serie de libros agrupando varios volúmenes en un libro con un tema específico (algunos de estos libros los ha documentado más profundamente), dejando ver su indudable capacidad didáctica y artística.


      La amplia gama de libros que ha escrito e ilustrado están bien documentados. Se basan a veces en observaciones directas de sus visitas a diferentes lugares, totalmente simplificadas (Para principiantes), en los que combina el humor con la realidad, lo que contribuye en gran parte a su fácil legibilidad y entendimiento.


      Yo sigo comprando y coleccionando todo lo que encuentro de Rius. Y la colección que tengo de él es muy variada. A veces compro un libro únicamente porque incluye un dibujo suyo.


      Tengo que contarles que durante el tiempo que Rius firmaba sus dibujos bajo el nombre de Homobono en la revista Política, pude apreciar que sabe dibujar en serio, y lo hace muy bien. Todo mundo identificaba a Rius por su particular trazo, y la gente lo reconocía a simple vista; sin embargo, los dibujos que firmó como Homobono no se parecen en nada al resto de su trabajo y están muy bien delineados. (Mi colección incluye alrededor de 70 revistas Política.)


      Cuando iba a la peluquería me gustaba leer la revista Ja-Já “Síntesis del humorismo mundial”, que era una revista de carácter popular donde Rius colaboraba. En la peluquería siempre tenían un montón de estas revistas atrasadas para que se le hiciera más grata la espera a uno.


      Rius es un escritor prolífico y un ilustrador talentoso con conciencia social y una orientación política bien definida.


      Reconozco a Rius como el caricaturista mexicano que abrió espacios a la caricatura crítica, a la libertad de prensa, a la libertad de expresión; es el caricaturista más importante de México que ha educado a muchas generaciones sobre política, economía, filosofía, historia, religión, sexualidad, alimentación, etcétera. Una época muy importante para Rius fue en la revista Política: él mismo ha dicho que lo llenaba de orgullo que lo hubieran elegido para ser el caricaturista de la revista más “brava” que se había hecho en México. En esa revista publicó algunas de las caricaturas más violentas que se habían hecho en todo el periodo posrevolucionario. Esto le ganó el rechazo gubernamental. En ésta se atrevió a caricaturizar a Díaz Ordaz, a Cuba, a la OEA, al PRI, a la religión, al Tío Sam, a diversos políticos. Pronto se convirtió en la expresión crítica e innovadora de la caricatura mexicana. Es, sin duda, el humorista gráfico mexicano más controvertido y querido por muchas generaciones.


      La colección de Jorge Ramírez Bravo ronda los 400 títulos, de entre los que se destacan rarezas tales como: CómicCómicPriístaCómic. En las páginas siguientes compilamos algunos ejemplos de su amplia biblioteca.
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      José Carreño Carlón


      Rius abrió espacios tanto a la crítica general del

      establishment de la derecha, como

      al propio sistema político mexicano que,

      en la década de los sesenta,

      permanecían muy cerrados.


      La obra de Rius forma parte de la memoria profesional y personal de José Carreño. Entre sus recuerdos y reflexiones se encuentra la imagen de un adolescente que cursaba la secundaria y ya tenía presente el trabajo de los caricaturistas y sus distintas tendencias: “El cartonismo ha tenido siempre una parte lúdica muy interesante y de mayor libertad crítica, incluso en las épocas en que no eran completas las libertades informativas en nuestro país y había restricciones editoriales, censuras y autocensuras.”


      La tendencia ideológica de izquierda de Rius siempre fue uno de los aspectos más claros para Carreño, quien reconoce que “fue muy importante para abrir espacios de libertad en un momento en que no era fácil hacerlo. Además, se necesitaba un humor que permitiera conectar con una audiencia muy formada o deformada por una prensa dominada por el macartismo y el anticomunismo.”


      El paso de Rius por revistas y publicaciones alternativas le dieron la oportunidad de acercarse a un público universitario y progresista que siguió religiosamente las aventuras de sus personajes desde una postura analítica y reflexiva. “Su trabajo en la creación de sus protagonistas ha sido muy notable y hay en ellos un referente obligado a las restricciones editoriales del momento cuando se vivió su paso de Los Supermachos a Los Agachados. Algunos de ellos se han vuelto muy entrañables para la gente, por ejemplo don Perpetuo del Rosal, que era una caricatura del general Corona del Rosal, un político muy en boga en los sesenta. Fue Jefe del Departamento del D. F., presidente del PRI, y un hombre con una gran capacidad de sobrevivencia transexenal; por eso era don Perpetuo. En él se veían los reflejos de la política tradicional, del establishment político. El otro que más recuerdo es Calzonzin. Un personaje con rasgos indígenas que vivía con una especie de jorongo tradicional pero con un cable para enchufarse a la energía eléctrica y con ocurrencias muy agudas e interesantes.”


      De acuerdo con Carreño, la trayectoria del monero ha estado acompañada de las altas y bajas de cualquier trabajo de periodismo crítico: “Me parece que Rius ha logrado salir airoso de la mayoría de sus retos. En ocasiones, creo que la vena didáctica le fue quitando humor, volviendo a su obra muy de nicho para este sector de lectores ya inscritos en una posición de izquierda. Pero todo esto lo ha convertido en un personaje de nuestra vida periodística e imprescindible en los espacios de cultura popular y para el conocimiento de lo que ha sido el periodismo crítico y la evolución de la caricatura.”


      Para José Carreño, como para muchos más, la obra de Rius formó parte de su despertar a la crítica de la situación social y política de México. Y, como lo afirmó, “siempre es bueno despertar la conciencia con una carcajada; al menos con una sonrisa”.
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        José Quintero

      

    

  



    
      José Gordon


      El humor se desprende por sí mismo de la realidad, y Rius

      es un verdadero observador del contexto. Tiene la mirada

      atenta y aguda para ubicar los lugares donde de manera

      natural se expresa el humor.


      La atmósfera de provincia y el desdoblamiento de personajes que retratan la realidad pueblerina y a su vez urbana del trabajo de Rius, captaron la atención de José Gordon desde que era muy pequeño: “De niño me encontré con Los Supermachos y esto me resultó muy interesante, porque en un mundo de cómics que venían del extranjero principalmente, de pronto encontrarte con el sabor de lo mexicano era muy refrescante. Yo vivía en Córdoba, Veracruz, y sentir el olor de la provincia en un relato me daba un espejo más cercano de lo que podía ser la historieta y la realidad de mi país.”


      La constante lectura de Gordon del mundo de Rius le abrió al periodista y escritor a un narrador de su entorno que dibujaba una atmósfera en la cual reconocía personajes que flotaban en el aire de la vida cotidiana de provincia. Estos registros se han convertido en “parte de nuestra identidad como mexicanos”.


      En Rius, Gordon encontró un reflejo de lo que vivía México y un guiño de inteligencia que incrementaba el nivel de literatura que se puede expresar en la historieta. “A través de su trabajo, reconocí gente como Calzonzin, indígenas con quienes yo estudiaba en la escuela. Su creatividad e imaginación eran retratadas por Rius de manera entrañable. Al conocerlos y reconocerlos entendí la dignidad de la cultura indígena”.


      El trazo del historietista constituye, para José Gordon, uno de los rasgos más puros y detallados de su trabajo: “Sus dibujos van más allá del universo de San Garabato. Nos abren las puertas al mundo del arte e incluso del cine en términos de los planos y secuencias con los que cuenta sus historias. En la elaboración de sus mundos podemos ver a un narrador que sabe cómo hilar una historia, qué elementos subraya, cómo los juega para que vayan caminando en la imaginación y discurriendo en el tiempo y en el espacio de la historieta. Se necesita un arte y una creatividad especial para lograrlo, la cual yo admiro mucho en Rius.”


      La observación de la realidad y su reinterpretación en el dibujo develan el profundo conocimiento que Rius tiene de los escenarios sociales, culturales y políticos y, como afirma Gordon, esto se acompaña de un acercamiento y gran sensibilización al arte plástico: “En Rius puedes observar cómo dibuja las geometrías del reflejo del sol en las banquetas; el mosaico de unas calles empedradas... y te das cuenta que hay una observación del mundo muy detallada, muy fina, en donde está flotando también nuestra suave patria. En medio de la ironía, el desgarramiento y la complejidad que vivimos, hay apuntes de la suave patria, del tiempo que se detiene en las bancas de un pueblo en el atardecer.”


      Entender el mundo de los otros a través del humor es una virtud que debiera ensancharse y “Rius entiende al otro con la compasión de la sonrisa. Su obra permite ver la realidad de una manera más compleja y crítica. Cuando las ideologías han penetrado tanto que no puedes ver al otro es difícil dar reversa. Lo que ocurre con el trabajo de Rius es que la frescura del humor siembra dudas sobre las posiciones irreductibles. Abre una grieta al cambio.”


      Para José Gordon, en Rius encontramos un retrato de la realidad mexicana, de lo que somos, de nuestra psicología social. Rius es un artista que explica con humor el drama de nuestra conciencia individual y colectiva: “Una cosa es lo que pensamos; otra, lo que deseamos; y otra más: lo que pensamos que deseamos. En esta brecha se abre la tragedia. Al mismo tiempo brota el humor. Nos damos cuenta de nuestras contradicciones. Se asoma la posibilidad del cambio.


      ”Mostrarnos la realidad a través de la sonrisa de la inteligencia, de la sonrisa del humor es una de las más grandes virtudes. Cuando ríes solo leyendo algo, es claro que se trata de una soledad acompañada, y quien tiene el poder de hacer eso es un artista, un maestro y un benefactor. Porque el humor nos salva.”
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      José Manuel Rodríguez, El Caníbal


      En los años sesenta apenas empezaba la televisión, y hablar de medios de comunicación era hablar de telefonía mala y carísima, periódicos, radio y televisión que eran acaparados en su totalidad por el sistema y que vivían del cochupo o de la mordida que les entregaba el gobierno para que hablaran siempre bien de él y de sus patrones, los millonarios del país.


      Nací un poco antes, en los años cincuenta, en un país donde iniciaba toda la institucionalización de una serie de prácticas que nos marcaron, una etapa de la posguerra mundial donde México tenía el “milagro económico”. El régimen político mexicano que tenemos tuvo sus bases en esos años, siendo el Presidente de la República el todopoderoso; una orden del Señor Presidente era un decreto que se tenía que obedecer, el Señor Presidente y sus secretarios de estado eran súperpoderosos.


      A partir de la figura presidencial se desarrolló el influyentismo: las credenciales de los que trabajaban en una secretaría de gobierno o en la Cámara de Diputados, a las que llamábamos “charolas”, eran llaves mágicas para abrir cualquier puerta, no se diga de los que tenían una credencial de policía. En aquellos días se crearon las policías secretas, que eran unos tiranos a los que llamábamos tiras, y que iban en carros privados disfrazados de civiles o en patrullas o camionetas azul oscuro por la ciudad (a las que llamábamos Julias) sembrando el terror por todos lados. Si los señores te ponían el ojo te dabas por muerto o mínimo tenías que pagar una fuerte cantidad de dinero, que era la mordida a la que eras acreedor por no ser del agrado del señor. Era el cuerpo de seguridad del régimen, un cuerpo más temible que la misma inquisición. En esos años también nacieron los mordelones, que eran unos policías de traje y motocicleta cafés a los que se les había otorgado el derecho de pedir dinero a todo el que se atreviera a pasar frente a ellos. Fuimos testigos de mil injusticias, pues los tiras y los mordelones tenían el poder sobre todas las cosas.


      En esos años iniciaron también las grandes concentraciones políticas, donde el régimen mostraba sus músculos con multitudes de trabajadores del Estado y obreros que reunía en el Zócalo, con enormes mantas y largos discursos para elogiar al presidente en turno.


      Empezaba la televisión y su poderosa fuerza se sintió de inmediato: en esos años se formaron los locutores que vomitaban elogios al presidente, a los diputados y senadores; siempre iban con un traje y corbata, sombrero y lentes oscuros. Los noticieros eran los medios de control de la información, que era totalmente dominada desde las oficinas del ejecutivo nacional por medio de la Secretaría de Gobernación.


      El pueblo era un espectador mal informado y amenazado; en aquellos años se gestó la institucionalización de muchas malas prácticas que existen hasta hoy día, y en medio de ese México la información estaba excesivamente controlada. No se permitía ningún impreso que fuera crítico del sistema. A los que se les ocurría hacer algún impreso y que eran descubiertos se los llevaban presos, y hasta podían ser asesinados. El terror se implantó en todo el país, las miserias que repartía el régimen alcanzaban para muy pocos. Los obreros y la llamada clase baja no tenían opción mas que tener un conocido en el gobierno, o el amigo de un amigo que conociera al funcionario que pudiera ayudarte a encontrar una plaza en una secretaría de Estado. No había otra manera de conseguir un buen empleo. Pero si se lograba tener contacto directo con un secretario, eso era garantía para todo lo que se quisiera: se podían resolver así todos los problemas que pudieran surgir. Le siguieron las palancas: si alguien era amigo de un secretario estaba muy bien apalancado. Así fue creciendo un sistema de cochupos y arreglos extraños que dieron forma al sistema político mexicano. Ese era el régimen priísta.


      Como todo lo que no era controlado por el sistema estaba prohibido, la información estaba totalmente manipulada. De vez en cuando circulaban algunos volantes o aparecían pintas en las calles, pero no existía medio crítico alguno. Fue hasta 1968 que empezaron a salir algunas revistas, como Por qué? donde se hablaba claramente del régimen injusto en el que vivíamos. Sin embargo, desde 1965 un cómic empezó a circular por nuestras casas contándonos cosas que veíamos pero de las que nadie hablaba. En un pueblito llamado San Garabato de las Tunas, vivía el personaje principal: Calzonzin, que era un señor que cargaba una cobija como vestido, vivía en una cantina dentro de un barril de pulque y decía siempre las verdades que ningún medio se atrevía. Fue a través de este personaje que podíamos comprobar lo que todos veíamos: cómo se comportaban los políticos, las redes que tejían con la burguesía nacional, el papel de la Iglesia católica; además, desenmascaraba las mentiras del régimen.


      En cada capítulo sucedían cosas sensacionales, como cuando un revolucionario que no había bajado del monte llegaba al pueblo de vez en vez y oía los discursos de don Perpetuo, quien decía que la Revolución seguía su marcha, entonces el revolucionario vociferaba: “yo me voy al monte, a seguir la revolución que no ha terminado”.


      Las discusiones que había entre los habitantes del pueblo, como las que sostenían el maestro Calzonzin y Chon Prieto, eran verdaderas clases de política mexicana. Ellos vivían en una cantina donde tenía su escritorio don Perpetuo del Rosal, el presidente municipal de San Garabato, porque decía, con razón, que daba lo mismo atender en la oficina de la presidencia municipal que en la barra de la cantina. De vez en cuando intervenían doña Eme, ilustre señora que vivía en la iglesia del pueblo y que era la representante de las miles de mujeres a quienes la Iglesia católica ha tomado como carne de su cañón.


      Representando a los represores, corruptos y delincuentes policías estaban Arsenio y Lechuzo, quienes cuidaban la imagen y la integridad de don Perpetuo. Al igual que en la realidad, ellos aceptaban mordidas que se repartían con su patrón, y seguían las instrucciones precisas del régimen, tal como sucedía en la realidad.


      Luego de la creación de Los Supermachos todos continuamos informándonos con Los Agachados, la siguiente generación que tuvo que crear Rius, donde estaban representados todos aquellos que tienen que agacharse ante la autoridad: funcionarios, intelectuales, artistas, sacerdotes; mediocres que viven del presupuesto y tienen que agachar la cabeza para decirle al jefe para todo “sí, jefe”.


      Pero la producción de Rius no sólo eran los cuentos semanales que comprábamos en los puestos de periódicos. Una fuerte impresión nos causaban a todos sus libros Para principiantes. En ellos nos explicaba con dibujos e imágenes las verdades del mundo, como en Cuba para principiantes y La interminable conquista de México, o en 500 años fregados pero cristianos, donde exhibía a la Iglesia católica, o nos explicaba de economía en libros sobre el capitalismo. En ellos conocíamos la verdad y las desgracias del país, y gracias a Rius sabíamos de las mentiras que nos contaba el sistema.


      Eduardo del Río, Rius, es el maestro que nos mostró la realidad nacional e internacional, nos quitó el velo de tantas tonterías que nos enseñaron, nacidas en un régimen que vive de la manipulación de las mentes, insostenible y que tanto daño ha hecho al país. Gracias a Rius existe un gran grupo de conocedores de la verdad y por ende de la felicidad.
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        Justino Tello

      

    

  



    
      Juan Carlos González Juárez


      y Lucrecia Alcalá Sarabia


      A través de la obra de Rius, uno aprende a apreciarlo

      como ser humano, no sólo como artista.


      Juan Carlos González y Lucrecia Alcalá han desarrollado, con el paso del tiempo, una relación sumamente cercana con Rius y su obra. A pesar de no conocerlo personalmente, el matrimonio ha observado el trabajo del monero hasta en sus más íntimos detalles.


      En el año 2005, Juan Carlos y Lucrecia dieron inicio a la labor artística de digitalizar los textos de Rius. Aunque la palabra nos remite a las facilidades de la tecnología, el trabajo que realiza la pareja está más cercano a la restauración de obras de arte. “Nuestro trabajo consiste en digitalizar los cartones y textos originales de Rius. Para eso, debemos recuperar la imagen electrónicamente y después limpiarla, depurarla y perfeccionar los trazos para que quede lo más cuidada posible”, comentó Juan Carlos.


      “Hay originales que tienen más de treinta años y muchos de esos se empiezan a manchar por la luz o les sale moho. Todo eso hay que limpiarlo y hay que marcar el contorno de las imágenes. Para eso, descomponemos la imagen y la trabajamos en capas para lograr el mejor resultado”, puntualizó, a su vez, Lucrecia.


      El verdadero acercamiento de Juan Carlos con la obra de Rius surgió a partir del momento en el que comenzó a restaurar cada uno de los trazos del historietista. Desde entonces vive asombrado por la agudeza y humor que imprime Rius en cada uno de sus textos: “Rius es un artista que ha logrado crear un estilo propio en todos los sentidos; lingüístico y gráfico. Además, es un autor que me parece muy humano porque lo que le interesa es despertar conciencia en la gente y se atreve a abordar temas de todo tipo, siempre respaldado por investigaciones de fondo”.


      Por su parte, Lucrecia tuvo su primer encuentro con Rius cuando era una adolescente a través de Los Supermachos que, de acuerdo con sus palabras, formaron parte de su despertar hacia la política del país. “Más adelante tuve la oportunidad de trabajar en la publicación Meridiano con Octavio Colmenares y de las cosas que más me entusiasmaban era saber que podría ver a Rius. Después me enteré del mal manejo que habían hecho de su trabajo y entendí por qué nunca lo veía por ahí y por qué la publicación se veía tan distinta a los primeros números. Era muy notorio que ese ya no era trabajo de Rius porque no hablaba de la misma manera.”


      Al conocer el trazo, la puntuación y el humor de Rius, lo han convertido en un personaje de la vida cotidiana de la pareja, que lo considera como un tutor para la sociedad mexicana. “Algo de lo que más admiro en él es la entereza y lealtad a sí mismo, porque a pesar de todo lo que ha vivido siempre se ha mantenido solidario con el pueblo”, comentó Lucrecia. “Además, a través del humor, se ha atrevido a decir cosas que muchas veces la gente no quiere escuchar para poder seguir ignorando lo que realmente pasa”, añadió Juan Carlos.


      Entre las obras que esta pareja ha restaurado y digitalizado se encuentran, por ejemplo, Filosofía para principiantes, Kama Nostra, La Revolucioncita Mexicana, De aborto, sexo y otros pecados, Cuba para principiantes, entre otras.


      Como si hablaran de un amigo al que conocen de tiempo atrás, Juan Carlos y Lucrecia esperan seguir disfrutando de los textos y del humor de Rius, a quien en cada trazo sienten más cercano.
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        Darío Castillejos

      

    

  



    
      Juan Manuel Aurrecoechea


      Cuando me invitaron a escribir un texto para el libro que celebraría los 80 años de Rius, sentí un gran contento por la distinción. Luego pensé en lo difícil que sería no repetir. Cómo no rememorar el simulacro de fusilamiento que sufrió en 1969, cuando el “gorila” Díaz Ordaz se quiso vengar del hombre que marchó al lado de los estudiantes rebeldes y lo retrató tal como era. Cómo no volver a hacer corajes al recordar el robo de sus Supermachos, una de las mejores historietas mexicanas, junto a La familia Burrón de Vargas y Los Supersabios de Butze. Aquel cínico despojo de sus derechos de autor fue otra de las venganzas del gobierno priísta por su participación en el movimiento estudiantil y demostró el terror que le tiene el poder a una historieta popular politizada y contestataria. Cómo no mencionar su papel como editor de revistas legendarias como La Garrapata. Cómo dejar de mencionar el contento que me causa que Rius sea uno de los mexicanos más queridos en Latinoamérica... Me preguntaba: ¿Qué voy a hacer en esta fiesta?, ¿se puede decir algo nuevo sobre Rius?


      Entonces recordé un partido de futbol celebrado en Cocoyoc, Morelos, a principios de los años ochenta, en ocasión del Primer Congreso Internacional de Historieta. Para descansar de las interminables discusiones en las que tratábamos de crear un programa revolucionario para el cómic mexicano, se organizó una cascarita. Los congresistas nos dividimos en extranjeros y mexicanos. Entre los fuereños alineaban historietistas españoles como Carlos Giménez y Luis García, y varios argentinos, como Leopoldo Durañona, Carlos Muñoz y el Negro Fontanarrosa. Entre los nacionales estaban Ángel Mora, Sixto Valencia y Rius, además de Paco Ignacio Taibo II, Jorge Belarmino, Armando Bartra y yo. Casi todos éramos malísimos. Sólo dos eran jugadores brillantes: Fontanarrosa y el vegetariano Rius. No sólo se parecían en la sabiduría con que pateaban el balón, también eran los únicos dispuestos a “morirse en la cancha”. Se tomaban el juego con la paradójica seriedad que caracteriza a los buenos humoristas. Y éste es el aspecto que quisiera destacar en este homenaje a Rius: su seriedad para enfrentar al mundo, su coraje y valentía, su irreductible honestidad.


      Hace ya varios años, Rius decidió abandonar el pesado trabajo de la caricatura periodística. “Me despedí del cartón editorial –nos explicó a sus asombrados seguidores–, cansado y aburrido y desilusionado de los pobres resultados que a mi parecer producía el cartón crítico.” Todavía no he podido asimilar el golpe. Aunque nos quedan sus libros y sus colaboraciones en revistas como El Chamuco, extraño su cartón cotidiano. Rius es un pesimista confeso, como sus queridos amigos Naranjo y Quino. Pero estos pesimistas se levantan todos los días para pelear por un mundo más justo. Como Sísifo, intentan una y otra vez llevar la roca a la cima. Y quizá se acuestan por la noche constatando que el mundo sigue siendo el mismo que el de la mañana, si no es que se ha vuelto un poco peor. Pero una verdad incontestable es que esta canija canica sería mucho peor sin sus dibujos.


      Hace ya prácticamente una década que Rius celebró sus primeros cuarenta años como caricaturista con un libro (al que llamaba “una especie de libro”) titulado Rius para principiantes. En la portada, que presumía no tener prólogo de Carlos Monsiváis, el autor se dibuja a sí mismo con una aureola de santo y enrollado con una manta eléctrica, identificándose con su personaje, el inolvidable supermacho Juan Calzonzin. La aureola es reveladora. Aunque Rius seguramente ha sido excomulgado varias veces; pese a que puede presumir que ya son “tres generaciones las que se han echado a perder” leyendo sus libros; a que sea ateo, contestatario, rebelde, iconoclasta, hereje, vegetariano, seguidor del Atlas de Guadalajara, comunista de los de antes, mexicano de a pie y hartas cosas mucho peores, merece la aureola; sigue siendo un santo: un predicador de causas justas, un profeta de verdades profundas y un misionero que asume estoicamente su tarea.


      Con paciencia de santo ha cargado sobre sí la inconmensurable tarea de sustituir a la Secretaría de Educación Pública en abierta competencia con la televisión mexicana. Mientras Rius se empeña en salvarnos de la ignorancia, la tele trata de convertirnos en el pueblo más estúpido del planeta. Lo cierto es que desde finales de los lejanos años sesenta, el monero advirtió la catástrofe que se avecinaba sobre la escuela pública –y no se diga sobre la privada– y se echó la cruz sobre la espalda, convirtiéndose en el mentor de varias generaciones de mexicanos. Todo ello sin título ni licencia, pero también sin subsidios ni plaza, ni becas de docencia.


      Por todo ello, por tus textos y tus collages, por tus dibujos y por todo lo que los supermachos y supermachas, agachados y agachadas, hemos aprendido de ti: gracias Rius y felicidades por los ochenta.
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        Kemchs

      

    

  



    
      Juan Villoro


      Conocí a Rius en las oficinas del Partido Mexicano de los Trabajadores, que lideraban Heberto Castillo y Demetrio Vallejo. Obviamente, yo me había formado leyendo las desternillantes historietas de Los Agachados, Los Supermachos y los muchos libros de divulgación cultural y política que había hecho, desde Marx para principiantes hasta La panza es primero. Yo tenía entonces 18 años y apenas me atrevía a cruzar palabra con el renovador del cómic mexicano. Rius hablaba poco, pero soltaba puntadas de sastre experto. En esa época, mis amigos y yo nos sentíamos habitantes honorarios de San Garabato y usábamos unas camisetas donde un personaje de Rius decía:


      Hace un chingo de años los indios éramos bien chingones... pero llegaron un chingo de gachupines y los muy hijos de la chingada hicieron mil chingaderas, chingaron a los indios... y nos llevó a todos la chingada.


      Uno de los grandes problemas de las luchas sociales en nuestro país es que carecen de sentido del humor. Recuerdo que en una asamblea realizada para organizar la movilización de la sociedad civil en 1994 para encontrarnos con el EZLN, un militante propuso con gran soleminidad “prohibir los chistes”. Heberto Castillo y Demetrio Vallejo valoraban mucho la ironía y el relajo, aunque de distinta manera. Heberto tenía una lengua afilada, ácida, sarcástica, mientras que Vallejo desplegaba un inmenso repertorio de chistes de Pepito. Nuestros líderes eran heterodoxos en muchos sentidos. Uno de ellos era su respeto por el humorismo. Junto con el inmenso Rogelio Naranjo, Eduardo del Río diseñó carteles y dibujó viñetas para la revista Insurgencia Popular.


      Obviamente no conquistamos el poder ni pudimos poner en práctica el apotegma “el que ríe al último ríe mejor”, fracasamos sin dejar de divertirnos.


      La capacidad de entender la historia de México desde un ángulo risible convirtió a Rius en maestro informal de mi generación. Su influencia se nota en las más variadas zonas donde el humor asoma la oreja, desde los comunicados del Subcomandante Marcos hasta las caricaturas de Helguera.


      Muchos años después, por ahí de 1995, volví a entrar en contacto con Rius para que colaborara con nosotros en La Jornada Semanal. Uno de los énfasis que puse en los tres años en los que dirigí el suplemento fue el de vincular distintas zonas de la creación, borrando las fronteras entre lo culto y lo popular. Carlos Monsiváis y Rafael Barajas, El Fisgón, prepararon un número sobre la caricatura en México y contamos con monos inéditos de Rius. De nuevo encontré a un hombre sencillo, algo retraído, pero que sorprendía con respuestas pícaras.


      El contacto más singular que tuve con él se debió a mi madre, Estela Ruiz Milán, que representó a Hidalgo en 2010, en una adaptación teatral de las historietas de Rius, dirigida por Sandra Félix en la Biblioteca de México. Fue en verdad asombroso –y algo perturbador– ver a mi madre transformada en padre de la patria. Pero este desconcierto fue recompensado por la risa. Como Jorge Ibargüengoitia en sus Instrucciones para vivir en México, Rius demuestra que la mejor señal de pertenencia es la capacidad de burlarnos de nosotros mismos.


      En una cultura que muchas veces ha estado enferma de solemnidad, la vastísima obra de Rius equivale a la mejor terapia intensiva. La gente suele tener humor en las calles pero se toma demasiado en serio al “hacer cultura”. Rius ha demostrado que el humor es una forma de la inteligencia y de la solidaridad: no nos reímos de sus criaturas sino con ellas.


      De acuerdo con El Fisgón, no se puede conocer una época sin saber de qué se reía la gente. Los monos de Rius son la mejor manera de conocernos a nosotros mismos.


      La última vez que vi a Rius fue en marzo de 2014. Nos encontramos en una boda y él bailaba con buen ánimo, haciendo bromas acerca de las ventajas que la edad te concede para mover el esqueleto. Pensé en José Guadalupe Posada, clásico de nuestra caricatura que murió sin enterarse de que era un gran artista.


      Vegetariano, rojillo, bromista de tiempo completo, Eduardo del Río tiene la sabiduría de vivir al margen de su reputación. Su modestia realza aún más sus logros. A estas alturas, las cuatro letras de su nombre de batalla representan la manera más breve y más divertida de aludir a la conciencia nacional.
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        Helio Flores

      

    

  



    
      Julia Palacios


      A través de un medio que de alguna manera era despreciado

      intelectualmente, Rius logra ser respetado. Yo diría que es

      una suerte de intelectual que, usando un medio echado a

      menos, logra legitimarlo y legitimarse.


      Julia Palacios es asidua lectora y coleccionista de cómics desde pequeña. Sin embargo, recuerda que a pesar de ser conocedora del mundo de la historieta, nada le causó tanto impacto como cuando tuvo en sus manos por primera vez a Los Supermachos de Rius. “A mediados de los sesenta México vivía una revolución cultural en muchos aspectos, incluso en la arquitectura. En ese escenario surgió Rius con sus Supermachos y fue toda una transformación a nivel de contenido y de trabajo gráfico.”


      El pueblo de San Garabato, en el que transcurrían sus días personajes como Calzonzin, Chon Prieto y doña Eme, reflejaba, de acuerdo con Palacios, la tradición de caciques del México de los sesenta y el clima represivo y controlador de los órganos de poder.


      “Los arquetipos de los personajes estaban perfectamente delimitados; eran muy completos, sencillos y complejos a la vez porque permitían ver la dicotomía humana. Había mucha crítica política en el trabajo de Rius; simplemente el nombre de Los Supermachos fue totalmente afortunado porque hacía alusión, de una manera picaresca, al machismo en México. Todo el mundo hablaba de Rius por lo novedoso de su obra, no seguía los lineamientos de los cómics comerciales, sino que era completamente distinto.”


      El trabajo de Rius y su postura definida lo han colocado constantemente en la mirada de la crítica nacional e internacional. Los textos en los que ha abordado temas como el marxismo, el vegetarianismo, la sexualidad, entre muchas otras cuestiones, le han otorgado el puesto de institución educativa para muchos de sus lectores. “El salto de la producción de Los Supermachos a Los Agachados y posteriormente a libros sobre otros temas ha sido muy importante en la trayectoria de Rius. Desde mi punto de vista, cuando Los Agachados empezaron a sufrir su transformación se empezaron a hacer un poco aburridos. En lo particular siempre disfruté mucho más el inicio de la obra de Rius que su paso al tratado de otras cuestiones.” Este salto, en palabras de la periodista, pudo haber llevado al monero a rodearse, en algunas ocasiones, de un público muy específico que simpatizaba, en la mayor parte, con su postura. Sin embargo, afirma que la variedad de temas que ha logrado abordar le han permitido abrirse camino entre lectores más diversos.


      “Rius ha sabido encontrar el trazo perfecto para sus personajes. Sus dibujos tienen un encanto similar al de Schulz y Quino, y por si esto fuera poco su trabajo siempre ha estado sustentado por una investigación profunda. Es coherente desde su punto de vista y sabe cómo decir y cómo dibujar aunque a veces pueda parecer parcial.”


      Para Julia Palacios, una de las características más destacables de Rius es el talento que posee el monero para hacer reír a través de la crítica: “Leer un cómic es una actividad personal y solitaria; y si estando solo logras reírte, es algo grandioso. Hay que tener talento para lograr eso.”
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      Julio César Pineda Santos


      La primera vez que hablé con Rius fue en la presentación

      de uno de sus libros. Le llevé un original de los que tengo

      en mi colección para que me lo firmara y me comentó que él

      no lo tenía. A partir de ahí, nos pusimos en contacto y he

      podido compartirle muchos materiales que él perdió

      a lo largo del tiempo.


      Julio César Pineda Santos se desborda en anécdotas cuando se trata de hablar de Rius. Su colección incluye ejemplares que ni el mismo monero posee; y conoce, como se dice comúnmente, santo y seña de uno de los historietistas más representativos de México. “La primera vez que me acerqué a la obra de Rius fue gracias a mi maestro de historia. Yo iba en la prepa y el profesor, que tenía un montón de libros en su oficina, me dijo que me iba a prestar algo que me iba a interesar; era el ABChé. A partir de ese momento empecé a seguir muy de cerca su obra y ese mismo fin de semana compré Manual del perfecto ateo y La interminable conquista de México.” Con esas dos publicaciones, Julio dio inicio al acervo más importante de su biblioteca.


      Como buen coleccionista y admirador de Rius, Pineda se transformó en un experto de la obra del caricaturista. Conoce los trazos que han definido cada una de las etapas del trabajo de Rius y no tarda en responder cuando se le pregunta sobre sus publicaciones favoritas. “Entre Los Supermachos y Los Agachados, me gustan más Los Agachados. Me parece que son más didácticos, hay más collage y más diversión en sus personajes y situaciones. Su mejor temporada, sin duda, fue cuando hizo Los Agachados y sus primeros recopilados. Además, personalmente me movió mucho el piso Cristo de carne y hueso; digamos que me abrió los ojos.”


      Su pasión por coleccionar revistas viejas, su gusto por la historieta y la admiración por el humor desenfadado de Rius lo llevaron a ser un maestro de la vida y obra del monero, a quien conocería personalmente más adelante. “En una de sus presentaciones le llevé uno de mis ejemplares para que me lo firmara y cuando lo vio me comentó que él no lo tenía. Yo me ofrecí a sacarle copias al material que le hiciera falta y a partir de ese momento hemos podido tener una relación más cercana. Para mí ha sido todo un honor.”


      Entre un recuerdo y otro, Julio comparte anécdotas que parecen haber sido vividas por él mismo. Exalta la virtud autodidacta con la que Rius creció mediante la lectura de textos en la Librería Duarte, que pertenecía a un republicano español exiliado en México. Recuerda la persecución de la que fue víctima y los bloqueos que el gobierno colocaba para impedir la circulación de La Garrapata. Ríe nerviosamente pensando en la inauguración de las Olimpiadas en 1968 cuando Rius mandó a reproducir una imagen donde aparecía Díaz Ordaz asesinando a los estudiantes y la distribuyó por todo el estadio de Ciudad Universitaria. Reafirma el valor de un hombre que ha sido leído por el pueblo y por figuras como Che Guevara, Julio Cortázar y Carlos Fonseca Amador, líder guerrillero nicaragüense.


      “Conocer a Rius es un verdadero privilegio. No solamente por su trabajo como monero, sino por su integridad y coherencia como ser humano. No es en vano que uno de los salones de la primera escuela de historieta en el mundo, ubicada en Japón, lleve su nombre.”
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        Fotografías de José Miguel Alva Marquina
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      Laura Esquivel


      En estos tiempos en que nadie confía ni cree en nadie, es un

      alivio poder decir que Rius es una persona confiable y con

      autoridad moral para hablar, porque siempre hay una entrega

      honesta de su parte con la sociedad.


      Cuando Laura Esquivel transitaba su adolescencia, Los Supermachos de Rius era una de sus lecturas obligadas: “No me perdía una sola de las publicaciones; eran una especie de adicción que marcó un momento muy importante en mi vida. Todas las semanas iba a comprar mis revistas para enterarme de qué ocurría en San Garabato.”


      La construcción de los protagonistas de las historietas del monero convirtió a los personajes en referentes de la sociedad mexicana. Además, como afirma Laura Esquivel, empezaron a adentrarse en la vida cotidiana de miles de familias. “Uno hablaba de los personajes de Rius como si tuvieran vida propia. Y en cierta forma la tenían. Me acuerdo que si alguien se perdía alguna de las aventuras de Los Supermachos o Los Agachados, era muy común escuchar que le preguntaran a alguien más qué había pasado con tal o cual personaje.”


      La capacidad de síntesis que dejan ver las obras de Rius ha sido una de las características más claras en el autor, quien ha abarcado una larga lista de temas políticos, sociales, alimenticios y culturales que lo han colocado inevitablemente en la mirada y la crítica internacional. “Rius es alguien que siempre será envidiado por muchos, porque ha tenido la habilidad de generar textos y contenidos que pueden ser leídos y comprendidos por intelectuales y por quienes no han tenido la oportunidad de llevar su educación más allá. Eso, sin duda, ha sido un trabajo maravilloso.”


      Dentro de todas las influencias literarias que Laura Esquivel ha tenido para desarrollar su trabajo narrativo, afirma contar entre sus maestros más entrañables a Rius quien, de acuerdo con la escritora, no ha sido únicamente un referente para la cultura en general, sino una guía indispensable en su formación, pues ha sabido combinar claridad y conocimiento a través del humor.


      En los libreros de Laura Esquivel viven los ejemplares de Rius, acompañados del cariño y la admiración que los años les han otorgado. Considerados lectura indispensable para retomar cada tanto, Laura desea tener a Rius por mucho tiempo más: “Espero que con motivo de este aniversario, Rius pueda sentir por un minuto todo el cariño, la admiración y el respeto que ha despertado en millones de personas y que eso le de cuerda por otros 80 años más. Porque todo lo que él ha dado es vida. Dio vida a ideas, a proyectos y pensamientos que nos han llenado de alegría y de gozo.”
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        Luis Ordoñez

      

    

  



    
      Lorenzo Meyer


      Es fantástico que, con humor, Rius pueda desnudar

      la brutalidad del ejercicio del poder en México y retar

      al Estado con inteligencia, elegancia y ética.


      La obra de Rius ha sido una constante en la vida de Lorenzo Meyer. Asiduo lector e intérprete de la realidad política y social de México, el académico ha encontrado en cada uno de los personajes del monero, actores sociales que dejan ver la compleja dinámica del poder en nuestro país.


      “Mi contacto por muchos años con él fue a través de su obra. Cuando entré a la parte de licenciatura de mis estudios formales, me encontré con la revista Política, que representaba el punto de vista de la izquierda en México en los años sesenta. Ahí venían las caricaturas de Rius, y desde luego me acuerdo de una que llevó, entre otras cosas, a que esa revista concluyera su vida y que marcaba el inicio del gobierno de Díaz Ordaz. En esta publicación, Rius dibujó una caricatura del futuro presidente vestido de cura con una estola que en la parte final tenía dos esvásticas. El mensaje era que nos llegaba algo muy parecido al fascismo, y fue cierto. La caricatura fue una predicción.”


      A partir de ese momento, Meyer seguiría sistemáticamente el trabajo de Rius a través de Los Supermachos, historieta que, por medio de personajes entrañables, dejó ver el entorno político predominante en la época.


      “Ese microcosmos del México autoritario en un pequeño pueblo conformado por personajes que representaban el prototipo de las diferentes clases y estratos sociales, fue una lectura indispensable para muchos. Don Perpetuo del Rosal, el cacique, con sus anteojos oscuros, panzón y su sombrero texano; esa clase media representada por el boticario y el maestro; y Juan Calzonzin personificando la clase baja siempre dispuesta a cuestionar el orden establecido, entre muchos otros personajes, constituían la satisfacción de ver en ese México autoritario, una difusión masiva y con buen humor de ideas que yo compartía y comparto todavía.”


      El posterior intento por parte del gobierno de Luis Echeverría por neutralizar la crítica de Rius a través del sometimiento de Los Supermachos fue, para Lorenzo Meyer, una oportunidad de mostrar la genialidad del monero quien, haciendo gala de ingenio y agudeza, se levantó –por irónico que parezca– con Los Agachados.


      “La obra de Rius representa el trabajo de una persona de izquierda que conoce muy bien la historia y la realidad presente del mundo. Muestra la inconformidad ética y moral, y a través de su compromiso contribuye a restarle legitimidad –si es que todavía le queda– a un orden que él considera injusto e inviable. Es así como logra desmantelar una parte del armazón ideológico que sostiene un sistema que no es racional y que no es equitativo.”


      Para Lorenzo Meyer, la inconformidad de Rius es la virtud que le ha brindado las herramientas para mostrar lo absurdo e injusto del ejercicio del poder. “Cualquiera de los personajes de Los Supermachos, en su confrontación cotidiana con el mundo, nos presenta la dicotomía del poder y el sinpoder y cómo moldean nuestra realidad, así como la lucha constante entre éstos; no se aceptan, pero tienen que tolerarse.” Sin embargo, los alcances en el tratamiento teórico de Rius traspasan las barreras nacionales. Temas como el marxismo o la historia cubana hacen visible los alcances de reflexión y análisis que, de acuerdo con Meyer, “Rius obtiene al simplificar una teoría que es, en sí misma, una simplificación de la realidad, logrando los fines últimos de esa teoría que son despertar la conciencia de un sector social que de otra manera no podría hacerlo”.


      A pesar de que se les conoce como moneros a quienes comparten la profesión de Rius, Meyer afirma que su trabajo va más allá: “Yo diría que son analistas vía el dibujo. Y que en buena medida son editorialistas, porque con un solo cartón hacen lo que a otros nos toma varias cuartillas”.


      A través de la abstracción y la lectura del momento, Rius reacciona a la inconformidad. Y regalándonos risa, hace de la resistencia social una manifestación poderosa.
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        Erre

      

    

  



    
      Luis Gantus


      “Es la segunda secretaría de educación pública”. “Por él me volví ateo/comunista/vegetariano/caricaturista”. “Con sus libros/cómics aprendí de política/religión/nutrición/historia/a jugar dominó”. Estas son las frases más recurrentes cuando se menciona en cualquier conversación a Eduardo del Río, mejor conocido como Rius. Es demasiado fácil caer en la tentación de mencionar a este autor, uno de los más prolíficos del mundo (si no el que más). Hay momentos en que uno piensa que ya se convirtió en un cliché, como si conocer la obra de Rius se convirtiera en un superpoder que adquiere cualquiera que haya tenido en sus manos uno de sus libros o historietas.


      Hemos convertido a Rius en un lugar común.


      El lugar común es una palabra, frase o idea considerada como un vicio del lenguaje por ser demasiado sabido. Y nadie usó más palabras, frases e ideas para enviciarnos que Rius, porque cualquiera que lo ha leído sabe que lo que sabe, lo sabe por él, ya si después no supo ni cómo lo empezó a saber, pos vaya asté a saber porque lo anda sabiendo, pero de seguro lo va a saber.


      Rius es esa referencia indispensable para justificar el origen de nuestras ideas, es el culpable de nuestras manías indagatorias, ese ser etéreo que apareció en algún momento de nuestra adolescencia para enseñarnos a dudar de lo que nos decían los adultos, ya fueran maestros, curas, políticos y muchas veces hasta nuestros padres. Es el punto de comunión de todos aquellos que se consideren de izquierda; puedes ser trostkista o leninista, moderado o radical, no importa a que tribu pertenezcas, no importa si usas huaraches o adornas tu casa con matrushkas, Rius es nuestro centro de gravedad, el único omnipresente, todos somos “Riusistas”.


      Y todo riusista debe saber que los priístas son los enemigos, que los curas se comen crudos, que la historia no es como la pintan, que la carne te lleva al hoyo más rápido que la mota y que, en caso de duda, mejor ponte condón.


      Rius es el lugar común, el personaje que cohesiona, el monero que se adhiere al intelecto; no hay forma de escapar a esa irrefrenable sensación de mencionar su nombre, de mentarlo, de restregarlo en la derechista cara de alguien. En caso de duda, invoca a Rius, déjalo que surja endemoniado a causar retortijones a esos fufurufos neoliberales.


      Rius es el lugar común, NUESTRO LUGAR COMÚN, y a ver quién es el valiente que se atreve a quitárnoslo.
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        Mario Robles

      

    

  



    
      María Luisa Mendoza, La China


      Uno siente que le queda un solo día de vida ante la magnitud que se le pide por realizar de pronto, sin más: resumir en un dos por tres la vida cargada de Rius, el gran dibujante, caricaturista, historiador, en fin, personaje de mi propia vida sin habernos cruzado nada, apenas una vez en Minería, él firmando cientos de libros en la feria literaria y yo enfrente, nomás mirando. Ni modo. Siento que me asusto ante la magnitud. Leo sus dos últimos libros de memorias y eso me reduce. Leo sin fatiga y con fatiga los días de Proust, de Navokov, y Rius me parece más escrupuloso en el conteo. Desde que nació, pasando por la preciosa juventud y ahora que ya está talludito –diría el chofer de mi casa–. Es asombroso que haya podido seguir del pe a pa su existencia y guardado el homenaje debido a quien lo acompaña aun en esta difícil existencia de mexica de a de veras. Eso me hace asombrarme porque además es la historia de nuestro estar en esta tierra de indios y gachupas que al final de cuentas sigue siendo lo mismo: el poder allá y nosotros acá. Todo escrito por Rius y, lo que es mejor, dibujado. Aparece en el resumen mi amado Alberto Isaac... merece más, quiero más, porque supe el alto ser humano que fue y cómo, de muchas y algunas maneras, la historia lo desperdició; tal vez por la humildad de esos grandes hombres de mi primera juventud, como Isaac, como Julio Prieto el escenógrafo, y así. Por eso mi admirancia ante los dos libros que me han llegado de Rius... Yo quisiera escribir más de él, pero el destino se opuso o se entercó en no acercarnos, así que lo que digo es algo apenas de aplauso a su hermoso paso por la historia de México y del periodismo mexicano, que es mi humilde campo de acción. Él ha sabido enumerar el abecedario de la patria, con gran inteligencia, con inacabable sabiduría y gran talento. Además valentía, no es así nomás de enchílame otra: toda la denuncia ardiente que echa a andar y arde y no quema por la holgazanería gubernamental, apoltronada en lo que “debe ser” y nada más. Pero insisto: la historia es la historia, y Rius fue hecho por Dios para hacernos ver la verdad.
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        Josué Martínez Pérez

      

    

  



    
      María Rojo


      La Universidad de la Vida es para todos, nadie queda fuera; es pública, obligatoria y paga uno según si aprende, o no.


      En esta honorable institución cabe la educación escolarizada, con diplomas (falsos o verdaderos), maestrías y doctorados, profesores y alumnos (falsos o verdaderos), y otra especie de alumnos que poco supieron de bancas, pizarrones y borradorazos certeros a la cabeza: los autodidactas, ese tipo de personas de curiosidad insaciable, generalmente escépticos e inquisitivos, que no le temen al conocimiento cualquiera que sea su presentación, lo que los lleva a ser lectores ávidos y averiguadores incansables.


      Estos personajes ejercen toda clase de oficios, son perseverantes y luchones, pero cuando les da por seguir una vocación que les permite compartir su curiosidad por todo lo humano y lo no-divino, tienden a ser geniales. ¿A poco no?


      A ver, un ejemplo que me viene a la mente, acaso porque el 20 de junio cumple 80 años de haber aparecido en Zamora, Michoacán, aunque bien pronto vino a dar a la ciudad de México.


      Ese niño inquieto que estudiaba para cura (¡bendito Dios no se logró!) resultó hábil para trazar garabatos que se hacían monos que se hacían chistes que se hacían patadas debajo de la mesa de la realidad política nacional.


      Ah, se llamaba, se llama y así seguirá por siempre, Eduardo del Río, autodenominado Rius, con un rostro travieso e inconfundible como la firma con la que se identifica su obra.


      Y, sí, moneros hay muchos, pero pocos que como Rius rebasan el humorismo y la sátira política (y que acaban por repetirse porque los blancos de su crítica son repetitivos, monotemáticos y hasta...), para ejercer su oficio de una manera inquietante.


      ¿O qué, no es inquietante eso de que le hablen a uno de tal manera de autores y personajes que casi lo llevan a uno de la mano a buscar más información, a saber más? Y miren ustedes, ahí es donde el autodidacta Rius contagia su entusiasmo por saber de todo y comprender lo mejor posible el mundo en que vivimos.


      ¿Recuerdan Los Supermachos y su famosísimo Calzonzin, ese doble del propio Rius? ¡Ah qué conversaciones aquellas en las que los personajes eran todos protagónicos en ese pequeño universo pueblerino, espejo del país y del mundo! Eran chistosos, claro, pero en lo cómico eran incisivos, críticos; en la caricatura Rius exagera lo absurdo, lo grotesco, lo risible del sistema político, de la vida social, de la ignorancia... Rius no retrata, denuncia y hace pensar.


      ¿Nada más? Y nada menos, porque este monero forjador de generaciones, con el mismo empeño misionero de esos maestros cardenistas a los que siempre ha admirado, sacó lo esencial del mundo de Los Supermachos que le fue arrebatado, para replantarlo en Los Agachados y en una larguísima obra que muchos llaman de divulgación (que tal vez también sea eso), pero que en realidad ha sido de reconsideración de lo sabido y aceptado, así haya sido el tema la religión, el marxismo, la manera como al comer nos envenenamos o el apabullante capitalismo.


      Rius no pontifica ni ilumina, hace pensar, provoca la búsqueda de la verdad. Y entretiene, ¿por qué no?


      Su obra se fue filtrando en el gusto popular, yo no sé si por sus personajes, su manera de monear, su perspectiva de la vida o por todo; lo que sí sé es que para mucha gente sus cómics han sido la cabeza de playa para echar pie a tierra en nuevos continentes del conocimiento y la razón.


      Sin Eduardo del Río la ignorancia y la necedad serían mayores; gracias a él, mucha gente sin haber ido a la escuela (y hasta más de un doctorado) ha podido darse cuenta de todo lo que hay que saber y comprender para ser más humano.
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        Micro

      

    

  



    
      Marta Lamas


      Antes de conocer a Rius en persona lo conocí por sus “monitos” que narran y critican espléndidamente nuestra vida mexicana, con sus penas y alegrías. Sus implacables caricaturas son puntos de referencia obligados, que exhiben nuestra cotidianidad, pública y privada. Después tuve el gusto de compartir con él algunos momentos de la lucha política de la izquierda. Su apuesta por educar en los temas que le importan –la desigualdad social y la injusticia– le llega a variados públicos por su filoso humor. Y aunque me impresiona su radicalidad y su agudeza políticas, lo que más me deslumbra es precisamente esta propuesta pedagógica. México le duele y le apasiona, y al denunciar la corrupción y la impunidad que tiene asolado a nuestro país, lo hace de forma tal que nos enseña los entretelones de la realidad política y social.


      Los relatos y escenas de este artista testimonian las dificultades y esperanzas que han acompañado –y lo siguen haciendo– el arduo proceso de transición a la democracia de México. La trama estratégica de su trabajo está compuesta del despliegue de sus ingeniosos juegos de imagen y lenguaje, que desnudan tanto la arraigada simulación política nacional como la patética corrupción individual. Nadie se salva, y es precisamente esta combinación de denuncia e irreverencia lo que determina su éxito.


      Conocedor de la condición humana, Rius hace política con su trabajo. Hacer política empieza por convencer, y no es fácil convencer a otros. Sin embargo, Rius convence y la eficacia de su trabajo radica en mucho en su fantástica dimensión lúdica. Es maravilloso ver cómo con sus textos ilustrados por monitos Rius ha innovado la transmisión de una crítica política, rebasando con mucho las formas tradicionales. Es la suya una pedagogía que ha dado lugar al surgimiento de figuras arquetípicas que pueblan nuestro imaginario. Atesoro la centralidad de la intención política en Rius: educar criticando con humor. Qué mejor manera de agradecerle públicamente su trabajo que contándole el impacto que ha tenido en nosotros y en amplios sectores de la sociedad. Sus monitos son una fuerza que lleva a reflexionar sobre lo que ocurre en México, y que enseñan a pensar sobre nuestras conductas cotidianas y sobre lo que nos pasa. ¡Vaya forma productiva de canalizar la indignación!


      Por tantos años de compromiso indeclinable, por tanto tiempo de esfuerzo pedagógico, por esa mirada aguda y divertida, gracias Eduardo, mil gracias por tu arte, por tu congruencia, por tu valentía.
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      Mónica Lavín


      La panza es primero de Rius fue para mí un libro de cabecera. Lo leí en la prepa cuando mis inquietudes vocacionales me llevaban de un lado a otro, que si las matemáticas, la literatura, la bioquímica. Aquel tratado de Rius sobre el tema y la manera en que comemos los mexicanos fue para mí una lectura imprescindible que se sumaba a libros “serios” que entonces leía de nutriólogos y químicos. Tal vez Rius no sepa de qué manera aquel libro gracioso, colorido y revelador cinceló el tiempo que dediqué al área dos en tercero de prepa, luego el tiempo que trabajé en el Instituto Nacional de Nutrición ayudando en un laboratorio para que cuando la Universidad Autónoma Metropolitana se estrenara yo eligiera entrar a Xochimilco, donde habría nutrición (y que no hubo, finalmente). Rius debe saber que su sabiduría de bolsillo, su gracia y manera de comunicar lo que yo quería saber y confirmar, fueron iluminadoras. Seguramente no me daba cuenta que La panza es primero era también una manera de acercarme a mi vocación de contadora de historias, de narradora como luego finalmente ocurrió, durante y después de la licenciatura, y el trabajo en investigación.


      Cuando tuve la oportunidad de entrevistarlo para un programa de Canal Once, Águila y Sol, que producía Patricia Urías, estaba emocionada. Era Rius, la leyenda, el autor de mi libro atesorado en prepa. Creo que se lo dije pero no con el énfasis debido. No le dije que acompañó mis decisiones, así como Rius me confesó que su primer trabajo en una funeraria leyendo esquelas fue lo que definió la suya. ¿O me falla la memoria? Tampoco le dije que me había agradado mucho su afabilidad, conocer a su esposa y a su hija, entonces una niña pequeña, y que una gallina pasara cacareando y que el sol calentara sabroso en Tepoztlán. Me gustó ver que Rius era como sus libros, desenfadado y cálido. Se sentía uno bien frente a él. Eso me sigue sucediendo, su mirada crítica, su capacidad de comunicar con humor e imagen, que me resulta admirable, han sido una manera de pensar México y nuestro tiempo, parte de mirarnos en las actitudes que nos hermanan: nos ha formado. Siempre que me encuentro con Rius me da la impresión que no ha pasado tanto tiempo ni tantos libros, vuelve a mí el solar de su casa y aquella conversación amistosa.


      Le quiero mandar un abrazo lleno de afecto y gozo porque ha acompañado nuestras tribulaciones y tropiezos con sus historias gráficas, lúcidas, graciosas e inteligentes; verdaderos documentales. Celebro su calidez y la sonrisa con que dice hola, haciendo que uno se sienta cómodo y cercano. Con Rius no hay cuento, aunque es bueno para el cuento: puro ingenio palabrero y abrazo sincero.
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        Bismarck Mier

      

    

  



    
      Nora Karina Aguilar Rendón


      Era el año de 1976, mi papá padecía una migraña terrible y después de peregrinar de médico en médico, encontró un naturista que literalmente le salvó la vida. Con el cambio de alimentación, los libros sobre el tema entraron en casa. Yo tenía seis años y pensaba que todos los libros que tenían monitos eran para niños, así aprendí a leer con: La panza es primero y El yerberito ilustrado. Han pasado más de cuatro décadas de esas publicaciones y México es hoy primer lugar en obesidad. Querido Rius: ¿quién podrá defendernos de las industrias refresqueras y de la comida chatarra? (Necesitamos un libro más.) Me pregunto: ¿cómo podrán pensar y desarrollarse los millones de mexicanos que pagan tan cara la comida de tan baja calidad alimenticia? ¡Qué actuales me parecen tus críticas y qué urgente se antoja la lectura de tus pequeños grandes libros!


      Dejo de lado la tragedia de las harinas blancas y del azúcar refinado para contar cómo conocí en persona a Eduardo del Rio. Fue en un encuentro nacional de escuelas de diseño gráfico, en un taller de caricatura impartido por él y El Fisgón, en 1991 en Pátzcuaro. Tuve el placer de que me diera clases y después, de que me brindara su amistad. Hoy como vegetariana, diseñadora, académica, doctoranda, tengo la oportunidad de compartir estás líneas desde el humilde rol de groupie y fan del Maestro Rius.


      Todos nos referimos a Rius como maestro, y lo es en muchos sentidos: por su bondad de compartir su tiempo con quienes querían aprender el oficio, por la grandeza de su sencillez, por su maestría en la comunicación gráfica, pero sobre todo por la gran lección para la academia que Rius nos da, que es: no hay formación profesional que se equipare a la formación autodidacta constante.


      Eduardo es un intelectual brillante de una cultura vastísima, es ejemplo de que la pasión por la lectura no se equipara a grado alguno. Él está profundamente agradecido con aquellos que han compartido su saber y reflexión en los libros y la única forma de honrarlos es replicar el ejercicio de publicar. Su compromiso y vocación de educador se demuestra con su legado; así, quizá sin intención pero definitivamente sin pago de derechos de autor, sus libros se han traducido a más de quince idiomas (eso dicen, pero hay fuentes que testifican que son más).


      Rius es un maestro, puedo decir que por su casi patológica necesidad de compartir a los demás lo que ha descubierto o bien por hacer que otros vean lo que él ve: difundir las ideas que permiten la libertad de la hegemonía de cultura, de consumo, de política y religión.


      Los grandes cambios de una sociedad se hacen también desde la trinchera de la educación y Eduardo es sin duda un educador, un notable innovador en la forma de difusión. Es y fue peligroso para el sistema por ser influyente en las mayorías, por hacer accesible el pensamiento universal y la filosofía, en formato y precio, con humor y trazos simples.


      Puedo deshilarme en loas al maestro, pero hoy sólo quiero agradecer su valentía, de la que nos hemos beneficiado muchos. El valor de seguir adelante ante todas las adversidades que ha encontrado en su camino, los patíbulos, la muerte de gente querida, las amenazas, las censuras... que, pese a todo, no han contenido su lucha y su creatividad.


      Querido Rius, disto de ser adivina pero estoy segura que, para tu placer morboso, en los ecos de la redes de doña Tecla tus monos seguirán causando molestias a tus enemigos y para tu sana felicidad seguirás cosechando por muchos años el cariño y admiración de tus discípulos y amigos.
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      Óscar Chávez


      Rius sabe reírse de sí mismo, no sólo de los problemas que

      nos aquejan como sociedad. Y eso es, sin duda, el punto de

      partida de su magnífico ingenio.


      La década de los sesenta fue, entre muchas otras cosas, una época de florecimiento de grandes propuestas culturales en México. Entre sus promotores ya figuraban Eduardo del Río en el ámbito editorial, y el músico Óscar Chávez con su voz, letras y acordes. Amigos en común de ideologías compartidas, generarían un encuentro que, en poco tiempo, pasaría de ser meramente profesional, a consolidar una gran amistad.


      “Tiempo después de habernos conocido, alrededor de 1976, yo empecé a grabar parodias políticas y fue en ese momento cuando Rius colaboró por primera vez haciendo la portada del disco. Después de esa, han venido alrededor de treinta aportaciones más y es algo por lo que siempre le voy a estar agradecido. Tener de portada una de las obras de Eduardo es como tener plasmado un pedazo de la historia de México.”


      Para Óscar Chávez, Rius es un testigo imprescindible de la historia de nuestro tiempo, cuyas virtudes no terminan en su capacidad de dar vida a personajes que plasmen con humor e ironía las vicisitudes de la realidad, sino que en su trabajo como escritor, convergen la totalidad de sus conocimientos en niveles profundos de análisis y reflexión. Es, en palabras de Chávez, un educador de nuestra sociedad.


      El movimiento de la caricatura en México es portentoso. La tradición de los moneros en nuestro país es grande, y entre el surgimiento de distintas corrientes de pensamiento crítico, Rius ha sido siempre un pilar de la sátira.


      “El tratamiento que tiene sobre los temas que trabaja es maravilloso, porque logra concretar ideologías desde una perspectiva satírica. Los Supermachos y Los Agachados son excepcionales, y me atrevo a decir que están al nivel de José Guadalupe Posada; cada uno con sus características muy particulares, pero con una visión muy audaz de la vida.”


      La caricatura responde a determinados episodios sociales, culturales y políticos. En su relación laboral y personal, la dupla Rius-Chávez ha logrado llevar exitosamente esta combinación de trazos irónicos con notas musicales de denuncia y protesta para hacer de dicha conjunción, la representación perfecta de la realidad.


      Rius es muy comprometido con lo que hace y algo muy valioso de él es que no ha perdido la línea que lo ha caracterizado siempre. Se ha mantenido fiel a sí mismo y a sus principios a pesar de lo complicada que suele ser la situación en nuestro país. Conservarse firme y tener la capacidad de caricaturizarse a él mismo y a los demás, es algo que no logra cualquiera.


      Soneto, con dos erratas a propósito,

      para don Eduardo del Río y sus heterónimos:

      el Dr. Rius Frius y el monero Rius


      Nunca bien ponderado y gran monero:


      No estás en las estuatas contemplado de este pobre país amortajado,


      Por tanto gobernante asaz culero.


      Tu garabato ha sido siempre fiero,


      No perdonas a nadie malhadado,


      En tu cruel ironía recargado,


      Sobre tu tinta de cabrón y acero.


      Que nunca se te acabe la charanga,


      Para juzgar la cusa de los males,


      Que esquivamos atrás de la pachanga.


      Vives entre espantajos y nahuales


      Mientras la muerte se descuachalanga.


      México es un cementerio de animales.


      En una cruda de mayo del 2007


      Vale para Eduardo por todo lo dicho y todo lo callado.


      Su fan y amigo,


      ÓSCAR CHÁVEZ

      Junio 2010


      Rius para principiantes


      En junio del treinta y cuatro,


      día veinte a cualquier hora,


      nació en medio de Zamora,


      voy a explicar su retrato.


      Rius es de Michoacán,


      pero él no tiene la culpa,


      entre tanto ganapán,


      en su nombre una disculpa.


      Él no es igual a ninguno,


      digan lo que han de decir,


      michoacano sólo hay uno,


      yo lo voy a describir.


      Rius para principiantes,


      al derecho y al revés,


      sigue siendo y es quien es,


      ahora y desde endenantes.


      Desde aquellos “Supersabios” machos


      que imaginó en su magín,


      sigue pintando el violín


      y nunca cierra los labios.


      Desde los años sesenta


      fue nuestro libro de texto,


      aunque me falle la cuenta


      sin excusa ni pretexto.


      Y aquella Secretaría


      que llaman de Educación,


      debiera darle un tostón,


      aunque sea de regalía.


      Maestro de cuerpo entero


      de tanta generación,


      no le pagan con dinero


      lo que ha dado a la nación.


      Yo soy de los “Agachados”


      que agradecen su atención,


      no como esos diputados


      que roban a la nación.


      Y aquellas caricaturas,


      que hacen al tiempo hablar,


      y aplaudir y festejar


      su burla sobre los curas.


      Y esas cosas que no dice,


      pero que sí las dibuja,


      hacen llorar a las brujas


      detrás de sus cicatrices.


      Humorista a pesar suyo,


      va más allá de la historia,


      yo le canto a su memoria


      con cariño y con orgullo.


      Rius para principiantes,


      con todo el pueblo reunido,


      yo te brindo este corrido


      en nombre de los cantantes.


      Adiós adiós les digo,


      porque vengo regresando,


      para animar a mi amigo


      a que siga dibujando.


      Con mi canto te dibujo,


      mientras dibujas cantando,


      nunca pierdas el embrujo


      de hacernos reír llorando.


      Canción para Rius cantada por Óscar Chávez en un concierto en el Auditorio Nacional, 2009.
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        Rapé

      

    

  



    
      Pablo Latapí Ortega


      Somos los que éramos muy jóvenes en los setenta y fuimos la primera generación inmediata al 68.


      Habían cambiado muchas cosas: teníamos una nueva generación de intelectuales con nuevas explicaciones.


      Nos tocaba toda aquella inundación de información alternativa, todo lo que no se había dicho ni escuchado a la hora de la comida o de la cena en familia, ni en la televisión, la escuela y mucho menos en la iglesia.


      Tantas cosas por conocer, heredadas de los sesenta, y para nosotros el divulgador vocero iconoclasta por excelencia se llamaba Rius, el de los monitos.


      No recuerdo a partir de cuándo pero durante años, cada catorce días, los miércoles, llegaron a la casa Los Agachados. A veces por mi madre, a veces por algún amigo, mi hermano Juan o yo, pero siempre estaban a la mano de todos.


      Y ahí empezó la aventura.


      Fascinante descubrir de la mano de sus monitos que había otra verdad detrás del prigobierno, del sexenio de Echeverría, de las grandes compañías trasnacionales, de la historia de México, particularmente la Revolución mexicana, de la Coca Cola, del comunismo, de la Revolución cubana, de Estados Unidos, la CIA... de todo.


      Además, los detalles: son inolvidables los nombres de las pulquerías donde iniciaban sus conversaciones muchos de los personajes.


      Dos libros de Rius se convirtieron en fundamentales: Cuba para principiantes y Marx para principiantes. ¡Confesión brutal! El de Marx fue nuestra primera aproximación y referencia obligada al materialismo histórico y El Capital, la Crítica de la Economía Política, que años después nos consumiría horas y horas de estudio en la facultad, en una generación que le apostaba a esas utopías setenteras que fueron cayendo una a una.


      No recuerdo cuántas copias de Marx para principiantes regalé entre amigos de México y el extranjero.


      Con Rius aprendimos los tejemanejes de la industria alimentaria nacional e internacional, el mundo de los laboratorios farmacéuticos y sus enormes intereses, y la extraordinaria opción de ser vegetarianos, o por lo menos naturistas, la medicina alternativa. La panza es primero y El yerberito ilustrado tuvieron mucho que ver para que en muchos hogares, incluido el nuestro, se empeñaran por un buen tiempo en sostenerse a base de verduras, de granos y de soya. No fuimos finalmente militantes del vegetarianismo, pero la conciencia que nos creó sobre la alimentación y la salud permanece y forma parte de nuestras vidas.


      Creo que en Los Agachados aprendí en esos años algo que considero fundamental y a lo que he intentado mantenerme fiel como periodista: los lenguajes. A la gente hay que hablarle como habla la gente, sin términos domingueros ni rebuscados. En la sencillez está la genialidad de saber comunicar. Pregúnten a los personajes de Rius.


      Rius inevitablemente formó parte de toda esa información setentera con tendencia, contratendencia y recontratendencia que devoramos y devoramos, y que después en un proceso natural nos encargamos de masticar, digerir, asimilar y en su caso desechar. Pero hoy, a la distancia, en mi caso, puedo afirmar sin nostalgia que Rius queda muy bien parado.


      Me inicié en el tema del periodismo y del mundo editorial trabajando precisamente para las revistas de Editorial Posada, las que fundaron Guillermo Mendizábal y Rius. Y ahí conocí a Eduardo del Río, tan auténtico y neto que resultaba difícil imaginarlo el creador de tantos y tantos monitos. Yo creo que así deben ser los genios.


      Y también hubo después la oportunidad de trabajar con él cuando ya había dejado de hacer Los Agachados. Estaba cansado de investigar y de dibujar cada 14 días, y como yo también era medio dibujante y monero, al editor Ariel Rosales se le ocurrió que podríamos hacer al alimón la historieta, por lo que, aunque la idea duró poco por razones obvias, fueron días intensos corriendo la pluma para imitar el estilo Rius en hojas y hojas de cartulina sobre el restirador.


      Cuando Rius publicó el libro con las ilustraciones de Doré, la editorial me pidió editarlo y escribir una pequeña presentación. Después él haría Rius para principiantes, a propósito de sus cuarenta años como caricaturista, y por azares del destino reprodujo esa introducción mía para Doré en sus páginas, y tuvo el extraordinario gesto de escribirme la dedicatoria a mano en mi ejemplar, señalando ahí que yo era “coautor, aunque en bajo porcentaje”. No sabía la clase de distinción que me había dado.


      Y finalmente, años después, me invitan a escribir este texto para sus 80 años de vida y me siento el más halagado y el más feliz. Oportunidad única para agradecerle todo lo que aportó, y que fue mucho, a mi generación y a mí en lo personal, y poder reconocerle con especial entusiasmo uno de los mejores regalos que él me dio sin saberlo: el gusto por el jazz.
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        Jorge Carreño

      

    

  



    
      Paco Ignacio Taibo II


      Rius me parece un personaje admirable, de congruencia y

      sobriedad memorables, y de una notable solidez en un país

      donde estas características no abundan.


      Para Paco Ignacio Taibo II, Rius es un personaje mítico. De niño pudo vivir muy de cerca las pláticas y discusiones que se suscitaban entre su padre, el monero y el resto del equipo cuando éste editaba el suplemento dominical Marca diablo. Después de un tiempo de perderle la pista, lo reencontró en el movimiento estudiantil de 1968. “Cuando se generaron las protestas, Rius ya había causado un impacto tremendo entre los jóvenes radicales de aquella época con Los Supermachos y sus cartones políticos. Para ese momento, él ya era una especie de referencia ideológica a pesar de que había sido censurado y pretendían callarlo. Recuerdo con gran angustia cuando nos contaron que lo habían secuestrado; y él siempre se mantuvo firme. Eso me parece muy admirable, porque en una sociedad dominada por el silencio como era la sociedad de Díaz Ordaz donde los niveles de censura eran muy altos, él logró decir lo que muchos pensábamos. Y entonces se volvió mítico.”


      De acuerdo con el escritor, el trabajo de Rius influyó en la construcción de su pensamiento crítico y en “saber que uno tiene que defender con dientes y garras la libertad de expresión.”


      Su obra y trayectoria han convertido a Rius “en la condición de lo mejor de nuestra comunidad intelectual”, y la sobriedad con la que ha transcurrido su vida lo ubican como un personaje que recorre la historia de México. “Muy poca gente sabe cómo se llama Rius y eso lo hace parte del personaje que es él mismo, del mito que se ha creado alrededor de su figura.”


      Afinidades ideológicas han mantenido una cercanía entrañable entre Rius y Taibo II, quien afirma sentir una gran admiración matizada por determinadas diferencias. “Aprecio mucho al querido Rius a pesar de que no comparto todos sus ideales; como el vegetarianismo, por ejemplo. Yo soy un gran comedor de carne y sentarme al lado de Rius en una mesa me pone muy nervioso. Pero bueno, se le perdona.”


      La capacidad de divulgación, simple y puntual es, para Paco Ignacio Taibo II, una de las principales virtudes de su trabajo: “La divulgación –poner a disposición del vulgo– es un arte mayor. Y tienes que hacer un trabajo inmenso para poder contar una historia en términos hiperaccesibles a gente que no tiene el hábito de la lectura y que no tiene una cultura general que sustente determinada información. Rius lo hace.” Cualidades que lo han llevado a ser un personaje protegido por sus seguidores y con un índice de lectura sostenido a lo largo de cincuenta años.


      “Rius es provocador; es cualquier cosa menos inocente. Yo, cuando sea grande, quiero ser como él.”
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      Pedro Valtierra


      Ruis fue un personaje fundamental en mi infancia. Nací en un rancho alejado de la ciudad y el acceso a la lectura era muy limitado. Quizá por ello, por la novedad que representaba leer algo, recuerdo que mis primeros cómics fueron Los Agachados y Los Supermachos.


      Mi tío Carlos Valtierra, quien fue uno de los Dorados de Francisco Villa, tenía el gusto por la lectura y cada que iba a Fresnillo llevaba a nuestra ranchería –San Luis de Abrego, también conocida como El Chivo– varios periódicos e historietas. Los Supermachos se convirtió en un instrumento para aprender a leer.


      Ya más grande, en la secundaria, comencé a ser fiel lector de sus libros. Rius fue uno de mis maestros, maestro de la vida, pues sus monos me ayudaron a comprender el mundo y a ser crítico de la sociedad.


      Años más tarde tuve el privilegio de hablar con él. Recuerdo especialmente una ocasión en la que, en medio de una charla, le tomé unas fotos en su casa en Cuernavaca.


      Hoy, sus libros siguen ocupando un espacio importante en los libreros de mi casa, y por sus páginas han desfilado los ojos de mis hijos. Rius sigue siendo maestro de muchos.
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        Fotografías de Pedro Valtierra

      

    

  



    
      Porfirio Muñoz Ledo


      Desacralizar la solemnidad del fenómeno político y de los procesos sociales son, en mi opinión, los rasgos característicos de la obra de Eduardo del Río, mejor conocido como Rius.


      Como lo ha referido la mayoría de sus compañeros, Rius supo ejercer la crítica del sistema y aproximarse a la gente a través de una justa combinación de humor y sátira social. Exploró temas desde la religión, filosofía y nutrición, hasta los tópicos más inusitados.


      Autodidacta, apasionado y polivalente, ha transmitido conocimientos hilvanados con una profunda claridad ideológica a más de tres generaciones. Para muchas personas se ha convertido en referencia de una pedagogía popular, cuya “realidad dibujada” ha sido su instrumento de comunicación.


      Rius, el monero –maestro también de algunos de sus colegas–, se ha valido de la función apelativa y coloquial del lenguaje para acercarse a su público a través de la sencillez del entretenimiento, sin renunciar a la estimulación de criterio en sus lectores, a partir de la presentación de datos siempre verificables.


      Encontró en la caricatura de oposición la mejor trinchera para expresar su inconformidad frente a una realidad opresiva y arbitraria. Ha ironizado sobre las costumbres y atavismos más conservadores de la sociedad mexicana, pero ha respetado siempre y, a veces reivindicado, las diversas cosmovisiones de los pueblos.


      La de Rius ha sido una de las voces de la disidencia que ha logrado construir arquetipos en la conciencia colectiva mexicana. Los Supermachos y Los Agachados, por ejemplo, representan las aspiraciones, el ser y las contradicciones de la realidad nacional en un periodo de la historia.


      Colaborador en diversos medios de comunicación y fundador de otros tantos, ha sido un pertinaz practicante de la libertad de expresión, a la par que educador y divulgador; lo que le mereció el Premio Nacional de Periodismo a la Trayectoria Artística por parte del Consejo Ciudadano del Premio Nacional de Periodismo en 2011 y el reconocimiento de Carlos Monsiváis al considerarlo una especie de agencia informal de la Secretaría de Educación Pública.


      Ha combatido las instituciones clericales con convicción e irreverencia. Él mismo ha insistido en que “la madre de todas las religiones es la ignorancia”. Por ello ha asegurado que “la razón de su vida ha sido que las personas se vuelvan ateas, vegetarianas y de izquierda”.


      Fue testigo de los procesos del cambio político en México desde la década de los cincuenta. Padeció y superó una época de gobiernos autoritarios. Quizá ello reforzó su cuestionamiento a las viejas estructuras del poder político; posición que algunas veces derivó en hostilidad en su contra, pero que al mismo tiempo le sirvió para la autoparodia sin concesión alguna.


      Su actitud discreta frente a los reflectores ha sido una de sus virtudes; sin embargo, ha mantenido una presencia constante para expresar sus puntos de vista prácticamente en todas las coyunturas nacionales.


      Eduardo del Río, monero de técnica precisa, ha sabido acompañarse de la agudeza periodística. Aunque alguna vez declaró que odia la política, ha sido consistente en su vocación crítica de izquierda, la cual plasmó a lo largo de su vida en las revistas Siempre!, Proceso, El Chamuco, Los Hijos del Averno, entre muchas otras.


      En más de un centenar de libros y publicaciones, se dedicó a confrontar y a exhibir los abusos de la autoridad, satirizó al “destape” de más de un candidato y, en diversas ocasiones, reveló algunos de los secretos más íntimos del poder.


      Recientemente declaró estar “hasta la madre del chiste político”, síntoma quizá del pesimismo que invade a amplias capas de la sociedad mexicana. No obstante, su afán pedagógico lo ha mantenido vigente en el medio editorial, a través de sus constantes publicaciones que tienen la intención de motivar la lectura en la sociedad mediante textos amenos y digeribles.


      Sin duda, Rius se ha consolidado como uno de los pilares de la caricatura de oposición en México, pues ha contribuido a la evolución de la misma mediante la generación de nuevos conceptos y a fomentar su uso como una vía alterna para la manifestación de las ideas.


      La obra de Rius ha satisfecho la incipiente curiosidad de muchos mexicanos por comprender e interpretar su entorno. Su autodidactismo ha influido en la adopción de criterio de muchos otros. Sus aportaciones para el ejercicio pleno de la libertad de expresión lo han consolidado como un promotor de la crítica política. Y su heterodoxia lo ha convertido en uno de los personajes más irreverentes del periodismo mexicano.
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        Ricardo Cucamonga

      

    

  



    
      Rafael Barajas, El Fisgón


      Algo de lo más interesante y fantástico de la exposición es

      que se alcanza a ver la congruencia ética de Rius.

      Me parece que eso es algo que muchos le agradecemos porque

      francamente es una virtud rara en estos tiempos.


      Rafael Barajas El Fisgón, revivió paso a paso la historia personal y profesional de Rius para poder llevar a cabo el montaje de la exposición de la obra del monero en el Museo del Estanquillo (“Rius para principiantes”, inaugurada el 30 de julio de 2014 y en exhibición hasta enero de 2015). Sumergiéndose en el mar temático de uno de los autores más interesantes de la vida política, social y cultural de México, El Fisgón deshebró la historia de nuestro país a través de la mirada crítica e incisiva de Eduardo del Río.


      “Realizar la exposición de Rius ha sido todo un honor para mí, no sólo por la cercanía y el cariño que le tengo a Eduardo, sino porque siempre es interesante y divertido retomar la investigación del material de alguien como él. Cada trazo que hace lleva en sí una carga histórica que se encuentra acompañada de un trabajo periodístico muy preciso.”


      La exposición, en palabras de Rafael Barajas, se encuentra dividida en varias secciones. En la primera, que abre con el mural “El último desayuno”, se aprecian sus primeros trabajos; algunas muestras de la revista Ja-Já, dibujos originales, y fotografías de Rius en su infancia y juventud. Más adelante, compartió, hay una pared dedicada a los caricaturistas que han formado parte de la generación del monero. Ahí se encuentran dibujos de Abel Quesada, Alberto Isaac y el propio Rius. “Todos ellos son artistas que han sabido manejarse entre la narrativa y el dibujo, no son sólo dibujantes sino que son personas que han utilizado sus trazos para contar una historia. Eso fue algo muy novedoso en aquella generación.”


      En otro de los muros del museo se encuentra una de las secciones más interesantes para Rafael Barajas, ya que se expone la obra de Rius durante la Guerra Fría: “El papel que jugó Eduardo en aquellos tiempos en México fue muy importante. Se nos suele olvidar que en ese momento había una cerrazón muy fuerte en este país. No podías decir prácticamente nada y todo el mundo repetía lo que decía el sistema. Rius se salió de toda esa dinámica con su dibujo fresco, ligero, esquemático y desenfadado. Criticó a Estados Unidos y a la postura del gobierno mexicano, y además apoyó a Cuba. Eso fue completamente disonante en el concierto de lambiscones que había en la década de los cincuenta y sesenta.”


      De igual manera, en la muestra se puede apreciar el trabajo de Rius durante el gobierno de Gustavo Díaz Ordaz, haciendo hincapié en lo que fue el movimiento del 68, así como una sección dedicada a su trabajo más divertido y creativo. El humor anticlerical, que lo ha distinguido siempre, acompañado por algunos de los garabatos que ha hecho fuera de su trabajo de base, así como retratos de músicos, collages y paisajes, acompañan otra de las áreas de la muestra del museo.


      Los Supermachos y Los Agachados forman parte del trabajo más representativo de Rius. Es por eso que en el área del tapanco se hace una revisión especial a estas dos grandes historietas.


      Finalmente, el recorrido concluye con la muestra de uno de los dibujos de No Más Sangre, “un movimiento convocado por Rius y que levantó la protesta contra el derramamiento de sangre que inició Felipe Calderón, como estrategia en la guerra contra las drogas”.


      Llevar a cabo el montaje de la obra de alguien como Eduardo del Río fue uno de los retos más importantes a los que se ha enfrentado El Fisgón. “Fue difícil porque es mucho material. Busqué los temas que explican el trabajo y la importancia de Rius en la historia de México así como las virtudes que lo han llevado a ser alguien tan querido por la gente. Además, realizar la exposición de un amigo como él fue divertidísimo. Le imprimes una carga de afecto extra que te lleva a trabajar de manera entusiasta. Revisar los materiales me hizo reír y reflexionar de nuevo sobre la realidad y la violencia del momento.”


      El trabajo de investigación que Rafael Barajas realizó para la elaboración de esta muestra deja ver, también, el lado lúdico y personal de Rius, quien se muestra como un personaje sumamente polifacético y versátil. Su obra ha refrescado el medio periodístico y ha sido una aportación al mundo de la caricatura política en México, por lo que no sorprende que El Fisgón afirme que el monero es uno de los mejores analistas políticos de la actualidad. “Rius es alguien íntegro. Es un tipo verdaderamente inteligente, y su valentía acompañada de su postura y sus análisis lo han convertido en una figura ética muy importante para el país. Ojalá hubiera más como él.”
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        Fotografías de Annel Guzmán y Mauricio Sandoval
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      Raúl Cremoux


      Creo que Rius es uno de los faros de conciencia que ha

      habido en México. Estoy seguro que muchos jóvenes

      aprendieron gracias a él, y sin leer a Marx, lo que podía ser

      el socialismo y un México diferente.


      La primera impresión que tuvo Raúl Cremoux sobre Rius dista mucho de la imagen que el monero representa actualmente para el escritor y periodista. “Mi primer encuentro con Rius fue a principios de la década de los setenta en el café El Perro Andaluz, en una reunión con Emilio García Riera y Julián Pastor. He de confesar que en un principio no me pareció simpático. Me dio la impresión de un hombre seco, serio y muy dedicado a querer difundir su propia verdad para que los demás nos diéramos cuenta de que él sí tomaba en serio a la ideología, y que se valía del dibujo para llegar a un mayor público. En ese entonces percibí que Rius hacía un señalamiento muy claro del número de iletrados o de iletrados funcionales donde colocaba prácticamente a todo el mundo; personas que sabemos leer, escribir; que hemos leído un par de libros, pero que para su gusto no entendíamos cuál era la realidad del mundo en ese momento.”


      Una década después, el camino de Rius y Cremoux confluiría de nuevo con un tema en el cual compartieron su postura crítica. En los años ochenta, Cremoux publicó un libro llamado ¿Televisión o prisión electrónica? en el cual hacía una crítica con respecto a la manera en la que se hacía uso de la televisión. En la presentación –recuerda Cremoux– Rius tomó la palabra y consideró que era un acierto hablar de la televisión como una cárcel de la educación y del pensamiento crítico. “Teniendo un enfoque cercano, yo hacía una denuncia en forma de libro y él se encargaba semanalmente de publicarlo en sus historietas.”


      Para el escritor y periodista, el abanico temático del que se compone la obra de Rius ha sido una de las características más relevantes de su trabajo. El libro La panza es primero representa, de acuerdo con Cremoux, uno de los temas más polémicos en su carrera. “A través de La panza es primero, Rius dejó ver cómo el gobierno se beneficiaba de ciertas circunstancias sociales y culturales y dejaba atrás al pueblo mexicano y su alimentación. Además, señaló las enfermedades que surgen de comer carne de animales que han sido maltratados debido a que éstos se dan cuenta de la violencia a la que serán sometidos.”


      La lectura detallada y analítica de la realidad que desempeña Rius, y la innovación en el tratamiento de determinadas cuestiones sociales, políticas y culturales, han sido un factor determinante en el acceso a la información que ha tenido un gran porcentaje de la población.


      “Rius ha tenido un acierto muy importante que fue tomar un medio que en su momento era muy innovador, el de la tira cómica, y usarlo como vehículo de comunicación. Además, a través de su compromiso social dio a conocer datos muy importantes como el hecho de que algunas compañías norteamericanas como la ITT estuvieron confabuladas para dar el golpe militar en Chile.”


      Raúl Cremoux afirma actualmente que la percepción que tuvo de Rius en su primer encuentro fue cambiando a lo largo de la carrera profesional de ambos. “Es un hombre documentado, informado y de cierta manera reactivo a los intelectuales. Tiene mi admiración, mi respeto y de algún modo mi envidia por el poder que tiene para poder llegar a tanta gente a través de su obra. Sin duda es alguien importante en nuestra historia.”
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        Cecilia Pego

      

    

  



    
      Raúl Vera


      La crítica a la Iglesia en la obra de Rius ha sido una manera de

      hacernos ubicar (a los religiosos) los errores cometidos y de

      observar las áreas de oportunidad en las que se debe trabajar

      para el bienestar, la paz, la justicia y la armonía.


      En la década de los sesenta, el obispo Raúl Vera cursaba la carrera de Ingeniería Química en la Universidad Nacional Autónoma de México. En paralelo, recorría el camino que más tarde lo llevaría a ordenarse como sacerdote dominico, y que le daría las herramientas para trabajar con y para la gente más vulnerable.


      “Durante mis años universitarios siempre disfruté el trabajo de Rius, y después tuve oportunidad de conocerlo personalmente. En el convento, el padre nos hacía entrar en contacto con el mundo intelectual de México para nuestra formación y gracias a eso conocí a personas como Octavio Paz, Siqueiros, Luis Buñuel y entre ellos estaba Rius que en aquel momento publicaba Los Agachados. Su crítica social fue muy valiosa para mí y nos hacía mucho bien a los estudiantes porque era muy cáustico con los interludios que el gobierno tenía para evitar la inconformidad entre los jóvenes con respecto a las políticas públicas y a temas como la deuda externa, que ya era un problema.”


      Para el obispo, el trabajo de Rius fue imprescindible en su formación personal, ya que lo ayudó a reforzar las reflexiones sociales que se desprendían del aparato universitario. “Pude crear una visión mucho más amplia de lo que podría haber sido mi carrera. Para mí, Rius fue una de las dosis que hasta el día de hoy me han abierto las puertas a una visión amplia de mi patria.”


      Esta postura lo llevó a buscar, a través del sacerdocio, la manera de llegar al mayor público posible y ofrecer una visión crítica de la realidad para hacer de este mundo un espacio más reflexivo y humano.


      La actitud anticlerical que Rius ha reafirmado por años, no ha desmerecido la admiración que le tiene el obispo Raúl Vera, sino que, de acuerdo con sus palabras, es un reflejo de los asuntos que la Iglesia debe atender como institución.


      “A nosotros, como religiosos, nos hace bien la crítica de Rius porque nos pensábamos una sociedad de excepción. Hasta antes del Concilio, la Iglesia se consideraba un nicho con facultades para juzgarlo todo, hasta hechos científicos, y pertenecía a una sociedad supuestamente perfecta, por lo tanto era intocable e incriticable. Y cuando en el mundo hay alguien que nos pone frente al espejo y nos muestra cómo nos ven los demás, es muy revelador.”


      El poder de observación y autocrítica del obispo, han colocado al análisis del monero como un referente sobre las necesidades a las que se enfrenta la religión católica en la actualidad. “A través de la crítica de Rius tenemos que darnos cuenta de lo que no debemos ser. Tenemos que aprender a ver en su análisis un llamado a lo que la gente espera que nosotros dejemos de hacer. Hay una necesidad muy grande de que la Iglesia sea honesta, justa, ética, moral y que quien se acerque a algún líder religioso encuentre ahí un fermento de bondad, de justicia y de verdad y no lo que, desafortunadamente, se encuentra en muchas ocasiones.”


      En el universo de propuestas y temas que Rius ha llevado a una reflexión profunda, el obispo Raúl Vera afirma que, para él, su aportación más importante ha estado en la crítica de la estructura política que genera la diferencia de clases y la corrupción, y en el valor que poseen personajes como Calzonzin, a través de los cuales se aprecia la sabiduría de los pueblos indígenas. “Rius es de los genios que han pasado por México, y es bueno saber que los locos que salimos a luchar por algo, estamos acompañados por personas como él.”
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        Rruizte

      

    

  



    
      Ricardo Rocha


      Siempre me ha maravillado la forma tan sencilla,

      tan elemental, tan risueña, tan directa, tan genial de

      comunicar ideas; de comunicar sentimientos, ese profundo

      amor que Rius tiene por México, y ese sentido crítico como

      una forma de manifestación de ese amor por su país.


      Como muchos, Ricardo Rocha tuvo su primer acercamiento con Rius a través de la lectura de Los Supermachos, Los Agachados y la gran variedad de cartones publicados. Años después, sus caminos profesionales los harían coincidir en foros y páneles donde han tenido la oportunidad de compartir y exponer ideas.


      “A raíz de algunos encuentros, he tenido la fortuna de entrevistar a Rius en varias ocasiones. Pero en realidad a mí me da la impresión de que lo conozco de toda la vida. Él ha sido un personaje muy entrañable para todo el público y particularmente para quienes tenemos un interés especial en saber cómo la información influye en nuestras vidas y cómo es posible tener un contacto sensible e inteligente con el público sin necesidad de ensayos farragosos o demagógicos.”


      La congruencia entre el pensamiento y las acciones de Rius es, de acuerdo con Rocha, uno de los aspectos más emblemáticos y característicos del autor y su obra: “Rius nunca ha negado su vocación de hombre de izquierda, así ha actuado siempre y creo que eso es admirable en una sociedad que todavía trabaja por ser abierta. Además, nunca ha temido ser el gran provocador que es; el hecho de que haya publicado obras como La Biblia, esa linda tontería, Lástima de Cuba, Puré de Papas, refiriéndose a los Papas del Vaticano; en fin, tantos títulos que ha publicado con una enorme carga ideológica.”


      La lectura y el desciframiento de la realidad han hecho de la obra del historietista un trabajo siempre fresco, que parece ser elaborado recientemente a pesar de que algunos de sus textos y trazos pertenecen a décadas anteriores. “Rius siempre va a ser contemporáneo. Si uno ve el personaje de don Perpetuo, no está muy lejos de los políticos de nuestro tiempo. Calzonzin tampoco está distante de nuestros cada vez más escasos héroes populares. Creo que no es únicamente un monero extraordinario, sino un periodista muy valiente, sagaz; un historiador muy sensible y un gran contador de historias. Siempre he creído que el periodismo no es otra cosa que contar historias y Rius lo hace todo el tiempo.”


      Además de considerarlo el más grande monero de nuestro tiempo, Ricardo Rocha ubica a Rius como un gran maestro. De acuerdo con el periodista, los libros que ha publicado sobre otros temas como los alimentos y la importancia de retomar las tradiciones mexicanas en la dieta nutricional, han sido aportaciones didácticas realmente valiosas para la sociedad.


      Como si la elocuencia y simpatía de sus trazos no fueran suficientes, Ricardo Rocha afirma que “Rius también traza palabras, es un gran monero y experto del lenguaje, no sólo de las imágenes, y unir a eso la risa es extraordinario. No hay nada más parecido al sentido del amor que el sentido del humor. La obra de Rius siempre ha sido para mí un regocijo; y me asombra su cultura, su conocimiento, su enorme capacidad de entendimiento del mundo, de la historia; su sentido del presente, esta forma amplia de ver un escenario tan complejo como es el día a día y al mismo tiempo con una enorme valentía plantarse y decir: ‘Así es como yo veo esto’.”


      



  





        [image: img304]

        Efrén

      

    

  



    
      Roberto Escudero


      La década de los sesenta representó un florecimiento de publicaciones de análisis y reflexión política. Los movimientos sociales se esparcían por un gran número de países alrededor del mundo, y México no fue la excepción. En torno al año de 1966, Roberto Escudero formaba parte de la revista Política, que dirigía Manuel Marcué Pardiñas, publicación que presentaba una postura crítica frente a los discursos oficialistas del gobierno.


      “Conocí a Rius cuando publicaba sus caricaturas en la revista, y siempre me pareció una persona muy amable. Me encantaban sus caricaturas y el trabajo que hacía. Además, recuerdo muy bien que su apoyo fue muy importante en un problema laboral que surgió con la publicación en aquellos años.”


      En un momento en el que la historieta empezaba a apoderarse de los puestos de periódicos, Roberto Escudero recuerda con especial cariño dos publicaciones que marcaron época: La familia Burrón de Gabriel Vargas y Los Supermachos de Rius: “La familia Burrón era el reflejo de la familia de clase media baja y mostraba la dinámica de ese sector social. Rius tenía una crítica más política y demostraba distintos sectores sociales a través de sus personajes, desde el indígena hasta el cacique. Tenía una crítica social muy consistente. A partir de ese momento, México comenzó a reír de una manera distinta porque se empezaron a modificar cosas como la figura del presidente.”


      El surgimiento de las historietas, recuerda Escudero, coincidió con la evolución de los movimientos sociales hasta culminar, en 1968, con el movimiento estudiantil. Todo esto, afirma, ayudó a que, utilizando a la caricatura como medio, la población pudiera expresar su sentir frente al gobierno. “En esa época empezábamos a ser irreverentes y a través de la caricatura podíamos mostrar nuestro descontento y nuestra postura reaccionaria. La obra de Rius era muy importante en ese sentido porque incluso los nombres de los personajes reflejaban un trasfondo que decía muchísimo y eso generaba risa frente al poder.”


      La mirada oportuna de Rius ha sido para Roberto Escudero uno de los aciertos más importantes del monero: “Rius siempre le ha dado al clavo con sus situaciones y sus personajes. Me parece que, entre muchas otras cosas, eso lo mantiene vigente.”
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        El Bachiller

      

    

  



    
      Rogelio Cuéllar


      Rius ha sido una de las personas que han abierto la libertad

      de prensa en México. A través de su crítica las figuras

      intocables se volvieron más comunes para toda la sociedad.


      Alrededor de 1970, Rogelio Cuéllar formaba parte del equipo de la revista Sucesos para todos que dirigía Gustavo Alatriste. Esto le abrió las puertas para conocer a un grupo importante de historietistas entre los que se encontraba Rius, que en aquel momento colaboraba con la publicación.


      “Durante mucho tiempo le seguí la pista. Mi generación creció con su obra y fue muy importante porque brindaba difusión cultural, política y social a un nivel masivo. Yo creo que paralelamente a nuestra entrada a la universidad, las historietas de Rius también nos fueron formando y se convirtió, definitivamente, en un referente sobre la realidad mexicana.”


      A pesar de que Rogelio Cuéllar recuerda con especial atención el trabajo que Rius realizó en La Garrapata con Helio Flores, Naranjo, Dzib, Magú y otros caricaturistas, afirma que para él el acierto más grande en la carrera de Rius ha sido la elaboración de Los Agachados, que lograba retratar, a través de sus personajes, los arquetipos de la sociedad mexicana y su dinámica diaria.


      “Teníamos una fascinación tan grande por la historieta que había veces que nos íbamos hasta Cuernavaca porque decían que allá salía antes que en el D. F. Fue muy importante la difusión que se tenía de la revista a nivel popular y además Rius siempre colocaba bibliografía de consulta, así que permitía que su público se acercara a los temas que él trataba”. La investigación que acompañaba a las publicaciones del monero y su compromiso social lo convirtieron en un líder entre la juventud de la época, y hoy su trabajo sigue formando parte de la crítica y el análisis que las nuevas generaciones hacen sobre la actualidad. “México tiene toda una tradición de caricatura política; esperemos que esa tradición nos siga dando figuras tan importantes como Rius.”
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      Sabina Berman


      Para mí, Rius ha sido un introductor a los grandes temas con

      una visión de izquierda no dogmática.


      Desde muy temprana edad, Sabina Berman se convirtió en una lectora inquieta. Esta curiosidad por la palabra, la acercó a textos que la ayudarían a estructurar y fortalecer su pensamiento crítico. “Yo creo que yo sabía quién era Rius desde el primer año de primaria. Cuando era niña, me escapaba de casa de mis papás y compraba en el puesto de periódicos varias publicaciones que no me permitían tener. Una de ellas era la obra de Rius.” Fue entonces que a través del trabajo del monero Sabina encontró, en palabras suyas, su primer puente al análisis político.


      Crecer de la mano de Rius ha representado un enriquecedor proceso de creación identitaria y de redefinición personal. Para Berman, el trabajo de Rius constituye un aspecto fundamental de la realidad y del ser mexicano: “Su obra para mí es parte de una identificación nacional, es como leer a Octavio Paz, Elena Poniatowska o Carlos Monsiváis, quien muy acertadamente dijo que Rius es una Secretaría de Educación alterna, y yo agregaría, con sentido del humor. Pero también es parte de ser universal, porque él es un vínculo entre lo que pasa en México y el pensamiento de Occidente. Rius nunca escribe en el vacío, publica algo porque eso es lo que está sucediendo en el país; y lo mira desde una óptica de una lectura del pensamiento occidental”. Además, el ingenio de Rius lo ha llevado a posicionarse en la esfera internacional, ya que de acuerdo con la periodista, inventó un género que es el libro ilustrado con humor bajo el tratamiento de temas muy ambiciosos, generalmente de política. “Tanto es así que los americanos le compraron el formato.”


      El trabajo de análisis y reflexión que ha desarrollado Rius a través de la caricatura trasciende al ámbito político. Sus personajes y situaciones han transformado, para muchos de sus lectores, el devenir de ciertas posturas de carácter cultural y social. “La actitud de Rius frente a la fiesta brava fue un golpe personal fuerte. Me cambió la visión sobre los toros; me explicó lo que estaba viendo y por qué estaba mal que lo aplaudiera. No volví a ir a una corrida. Pero no sólo me ha enseñado eso, también me ayudó a fijarme en lo que me comía.”


      La ética y la convicción a sus ideales han marcado la narrativa en la obra de este autor, quien a través de sus personajes refleja la realidad de un mundo injusto en constante lucha por la igualdad y de sistemas de gobierno corrompidos por la ambición y el egoísmo. De acuerdo con Sabina Berman, esta claridad sobre sí mismo le ha permitido desarrollar a Rius dos grandes virtudes: “la primera, es la gracia de poder contactar con el lector cuando es muy joven, y la segunda virtud es que cuando uno se convierte en ese adulto que quería ser, Rius le sigue hablando a uno al oído”.


      El acercamiento a su público y la accesibilidad con la que sus lectores dialogan con sus textos ha convertido a Rius en un personaje dedicado a la gente, que cuenta con un auditorio real al que se dirige y para el que escribe.


      “Uno de los rasgos que más disfruto de Rius es que es un hombre desilusionado de los absolutos. Ésto le ha permitido analizar y reflexionar ciertos temas sociales y políticos desde un frente distinto a cualquiera. Darwin dijo que el relato de la vida seguirá creciendo y, mientras tanto, el relato que los seres humanos hacemos del relato de la vida siempre va a ser insuficiente. Creo que es parte de ser un monoparlante, ya que nunca nos va a alcanzar la palabra para capturar la vida. Sin embargo, Rius ha sabido aprehender ciertos aspectos de manera clara y simple. A través de un texto corto y determinados personajes dice, en muchas ocasiones, más que cualquiera.”
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      Sergio Aguayo


      Con las fechas históricas también se cometen injusticias. Le hemos concedido un enorme protagonismo a 1968 olvidándonos de lo que sucedió tres años antes.


      El año de 1965 fue clave para el resquebrajamiento del autoritarismo. Durante aquellos meses aparecieron los síntomas de que una parte importante de la sociedad abrigaba un profundo malestar con la desigualdad, la corrupción, la doble moral y la rigidez política. Los médicos libraron una digna batalla contra el corporativismo sindical y cuando su movimiento aplastado por el régimen agonizaba, un grupo de jóvenes se levantó en armas intentando emular la Revolución cubana y asaltaron un cuartel militar en ciudad Madera, Chihuahua.


      El terreno de las ideas también andaba agitado. Cuando el presidente Gustavo Díaz Ordaz corrió a Arnaldo Orfila, que era el director del Fondo de Cultura Económica, por haberse atrevido a publicar el libro de un ¡gringo! (Oscar Lewis), que hablaba sobre la pobreza en México, la intelectualidad se organizó y fundó Siglo XXI Editores, cuya conducción entregó a Orfila. Ese año Pablo González Casanova publicó La democracia en México, documentada con una cantidad impresionante de cifras que resumían el tipo de régimen que teníamos.


      En 1965 también nació Los Supermachos, una historieta que cambió mi vida. La política y la cultura de Guadalajara estaban férreamente controladas; cualquier inconformidad provocaba una reacción que iniciaba con una llamada de atención sibilinamente amistosa y de manera rápida escalaba a la golpiza pedagógica. Los insatisfechos –mi caso– tampoco teníamos un acceso fácil a lecturas que aliviaran nuestra sensación de soledad. Para comprar Siempre! había que ir a los puestos de periódicos del centro o visitar peluquerías de cierto nivel.


      La alternativa eran los puestos que rentaban cuentos (entonces no los llamábamos cómics) en los barrios de Guadalajara. Por unos cuantos centavos uno se entretenía con el Memín Pinguín, de Yolanda Vargas Dulché, y a partir de 1965, con Eduardo del Río, Rius. En Los Supermachos encontré una narrativa que embonaba con mi realidad y no sólo eso, sino que me alentaba a pensar diferente y como Juan Calzonzin, a rebelarme contra los límites impuestos por el sistema.


      En las décadas que siguieron mi mente y espíritu fueron moldeados por múltiples influencias entre las que destacan Jesús Morales, un maestro inolvidable, y la educación que recibí en El Colegio de México. Leí muchas otras obras de Rius, pero tengo bien claro que él me dio uno de los empujones originales que me llevaron a una vida dedicada a pensar y actuar críticamente. En tus 80 años, ¡gracias maestro!
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      Víctor Roura


      El libro número 100 de Rius fue editado en febrero de 1999, justo hace tres lustros, quince años que le sirvieron para pergeñar cuarenta volúmenes más, la cifra que, en su octogésimo aniversario, es toda una proeza en un caricaturista como él, que jamás va a poder ser alcanzado por ningún historietista del mundo (algo así como en el renglón de la música lo es Óscar Chávez: rebasadas sus cinco veintenas de grabaciones, ya nadie sabe cuál es el número exacto, ni él probablemente lo sepa).


      El pródigo centenario bibliográfico se intitula Filatelia para cuerdos porque, según el autor, los coleccionistas de timbres postales se han vuelto locos tratando de sacar provecho económico a su manía, a veces insana, de seleccionar los defectos, errores, curiosidades y ociosidades contenidos en un sello postal. “Llevada a esos extremos la filatelia –dice– Rius, es convertirla en un dogma fundamentalista religioso y no en un pasatiempo cultural. Es injusto y enfermizo cómo los comerciantes (que son los que hacen los catálogos) han convertido a la filatelia en un pasatiempo de ambiciosos, maniáticos y fanáticos, que se hacen odiar por toda la familia.”


      Por eso, la propuesta de Rius es que los filatelistas se vuelvan cuerdos, “sin locuras ni exageraciones”, y en ese su inequívoco estilo –entre relajiento y académico, que es decir, periodísticamente, entre el humorismo y la investigación– nos sugiere unos cortos pasos para convertirnos en “filatelistas liberados”, sólo dependientes del entusiasmo personal: “si en vez de buscarle los dientes flojos al timbre o la marca de agua nos fijamos en su contenido –dice el caricaturista–, estaremos volviendo a la filatelia en un divertido pasatiempo cultural. Una colección filatélica temática se puede convertir en un archivo de conocimiento o en un catálogo de imágenes y documentación que pueden sacar al niño de la nefasta idiotización globalizada vía televisión, nintendo o juegos virtuales, que no le aportan nada a su crecimiento mental e intelectual”.


      Pero antes de llegar a la conclusión transcrita líneas arriba, como en todos los anteriores “cultos” libros de Rius (porque es un caricaturista que busca temas para inundarse, e inundarnos, de él para procurar, de algún modo, inculcarnos un conocimiento, a diferencia de la mayoría, si no es que de todos, los dibujantes que en lo mínimo quieren aleccionar con su trabajo sino sólo revelarnos, con sus trazos, un punto de vista cómico o irónico o mordaz del tema escogido) hay una, digo, previa miradita histórica: “correo viene de correr –apunta el investigador Rius– porque las primeras cartas, mensajes, recados, órdenes y noticias se entregaban corriendo (así se hacía en los viejos imperios chino, maya, egipcio, azteca, inca). Los correos se iban relevando cada equis distancia (cinco kilómetros en China) y eso permitía que una carta llegara a su destino en poco tiempo”. Luego el hombre dominó a los caballos (Rius dice “hasta que se inventó el caballo”, pero probablemente Rius sea el único historiador mexicano al que se le perdonan de inmediato sus dislates y sus chistosas ocurrencias) y mejoró, en consecuencia, el servicio postal. ¿Por qué postal? “Posta era un conjunto de caballerías apostadas en los caminos cada dos o tres leguas para que, mudando los caballos, los correos (y los viajeros) caminaran con más diligencia. Desde entonces se empezó a llamar el servicio postal”.


      Dicho servicio era de particulares, “que cobraban lo que les daba la gana: muchas fortunas se hicieron así en Francia, Alemania, Inglaterra, Suiza o Italia”, y fue en este país donde precisamente “se formó el primer monopolio de correo privado por la familia Dellatorre y Tasso de Bérgamo, a la que Carlos V designó noble y le comisionó el correo en todo su imperio (siglo XV)”. Se cobraba por distancia, no por lo que pesara la carta (“fuera a donde fuera la pagaba el que la recibía”). Aunque es bueno aclarar, dice Rius, que la mayor parte “de la clientela eran los reyes y sus funcionarios, o las empresas y comerciantes. Para los particulares era demasiado caro el envío”. Para evitar eso, “poco a poco el Estado se empezó a hacer cargo del correo”. Francia, Suiza, Inglaterra, Estados Unidos, Alemania y otros países crearon sus propios servicios postales utilizando sobres de precio fijo, “donde la gente metía su carta y depositaba en unas cajas metálicas: los buzones”.


      Sin embargo, a este servicio postal le faltaba “algo” para volverlo funcional, y ese “algo” que faltaba “lo puso un maestro inglés dedicado por años a estudiar el sistema postal de la isla”. El maestro inglés era Rowland Hill quien, en 1837, publicó un estudio llamado Reforma de la oficina postal, aprobada en 1840. La famosa reforma “consistía en lo que es más o menos –dice Rius– el correo actual: manejo de todo el servicio postal por el Estado y cobro adelantado según el peso de la carta. El cobro se haría con una estampilla que iría pegada al sobre”. Nacían, así, el correo moderno y la filatelia. El 6 de mayo de 1840 se puso a la venta, en Inglaterra, el primer timbre emitido por un gobierno para uso postal. Por el frente llevaba la efigie de la reina Victoria y, por el reverso, goma. Por supuesto, como en los asuntos donde está implicado el dinero nunca faltan los vivales, no escasearon los que despegaban el timbre del sobre y lo volvían a pegar en otro así infinidad de veces hasta que el negocio quedó prácticamente inmovilizado. Para evitar esta trasgresión postal nació el matasellos, “que al principio era sólo una mancha de tinta”, y entonces ahora sí el servicio postal comenzó a funcionar tal como lo conocemos en la actualidad. En México, el primer timbre fue emitido en 1856. “Ya para 1871 se habían editado en todo el mundo siete mil diferentes timbres de correos”.


      La primera audacia tímbrica correspondió a Colombia, en 1865, al editar un sello triangular, y de ahí en adelante las formas y los contenidos han variado exquisitamente. Rius, para celebrar su título bibliográfico número 100, se internó en uno de esos temas “inesperados”, como en casi todos en los que abunda, para –coleccionista “cuerdo” que es– exhibirnos de paso innumerables timbres de su propia compilación.


      ¿Cuántas personas no han tenido, tal vez de manera involuntaria, a Rius como un profesor fuera de las aulas? Ha enseñado, y no de modo involuntario (porque Rius en efecto es, acaso más que un ilustrado ilustrador, un profesor emérito de clases cortas, introductorias, prologadas quizás, de la historia cotidiana), cosas de la vida para que uno, si así lo deseare, se sumergiera más aún en el tema que le interesara. Cada quien, finalmente, es responsable de su educación. Y Rius, modesto también como es, ni siquiera se ha propuesto impartir lecturas mediante una sobria literatura (como tampoco la procuraba Gabriel Vargas con su Familia Burrón, por ejemplo) sino sólo ofrecerlas para invitar a conocer un poco más el mundo (y con humor, para que nadie diga que sólo con solemnidad se nutre de saberes). Únicamente eso: un profesor complementario, heterodoxo, no rigorista, no de cubículo, emergente, humorista, demoledoramente aséptico a los cánones convencionales.
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      Los lectores


      Comentarios sobre la exposición


      “De San Garabato al Callejón del Cuajo”


      noviembre de 2007 a enero de 2008


      Museo del Estanquillo ciudad de México


      Rius, gracias por existir. Me quitaste lo menso y burro y entendí al mundo que me rodea con ojos y mente crítica...Ah y gracias porque me ayudaste a olvidarme de Dios que lo padecí en mi ignorante infancia.


      Luis Ortega 7 de diciembre 2007


      ¡Felicidades Rius! Eres grande.


      Anónimo 10 de diciembre 2007


      Me encantó, espero seguir disfrutando de la sátira y humor de Rius por muchos años más.


      Anónimo 19 de diciembre 2007


      ¡Abajo el sistema! ¡Viva Rius! Gracias por el buen humor y la conciencia social en tantas generaciones. Ninguna exposición le rinde homenaje a tan grande personaje mexicano. Gracias por ésta. ¡Felicidades!


      Anónimo 23 de diciembre de 2007


      Eduardo del Río cambió mi vida desde hace algunos años, ver esta exposición me dio muchísimo gusto y sólo quiero decir ¡Gracias maese Rius!


      Anónimo 24 de diciembre de 2007


      Muy buena muestra de la cultura popular mexicana, con personajes que muestran lo bello de la sociedad mexicana (de los humildes) gracias don Gabriel Vargas y maestro Del Río (Rius) por tan bella obra que nos permite extraer hermosos recuerdos de esta gran ciudad.


      Anónimo 1 de enero de 2008


      Por mantener el recuerdo de nuestro México que tanto recordamos y quisimos, que sea un sincero reconocimiento de su servidor. ¡Larga vida y salud a G. Vargas y Rius! ¡Gracias!


      Juan Flores Quezada 2 de enero de 2008


      Por personas como Gabriel Vargas y Eduardo del Río dan ganas de seguir, luchar por los sueños, a pesar de cómo esté el país.


      Monis, 17 años 4 de enero de 2008


      Como gran seguidora y admiradora tanto de Rius como de Gabriel Vargas, a quienes leí en mi niñez y adolescencia, estoy muy complacida y feliz de que se les haga este tributo a estos dos geniales cronistas y críticos de nuestro México y nuestra ciudad. Muchísimas gracias a los responsables de esta exposición por gozar de este humor una vez más, y muchísimas gracias, por supuesto, a los genios caricaturistas Rius y Vargas, por tantos y tantos momentos de humor y concientización que llenaron muchos ratos de mis años jóvenes.


      Blanca Paredes (Iztapalapa/Tláhuac) 4 de enero de 2008


      Ay qué bonito, amo a Rius es el máster entre los másters, mentor de generaciones enteras.


      Anónimo 5 de enero de 2008


      Gracias a mexicanos como Eduardo del Río “Rius” la patria se enriquece, social y culturalmente. ¡Gracias!


      Anónimo 5 de enero de 2008
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      Epílogo


      Mis confusiones. Memorias desmemoriadas


      Eduardo del Río, Rius


      presentación en el Museo de la Ciudad de México


      27 de mayo de 2014


      He estado a la sombra de Rius durante cuarenta años, prácticamente la mitad de ese número de años que acaba de cumplir. Y “a la sombra” quiere decir que he sido su editor, primero en Editorial Posada y después en Grijalbo. Esta expresión de “a la sombra” nunca fue más cierta que en el presente caso, porque ser editor de los libros de Rius equivale a recibir unos originales perfectamente terminados, leerlos, divertirse, aprender y extasiarse con ellos, para luego pasar a la siguiente etapa que consiste, literalmente, en la publicación.


      Pero, ¿acaso no interviene el editor en la elección del título a publicar? Por supuesto que sí. Se le hace la sugerencia del tema político del momento, o de un contenido de divulgación que pueda ser del interés de sus incontables lectores... y justamente cuando se le comunica con toda seriedad, el insigne autor pondrá cara de what y, si de plano no le dice a uno que no, simplemente alegará cualquier cosa para salir del paso. Pero unos días después mandará el nuevo libro en cuestión, que nada tendrá que ver con el título que, inocentemente, el editor pensó que Rius podría hacer.


      Por eso digo que sus editores –porque hay varios que están tras sus huesos y a veces lo consiguen– nos limitamos a hacer “rounds de sombra” frente a su impávida mirada. Aun así me ostento como su editor más viejo, con un catálogo cercano a la ¡centena de títulos! Y en posesión de unas cifras estremecedoras: sólo La panza es primero habrá vendido 750 000 ejemplares. Y Filosofía para principiantes, otro de sus bestsellers, va en medio millón de ejemplares, bajita la mano.


      Pero estoy aquí para hablar no de las cifras que puede proporcionar un editor, siempre confusas según los autores, sino para hablar de otro tipo de confusiones, las de Rius.


      En primer lugar hay que decir que Mis confusiones. Memorias desmemoriadas es uno de los contadísimos libros del autor en que no dibuja ni hace collage o “recortaje”, sino sólo escribe. Entre ellos tengo presente un librito de viajes que publicamos en la legendaria colección Duda Semanal de Editorial Posada:


      ¿Qué tal la URSS? donde, armado sólo con la máquina de escribir, narraba sus peripecias como invitado especial a la extinta Unión Soviética. Creo que fue en estas páginas donde logré darle el golpe a su humor, sin necesidad de dibujos. Recuerdo que al bajar del avión, ya en Moscú, por la escalerilla que ponían para descender directamente a la pista, muriéndose del tremendo frío y casi sin ver por lo cerrado y oscuro del cielo, Rius reflexionaba con lucidez: “¡Uf qué tiempo...! ¡Ha de haber Norte en Veracruz!”


      Sin apoyo gráfico el humor de Rius no sólo hace reír, sino que desarma y conmueve. Y justamente esto es lo que encontramos a lo largo de estas desmemoriadas memorias, que se leen de corridito porque están escritas con ese estilo raudo y desembarazado que desarrolló y afinó en sus historietas ya clásicas y en la infinidad de libros que ha publicado.


      Un estilo al servicio de un lenguaje llano y directo que se nutre del habla coloquial del México contemporáneo. Así, Rius empieza su autobiografía diciendo: “Como que se me hace difícil hablar (de mi padre)”. O bien define el humor como algo que “nos llega de las ondas etéreas, que sepa la chingada por dónde quedan...” O al describir sus lecturas religiosas y edificantes nos dice: “Simplemente leer el Cantar de los Cantares lo pone a uno inquieto y cachondo”. O para aludir a la forma de ser y lucir de uno de sus tíos, escribe: “Medio machín mi tío y eso que era bastante feo el pobre”. Y por ahí encontraremos un auto escarnio en el más puro modo mexicano: “fíjensen (...) qué clase de cucaracha soy”.


      En fin, la lista de grandes aciertos idiomáticos de Rius, el escritor, podría ser interminable, por lo que esta breve enumeración sólo tiene la intención de invitar a conocerlos, aquí, acá y acullá, dentro de esa prosa tan gozosa que ha sabido poner en movimiento a través del ingenio, la desmemoria y el relajo.


      Acabo de decir “Rius, el escritor”, denominación que desde el principio él niega vigorosamente. Pero allá por la página 369, en el capítulo que ha titulado “Más confusiones”, pretende convencernos de que su atrevido dicho es verdad, pero lo hace apoyado en un diálogo con su alterego y más bien le sale el tiro por la culata.


      Antes de transcribir el diálogo argumentativo contra su identidad literaria, sólo quiero aclarar que el recurso del alter ego –un personaje ideal que es él mismo–, Rius ya lo había utilizado en otro de sus libros, a mi modo de ver en el mejor de su serie sobre Jesús y el cristianismo, que inició hace muchísimos años.


      El libro en cuestión tiene por título ¿Sería católico Jesucristo?, publicado en 2010, hace sólo cuatro años. Ahí trata de demostrar que la Iglesia católica prácticamente no tiene nada que ver con el Jesucristo real; pero más allá de la argumentación, que por cierto resulta contundente por bien articulada y sólidamente documentada, lo que nos importa aquí recordar es la forma en que está concebido el libro. En su presentación aclaratoria, el maestro escribe:


      Diálogo intemporal y algo sarcástico entre el señor Jesús de Nazaré, también denominado como El Mesías, Jesucristo o El Señor y el autor que se identifica con su credencial de lector como Eduardo del Río... o Rius.


      Citado este antecedente sobre el Rius-personaje de sus propios libros, procedo a transcribir otro pasaje, pero ahora de Mis confusiones:


      en honor a la verdad, si he escrito libros, pero en mi fuero interno –que no sé dónde se ubica– yo sigo considerándome más humorista gráfico que escritor.


      –Caraxo don Rius [habla el alter ego]: si ha escrito como cinco libros, a fuerza tenemos que considerarlo escritor, aunque lo niegue. No hay de otra...


      –Bueno [replica el verdadero Rius], me declaro incompetente para llevar a cabo un juicio de ese tamaño: soy escritor, pero malo. Y punto.


      Pero al siguiente párrafo parece arrepentirse de tan imperativo “y punto”, porque, dubitativo, nos relata la siguiente anécdota:


      Quizás en este aspecto Abel Quezada tenía razón. Un día que estábamos platicando sabrosamente en su casa de Cuernavaca, me dijo algo que no había considerado. Va la transcripción más o menos fiel de sus palabras: “... mira, tu empezaste haciendo humor mudo, humor sin palabras en el Ja-Já, ¿no? Pasaste luego al cartón editorial, donde ya ponías algo de texto. Luego le entraste a la tira cómica, donde hacías diálogos con personajes, y en seguidita brincaste a la historieta, donde se requieren ya más textos y diálogos. Y de ahí diste un gran salto a los libros, que llevan mucho más texto que dibujos. ¡A este paso te apuesto que vas acabar escribiendo novelas!”


      Al comentar el pasaje anterior, el autobiografista anota que Quezada se moriría de risa si supiera que “ya casi no dibujo y estoy haciendo más letras que monos”. Pero también aventura otra hipótesis:


      ... dicen que el que lee mucho, tarde o temprano acaba escribiendo... (Que es lo que me está pasando ahora.)


      Así pues, como decía al empezar estas citas, al maestro Rius se le revierte el argumento de que él no es escritor, pues a pesar suyo sí que lo es... y de qué manera. Como se trata de un lector consumado (ya verán las largas listas que se avienta de sus libros y escritores favoritos), posee gran sentido del ritmo narrativo y, como ya vimos, al mismo tiempo ha sabido decantar un original estilo y un lenguaje oportuno, afincados ambos en la realidad mexicana.


      Pero Mis confusiones es muchísimo más que eso. Como lo describe el propio Rius, es un libro más bien “viendo para adentro” que “para afuera”, al grado que leemos varios capítulos acerca de lo que él llama “mi vida sentimental y coqueta”. E igualmente aquí tenemos concentrados todos los temas caros al caricaturista, descreído, izquierdista, lector, melómano, cinéfilo vegetariano, etcétera, temas que en el caso de estas desmemorias giran en torno a un solo gran personaje: él mismo.


      Sin embargo, para mí el gran tema de este libro es el México que ve Rius, este mismo México que le ha tocado padecer y gozar hasta dónde ha podido, este país que él ha intentado modificar con las armas más inofensivas y probablemente más ineficaces que existen para cambiar conciencias: su trabajo creativo, su inconmensurable labor en cientos de miles y miles de páginas dibujadas, recortadas y pegadas, escritas y transcritas. Por supuesto que hizo que muchos de sus lectores pensaran distinto que las grandes masas que sólo ven televisión; y la prueba más fehaciente de que en cierta medida logró influir en muchos, son todos los asistentes a este homenaje que hacemos por la aparición de sus memorias y por su cumpleaños número cuarenta como caricaturista.


      Seguramente todos lo que estamos aquí declararemos, con orgullo, que “somos minoría” Y sí, es cierto. Pero entonces resulta que estamos más que conectados con el maestro, lo cual podremos reconfirmar, absortos, a través de las 464 páginas de este libro riquísimo y enriquecedor.


      Rius escribe al respecto: “sin darme cuenta cabal del asunto, toda mi vida he formado parte de las minorías”.


      No sólo es caricaturista (minoría), sino también ateo y descreído (minoría), vota por la izquierda (minoría), es filatelista (minoría), a la cual no tiene empacho en calificar de “ridícula”. Es lector (minoría). Y para acabarla de amolar, nos dice: “formo parte de esa (minoría) de mexicanos que no tienen teléfono celular (lo que me garantiza por lo menos que no me va a entrar cáncer por las orejas)”. Y tampoco toma refrescos, es vegetariano y naturista (minorías).


      Así que podemos identificarnos con nuestro autor ampliamente, cuando declara:


      desde que tengo uso de razón (como a los 17 años), he militado en el minoritario Club de los Salmones que nadan contra la corriente (y en sentido contrario), y sin rezarle además a la Corte Celestial ni a las vírgenes [...] Vivir en las minorías que, como decía el buen Monsi, han nacido para perder todos los partidos [...] Nacimos para perder, pero no el tiempo. Y eso es ganancia...


      De los mil y un temas de toda su vida que ustedes podrán leer y releer desde distintos puntos de vista, y que no voy a enlistar para no cansarlos más, me quedo con el “México particular” de Rius, título del último capítulo de Mis confusiones y también de un libro que Rius ha querido hacer, “desde hace un chingo de años” como él mismo confiesa, y que lo más probable es que nunca dibuje.


      En ese libro, explica,


      presentaría una historia supergráfica de México, nada más a base de cartones. Sin textos explicativos, excepto con las fechas más significativas de nuestra historia. Por ejemplo, “El grito de la Independencia” y un cartón alusivo; “La Decena Trágica” y su cartón; “El Abrazo de Acatempan” y su cartón. Y así por el estilo, partiendo de la caída de la gran Tenochtitlan hasta la compra de la presidencia por Televisa y su empleado Peña Nieto [...] Serían 100 cartones, que a estas alturas del partido me cuestan más trabajo que cuando tenía 30 años. O 60, cuando todavía me daba risa hacerlos.


      Hasta aquí Rius, pero ahora vuelve aparecer su impertinente alter ego, quien le pregunta:


      –¡Y qué piensa de México al llegar a los 80 años, don Rius?


      –Usted siempre me las pone muy difíciles, mi buen [contesta el escritor]. Pero le voy a decir, para que no se quede con la duda, que, para no estar sufriendo innecesarias depresiones, he acabado por llegar a la conclusión de que ESTE POBRE PAÍS YA NO TIENE REMEDIO.


      Y a continuación enumera toda la problemática, los pendientes de este país que sólo tiene 500 años –Nuestra tragedia persistente, de la que habla Lorenzo Meyer–, con el tema de la dominación de los pueblos indígenas en primerísimo lugar... y todo lo demás que ya sabemos, pero que Rius nos lo vuelve a recordar con rabia y amargura.


      Y en medio de nosotros –termina su letanía sobre los males de la nación–, la corrupción como un Dios.


      Hay en sus palabras desesperanza, sí, ante tal caudal de problemas: “¿Por dónde empezamos a tratar de cambiar a este país, díganme ustedes?”, nos pregunta. Y sólo vislumbra una solución: “Necesitamos otra clase de gobernantes. Otro sistema de gobierno, Otro tipo de sociedad. Nada más (y nada menos)”. Y al final parece que alberga cierto vislumbre de que la situación podría remediarse; pero entonces viene lo mejor, su certera confesión:


      Porque, y no es por presumir, pero yo ya hice toda la lucha que me tocaba para tratar de que las cosas mejoren en esta especie de país llamado México. No voy a parar de hacerlo, marxista-masoquista que soy y he sido, y no tiro la toalla. Mejor la agarro y me limpio las manos como Herodes (¿o Pilatos?, ya estoy confundido), y me concreto a despedirme deseándoles lo mejor para sus apreciables y distinguidas familias, madrecitas incluidas.


      Ahí les encargo mi México Particular esperando se mejore con la ayuda de todos ustedes.


      Atentamente: Eduardo del Río García


      Como que ya no hay más que agregar, sino sólo desearle feliz cumpleaños, cantarle las mañanitas y, como su editor que soy, y ustedes como sus admiradores, esperar que los aires de Oaxaca sí que lo conviertan en el novelista que profetizaba Abel Quezada y que, le aseguramos, todos nosotros leeríamos con entusiasmo.


      Muchas gracias, Rius.


      ARIEL ROSALES

    

  



    
      “El último desayuno”


      Museo del Estanquillo, ciudad de México
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